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El crédito es el juicio económico sobre 
la moralidad de uri hombre. En el crédi­
to, el propio hombre, en lugar de metal 
o· papel~ se ha convertido en el media-­
dor del intercambio, pero no en cuanto 
a hombre,. sino en cuanto a la existen-­
c ia de capital e intereses. La indivi-­
dual idad humana, la moralidad humana, 
se ha cORvertido a sí misma tanto en ar 
tículo de comercio cuanta en la forma :: 
bajo la que el dinero existe. El papel, 
en lugar de dinero, es mi propio ser -
personal, mi carne y mi sangret mi va­
lor y status social, el cuerpo material 
del espíritu del dinero. 

Marx. 



El crédito es el juicio económico sobre 
la moralidad de un hombre. En el crédi.­
to, el propio hombre, en lugar de metal 
o· papel, se ha convertido en el media-­
dar del intercambio, pero no en cuanto 
a hombre, sino en cuanto a la existen-­
cia de capital e intereses. La indivi-­
dualidad humana, la moralidad humana, 
se ha convertido a sí misma tanto en ar 
tículo de comercio cuanto en 1a forma :­
bajo la que el dinero existe. El papel, 
en lugar de dinero, es mi propio ser -
personal, mi carne y mi sangre, mi va­
lor y status social, el cuerpo material 
del espíritu del dinero. 

Marx. 



INTRODUCCION 

Las funciones que desempeña el crédito en la economía capita~-
1 i sta se constituyen ~n contratendencias a la caída de la tasa de g~ 
nancia, pero también en factores de agudización de las contradiccio­
nes que el sistema ha engendrado y engendra en su seno desde la acu­
mulación originaria. En.la medida en que el crédito· acelera --
la rotación del capital en general ampliando la masa de plusvalor e~ 
traída, se interpone como el comercio, entre el productor y su mere~ 
do. Un manto cubre la perspectiva del empresario, quien ante esa cir_ 
cunstancia tiende a producir anárquicamente, sin conocer la verdade­
ra demanda,, inflada en alg_unos momentos y minimizada en otros por -­
Jos efectos contradictorios del crédito .. Habiéndose realizado el -­
gasto y sin posibilidades de retroceder, la puesta en funciones de 
un trabajo social.ente innecesario se refleja como crisis, como una 
depresión económica que, a fuerza de estarse retrasando, golpea en -
su momento de la .anera más violenta~ primero por la premura de con­
ve.rtfr las mercaac'ias en dinero crédito y luego, éste en oro. 

Con ninguna otra institución como con el crédito, la produc-­
ción capitalista alcr.nza su más alto grado de socialización, premisa 
que amplía,profundiza y aceleta la contra.dicción principal del capi­
talismo, es decir, la que se establece entre la socialización y el -
carácter privado de la propiedad sobre los medios de producción. De 
este modo, ef crédito, al tiempo que acelera la acumulación de capi­
tal, se constituye en mecanismo de transición hacia un nuevo modo de 
producción. 

México queda inscrito en la dinámica que plantea el crédito en 
el sistema capitalista. Pero cuando se trata del finaciamiento dirigi 
do al sector agropecuario~ adquiere particularidades que imprime el 
desarrollo histórico del país y la tropezada evolución del sector r!!. 

ral en América latina. 

El relativo atraso de la agricultura frente al resto de los -



sectores productivos en todos los pa1ses no desarrollados, después 
de haberse practicado las medidas de política agropecuaria que res­
pondían al momento coyuntural del desarrollo económico (reforma agrª­
ria, inversiones públicas en infraestructura, insumos subsidiados, 
precios de garantía, etc.), en la década de 1970-1980 corresponde al 
crédito agrícola ocupar un notable papel entre el conjunto de medi­
das aplicables, dando respuesta tanto a las demandas del capital na­
cional como a las del capital financiero de los paises desarrollados, 
quienes encuentran en este espacio la colocación productiva de sus. -
capitales. 

1970-1980, es el período en que las contradicciones económicas 
del campo mexicano explotan en una aguda crisis productiva, planteá!l 
dose la necesidad de inyectarle considerables sumas de capital en -­
forma de crédito, siendo el FIRA (Fideicomisos'Instituídos en Rela-­
ción a la Agricultura) una de las instituciones más relevantes a es­
te respecto, como veremos posterionnente. Sin embargos la dirección 
del crédito agrícola, no es homegénea~ Tratándose del sector más de­
sarrollado y rentable de la agricultura, el empresario privado ad­
vierte expectativas posit~vas de ganancia.y emigra hacia la activi­
dad rural. Cuando los beneficiarios poseen pequeñas explotaciones 
agrícolas poco rentables, el capital se mueve en función de las ve!!. 
tajas comparativas que le ofrece la misma inversión en la industria. 
Sólo el Estado puede y debe invertir en ese sector atrasado de la -
agricultura, dado que para él, el criterio de la máxima ganancia qu~ 
da rebasado por criterios de continuidad y proyección a largo plazo_ 
dél sistema. 

El FIRA es una institución de crédito agrícola en México y por 
tanto,. participa de esas particularidades, pero a su vez, de las que 
impone su peculiar estructura. Es una institución que se crea COIJO 

respuesta a las necesidades del capital nacional e internacional pa­
ra estimular la producción agrícola, y que a través de los años ha 
anquirido una importancia crecienteJ no s61o en cuanto a lo¡ mo~tos 
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de capital con que dispone~sino también por su papei cualitativo en 
la penetracion de las relaciones sociales de producción capitalista 

~ . 
en el campo y por la presencia del capital internacional en el mis-
mo. El FIRA es una clara expresión de las contradicciones emanadas 
de 1a acumulación en el campo" y dibujadas concretamente en el terre 
no del enfrentamiento entre el capital privado y el Estado~ entre el 
capital privado y los productores directos, y entre éstos y el Esta­
do. 

El FIRA se plantea; institucionalmente~ dar una dirección dis-­
tinta a la que imprime el capital privado al crédito agrícola: la -­
búsqueda de la máxima ganancia, invirtiendo en la ganadería como el 
subsector de perspectivas de ganancia más segura; en el crédtio de -
avío como el financiamiento menos riesgoso por ser pequeño y de cor­
to plazo; en los productos agrocomerciales; y en las regiones de de­
sarrollo capitalista mas avanzado. 

Así, la pretensión de FIRA es estimular a esos capitales con 9.! 
rantía en la inversión para canalizarse hacia los rubros que consti­
tuyen las prioridades nacionales en un momento <lado. En la década de 
los setentas, la autosuficiencia alimentaria se colocó en el primer 
plano de los objetivos estatales. Sobre todo a fines de 1a década, -
el FIRA ofreció tasas de descuento especialmente atractivas para que 
la banca privada participara en el financiamiento a productnres de -
bienes básicos., incidiendo más sobre el subsector agrícola, apoyando 
el otorgamiento de crédito refaccionario con el objetivo de capita1i 

' -
zar el sector y, en tanto que la gran masa de productos que cumplen 
con la prioridad de autosuficiencia proviene del sector de economía 
campesina, el financiamiento estimulado por F!RA buscó las regiones 
de menor desarrollo. 

Este comportamiento de FIRA, en aparente contradicci6n con las 
leyes del desarrollo especializado y desarrollo regional~ busca, sin 
embar,goi objetivos de crecimiento capitalista coherentes con la in~-

3. 



terpretación que tiene el Estado de la actual crisis por 1a que atrª-. 
viesa el país. Dicha interpretación sostiene que el sector dejó de -
aportar alimentos y materias primas baratass presionando al alza en 
el precio de la fuerza de trabajo, y en general, una inflación que -
se dejó sentir sobre la actividad econ6mica. A ello se sumó la esca­
sez de divisas, a la que contribuyó el sector rural, ya no aportándo 
las, sino requiriéndolas, proceso global que retrasó el desarrollo -
económico del resto de los sectores, por la carencia de insumos y m!_ 
quinaria importados. 

El Estado replantea la estrategia y convierte a1 sector campe­
sino en la alternativa de solución para Ja crisis. Si bien este pro­
yecto fue abandonado de 1977 a 1979, puede decirse que dominó el pa­
norama de la po1itica agropecuaria en el resto del sexenio. Desde di 
versos ángulos e instituciones oficiales!l y echando mano de múltiples 
estrategiass se plantea e1 rescate de la economía campesina. como re:§_ 
puesta a la crisis. Integrándola a la economía mercantil liiás desarr.Q. 
11ada e inmersa en la divisi6n del trabajo nacional y el nuevo orden 
económico internacional, la unidad campesina tiende a desa?arecer co 
roo formación económi.ca precapitalista, para integrarse vía su moder 
nización al desarrollo capitalista. 

En ese contexto actúa FIRA con la aparente paradoja de oponer­
se a las leyes que rigen el desarrollo del capitalismo en el campo, 
pero en realidad, coadyuva a profundizarlas, en la medida que inte-­
gra a los campesinos a la economía capitalista por la vfa del capi-­
tal ·privado y crédito internacional, ambos representantes d,e las re­
laciones más puras que contiene el crédito como instrumento del ca­
pital. 

En este trabajo me he propuesto seguir eJ comportamiento orgá­
nico de FIRA en la década de los setentas, y estudiar las particula­
ridades que lli1Uestra en un contexto nacional de crisis económica. 

Para lograrlo, he recurrido a1 estudfo del crédito como categ.Q. 
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ría generica, en las leyes que rigen su organismo y de sus funciones 
en la reproducción del capital, para desprender de todo.e11o el tra .. 
tamiento lógico-histórico que corresponde a la parcela de la reali-­
dad del crédito agricol0: en México que es FIRA. 

Aparentemente, el marco teórico que presento, y en particular, 
la teoría del crédito, 'no corresponde de manera estrecha a la temátj_ 
ca abordada. Piénso .que no es así, menos aún cuando observamos que -
otras investigaciones similares aislan al crédito agrícola como una 
categoría económica independiente,, desarticulada del proceso de acu­
mulación global. 

Co•n el tratamiento del crédito como eje vertebrador de la inve2_ 
tigación del crédito agrícola intento encontrar esas ligas que inde­
fectib1emente se establecen entre ambas categorías, tanto en la te.Q_ 
ria COillO en la práctica, no sólo para llenar el hueco dejado por _.:.. . 
otras interpretaciones del mismo problema, sino para exp1icanne al -
crédito agrícola en sus múltiples determinacianes, que son, en últi­
ma instancia, dictadas por el proceso de acumulación. 

En el sistema capitalista, 1os determinantes del crédito actúan 
también sobre el comportamiento del crédito agrícola, el cual s.ólo -
ofrece las particularidades que dictan las 1 eyes del desarrollo del 
capitalismo en la agricultura. ~ ~ 

Con ello· no· he pretendido una disgresión teórica más, sino to-­
mar el camino metodologico más á.gil, para alcanzar el grado de abs-­
tracción teórica que permita desentrañar, de. la realidad de FIRA, _.; 
las lineas generales que rigen su comportamiento como institución de 
crédito agrícola. No estoy de acuerdo con aquellos estudiosos del -­
tema que se encierran en la creencia de que el crédito agrícola es -
de una naturaleza tan especial que resulta posible explicarlo por sí 
mismo .. El crédito agrícola se encuentra tan entrañablemente vincula­
do a la lógica del crédito industrial, comercial e internacional, que 
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· es metodológicamente inviable apartarlo del prisma que representa la 
teoría del crédito como categoría gener~l. 

' 

Sin embargo, no podemos explicarnos la lógica del crédito ~ - -
sin entender su carácter como categoría histórica. Se trata, en efe~ 
to, de una relación de contrarios. 

La forma histórica del fen6meno (crédito) parte de su estructu­
ra embrionaria (la usura), mientras que s~ orden lógico expone, en un 
principio, la categoría o fonnas más desarrolladas del fenómeno estu . -
diado, la sustancial que no es nunca ni mucho menos la forma embrio-
naria del mismo (crédito como categoría genérica, que no es su forma 
inicial}. 

Este tratamiento de lo abstracto nos hace ascender a una fase 
superior del entendimiento del fenómeno, y al reabordar la problemá­
tica del FIRA como institución de crédito agrfcola, lo conére~o apa­
rece más claro y enriquecido por la tarea investigativa, tendiente a 
captar de la. apariencia del fen6meno sus más hondas implicaciones. 

Sin embargos en la contradicción entre lo lógico y lo histórico 
encontramos correspondencia necesaria, 

11 
••• de suerte que el tránsito lógicamente necesario de un momen 
to a otro es siempre en último análisis el reflejo de un trán:­
sito histórico real, que ya ha tenido lugar, y as5 es eomo los 
hechos históricos, lejos de oponerse, vendrán naturalmente a -
ocupar un lugar en el desarrollo lógico -o que ocurrió necesa­
riamente en el futuro- y aquí la previsión científica desembo-. 
ca directamente en la práctica transformadora y revoluciona-­
ria. º_y 

El orden lógico es el ordenamiento científico de lo hist6rico, 
el que se caracteriza·. por una variabilidad y heterogeneidad que impj_ 
de ver con ciaridad ei fondo miSJilo de 1os feñOmenos, dejando a 1a -­
luz sólo instrascendencia y superficialidad. Lo lógico lima esas ªP-ª.. 
riencias mundanas de lo histórico. Sin embargo, lo lógico no deja de 

1 / luden Seve en la 11 introaucci6n 11 a Textos sobre el método de la 
~ ciencia éconómica, de carlos Marx y Federico Engels, Ed. Roca, 

col., r, México, 1977, p. 31. 
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ser el reflejo en la idea de lo real, de lo histórico. 

En consideración a estos planteamientos metodológicos, la econo 
mía política debe sustentar su análisis en las relaciones entre los 
hombres como sustancia de lo concreto, en contraposición a la apa-­
riencia formal de los fenómeños, donde median las cosas en las rela­

ciones entre los hombres, tal y como la teoría económica burguesa lo 
identifica. 

Cabe aclarar que el empleo de la teoría marxista para explicar 
los fenómenos conlleva el grave riesgo de encasillar la realidad en 
las categorías, cuando éstas no son más que expresión de lo concreto, 
proceso que niega en sf mismo el método científico. 

"Los esquemas lógicos no pueden referirse sino a formas de pen­
samiento; pero aquí no se trata de las formas del seri del mun 
do externo, y el pensamiento no puede jamás obtener e inferir_ 
esas formas de sí mismo, sino sólo del mundo externo. Con lo -
que se invierte enteramente la sttuación~ los principios oo -­
son el punto de partida de la investigación sino su resultado 
final, y no se aplican a la naturaleza y a la historia huaana, 
sino que se abstraen de ellas; no es la naturaleza ni el recin 
to del hombre los que se rigen según los principios, sino que­
éstos son correctos en la medida en que concuerden con la natu 
raleza y con la historia.º¿/ -

El método es el mecanismo que vincula la dinámica del pensamien 
to con el movimiento de lo concreto; es un instrumento que rige las 
re1ac'iones entre la 16gica científica tle la mente y 1os hechos con-­
cretos del ser. "El método es la conciencia de la forma que reviste 
el movimiento interior de su contenido. ".11 

Con la intención de dar continuidad al tratamiento lógico e hi,!. 

tórico del análisis, el método de exp·osición ha diferido sustancial­
mente del de investigaci6n. En un principio, se trabajó el conjunto 
teórico integrado, como si fuese un todo~ para después dar paso al -
tratamiento empírico, y la elaboración teórica inició un proceso de . 
2 / Federico Engels AntidBhring, Juan Grijalbo, México, 1981. p. 22. 
E._J· Hegel, Ciencia de la lógica, en lucien Séve, op. cit., p. 23 
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. 
escición natural tomando la dirección de los temas correspondientes 
en la practica. Esto ha sido con el fin de lograr una presentación 
orgánica de cada uno de los capítulos, siendo para el lector más -­
claro el tratamiento de los datos de un tema específico inmediata--
mente después de haber revisado su planteamiento teórico. 

He ptocedido a la descripción de ambos con el fin de clarifi-­
car e1 procedimiento esquematico de la investigacion, lo que de ni.!!. 
guna manera nos explica· el método como el camino para el cgnocim:ie!l, 
to. Este queda implícito ~ólo en algunos de los puntos a descubrir, 
y se explica como el proceso que aborda la realidad, abstrayendo de 
ena la sustancia del fenómeno estudiado para luego volver al mismo, 
enriqueciéndolo con las múltiples determinaciones de lo sustancial. 

Mediante el método de investigación procedí al conocimiento del 
tema en la realidad {tIRA) y al estudio de las categorías centrales 

• 
(crédito y crédito agrícola). 

Constó de los siguientes pasos: 
l. Elaboración del esquema de investigación. 
2. Selección y ubicación de la bibliografía según los distintos 

puntos de1 esquema. 
3. Trabajo prioritario sobre marco teórico. 
4. Captación, selección y formación de las estadísticas de cré­

dito. 
5. Elaboración del análisis descriptivo de los cuadros •. 
6. Interpretación económica y política del análisis descriptivo • 

• 
Por su parte, el método de exposición corresponde al tratamiento 

lógico de la teoría yel caso particular de.FIRA. 

Constó de los siguientes pasos: 
l. Elaboración del esquema de exposición. 
2. Formación de capítulos,retomando los puntos del marco teóri­

co que, de manera particular, corresponden con el análisis -
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empírico elaborado. 
3. Análisis y reinterpretación econ6mica de los datos emp1ricos 

de las categorías y leyes p;ovistas por el marco teórico par. 
ticular de cada capítulo. 

4. Síntesis de las conclusiones de toda la investigación. 

En particular, el tema de FIRA como institución de crédito agrl 
cola en México ha ocupado mi atención porque en é1 se combina la ca­
pacidad que muestra la política econ6mica aplicada por el Estado y .. 

el límite que encuentra en las leyes que rigen el proceso de acumula 
cion, y que definen, en última instancia, el ritmo de participación 
de los capitales privados en la economía. Esta contradicci6n, y par~ 

d6jicamente, conjugación positi.va de·:intereses, dan una figura deter_ 
minada al conjunto de la economía. 

Por último, todas las investigaciones sobre FIRA se restringen a 
la descripción institucional, sin profundizar en su creciente impor­
tancia y rol en el proceso de acumulación. Con este trabajo intento 
contribuir parcialmente en un tema imposible de soslayar, cuando el 
fIRA se constituye en el centro de las expectativas para la banca n!_ 
cionalizada y su papel en el crédito agrícola. 

Con el objeto de lograr una mayor claridad en los fines de la -
presente investigación~ procedí al planteamiento paralelo de objeti­
vos e ñipótesis, quedando descritos de la siguiente manera: 

Objetivo general: Estudiar, conocer, analizar y evaluar el pa~­

pel jugado por el FIRA como instrumento bancario de crédito agrícola 
en la acURllllación de capital en la agricultura mexicana durante el -
período 1970-1980. 

Objetivos particuiares, donde se busca estudiar1 conocer~ anali 
zar y evaluar: 

l. El papel del crédito como instrument~ que apoya los procesos 
de acumulación y reproducción acelerada del capital, asi --
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como las consecuencias que trae consigo dicho proceso. 
2. Las distintas vertientes te6ricas sobre el crédito agrícola, 

interpretadas.bajo sus principales exponentes en México. 
3. La evolución del sistema financiero internacional en el cual 

queda inscrito el comportamiento nacional del crédito y, br~ 
vemente, la evolución histórica del crédito agrfcola en Méxi 
co de 1940 a 1970. 

4. El FIRA cano un instri&ento de política bancaria tendiente a 
estimular la participación del capita1 privado en el crédito 
al sector agrícola y los efectos reales observados en el -­
periodo señalado. 

5. Las condiciones bajo las cuales el FIRA induce a la di.feren­
ciación social y al desarrollo desigual mediante 1os crédi-­
tos descontados al sector .. 

6. El comportamiento de las tasas de interés y descuentos de -­
FIRA, as1 como el papel de esta Institución en la profundiz~ 
ci6n de las leyes del desarrollo especializado y el desarro­
llo regional. 

Hipótesis: 
l. El crédito es un instrumento de política económica indispen­

sable en el proceso de reproducción acelerada del capital. 
2. El crédito agrícola es una necesidad inherente al proceso de 

acumulación de capital en el campo; en México, las posicio-­
nes teóricas han tendido a definir el concepto bajo el esque . - -
ma keynesiano de ahorro inversi6n hasta principios de los --
setentas~ y en la perspectiva monetarista durante el resto -
de la década y los ochentas. 

3. El sistema financiero internacional incorpora a la agricultu 
ra mexicana, a la division internacional del· trabajo por él 
promovida. Al interior de México, el crédito agricola creció 
de manera notable a partir del período posrevoluciooario, y 

más concretamente, a partir del cardenismo. 
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4. El FIRA estimuló la participación del crédito agr'icola privp_ 
do en México, pero también ha contribuido a ampliar la pre-­
sencia de capital internacional en e.l campo mexicano,, media!!.. 
te la recepcion de créditos directos de la banca mundial a -
la institución. 

5. Mediante sus programas de .financiamiento (PBI, PIM y OTP) el 
FIRA se propone llevar crédito privado a productores de ese~ 
so desarrollo, en condiciones que favorecen la acumulación -
de dichas unidades, pero en realicjad son subsidios del Estado 
y no contribución del capital privado a1 desarrollo; por el 
contrario~ los capitalistas dinerarios obtenía una. elevada 
ganancia vía préstamos descontados. A.simi smo, 1 a estricta -­
se 1 ección de los beneficiarios de FIRA, que pone el acento -
en los productores potencialmente más productivos, provoca ... 
al fnteriordel sector campesino, una acelerada diferenciación· 
social. 

6. El FIRA tiende a dirigir sus créditos descontados hacia: el 
subsectot' agrícola con apoyo mayoritario a la propiedad pr; ... 
vada y un relativo abandono de los de·scuentos al ejido; las 
regiones de mayor desarrollo; y, el crédito refaccionario -­
con fines de capitalización. En cuanto a las tasas de inte-­
rés y de descuento, han tendido a moverse más rápidamente en 
el segundo quinquenio de 1a década ofreciendo tasas de des-­
cuento cada vez más elevadas. 

Para cumplir con los objetivos mencionados y dar respuesta com­
probada a las hipótesis que se señalan, se ha trabajado bajo el si-­
guiente esquema temático. 

En el primer capítulo se presenta ei marco teórico general de -
la investigación, donde se considera a la teorfa del crédito como el 
eje vertebrador, tanto de los puntos te6ricos.particulares como del 
análisis empírico. El capítulo se compone de dos partes: una dedica-
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da a la teoría del crédito que comprende el estudio del antecedente 
histórico y lógico de la categoría central y de los elementos que -
explican su comportamiento en la acumulación de c·apital. Otra parte, 
está dedicada a ofrecer un seguimiento de la discusión generada en -
torno al crédito agrícola y .la palitica económica que a él se vincu­
la. 

El panorama teórico busca dar respuesta al papel del crédito -
como categoría general en el proc.eso de reproducción del capital ,y -

ubicar el nivel de discusión alrededor del crédito agrícola. Obvia-­
mente,con ésto no quedan cubiertos una serie de elementos teóricos -
particulares indispensables para e1 análisis que aquí se ha realiza­
do. Por el contrario, más lagunas se generan, cumpliendo con el obje 
tivo programado. Estas son cubiertas a lo largo de la investigación 
exponiendo los temas teóricos particulares ahí donde se descubren --
1 os elementos empíricos correspondientes. 

El segundo capítulo~persigue dar una imagen global del contex­
to en que se han desarrollado y se desarrollan las grandes institu-­
ciones financieras internacionales~que tanta fofluencia ejercen sobre 
el sector agropecuario mexicano al condicionarlo a las necesidades de 
la división internacional ·del trábájo. 

En el capítulo III,se ofrece la evolución y desarrollo del eré 
dita agrícola en México desde el p1er'íodo posrrevolucionario hasta --
1970 como antecedente histórico a la actual estructura del crédito -
agrícola nacional. 

El capítulo se inicia con un panorama general de la evolución 
de las condiciones jur'idicas y legislativas del crédito agrícola:; se 
sigue con el análisis del comportaaiento económico del crédito agri­
cola, y se finaliza con el marco histórico que corresponde en parti­
cular a los Fideicomisos Instituid.os en Relación a la Agricultura. 

El capítulo IV constituye el desarrollo central que busca pro-
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bar las hipótesis planteadas alrededor del papel del FIRA en la acu 
iílUlación de capital en el campo mexicano. 

Contiene tres grandes apartados que a su vez se subdividen en 
temas específicos. 

En el primero de ello~se da un panorama del contexto nacional 
e internacional de la acumulación en el aue se inserta el FIRA~ ini 
ciando con un diagnóstico g,eneral del ctédito agrícola en México d,g_ 
rante la década de 1970-1980. Se sigue con la exposicioo de los ob ... 
jetivos institucionales de F!RA y aquellos que, según nuestro marco 
teórico, persigue en la actJWlación de capital. Después, se analiza 
el origen de los recursos que FIRA destina a ser descontados como -
crédito agr1cola, tanto del plano nacional como intentacional. El 
cuarto punto abarca un análisis compárativo entre el FIRA y Gl res­
to de instituciones nacionales que afrecen a.r.édi.fo a,grtcola. Se fi­
naliza con la detennina,ci•fi·n d.e los vínculos que se establecen entre 
FIRA y 1 a banca n ac ion al. 

En el segundo gran apartado, se toca lo concerniente al papel -
del FIRA en la diferenciación social~ desagregándose en el marco ... 
que asume la discusión del crédito agri'co1a en los países atrasada­
dos y su actuación como instrumento de su:bsunción. Continúa el se-.. 
guimiento -emp1rtco del feRómeno y su interpretación, tanto en su -
relación con la econom1a camp,esina como con la tenencia de la tierra 
.y el crédito por programas d~ FIRA. 

El último apartado lo ocupa el análisis del FIRA en la trans­
ferencia del excedente y el desarro11o regional. Aquf se efectúa -­
una gran escisión temática. Por un lada se expone la problemática 
de la tasa de interés en el crédit-0 agríoo1a y su comportamiento e~ 
pecífico en FIRA, y por el otro,se analiza el proceso de desarro .. -
110 especializado y regiones económicas indÚcidos por FIRA. 
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Al fina1sse ofrece un conjunto de conclusiones que intentan per 
cibir las generalidades de todas las ideas particulares expuestas en 
el texto y que responde, tanto a los objetivos señalados, corno a las 
hipótesis que los sustentan. 
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CAPITULO I MARCO TEORICO 
1.1 Teoría del crédito 
l. 1.1 Origen y evo l uci on 1 ógi ca del crédito 

El desarrollo de la comunidad induce a la ampliación dé las re­
laciones comerciales co~ otros pueblos, lo que provoca que la cooper~ 
cion se difumine como una. de las relaciones sociales fundamentales, -
quedando ésta circunscrita a la estructura interna de la comunidad, 
la que también sucumbe con el desarrollo de la división social del 
trabajo y el auge de la producción para el cambio. 

Ambos factores contribuyen a desestructurar una antigua relación 
social de producción sustentada en el apoyo colectivo y desinteresa­
do, para ser sustituido por una ayuda que reditúa al prestamista un 

pago extra. El abandono. de la producción de valores de uso trae consi 
go un desarrollo diferenciado entre produétores y la posibilidad del 
intercambio de excedentes con fines utilitarios. Pero el que unos po­
sean excedentes para prestar y colateralmente existen aquellos que lo 
requforens surge del desarrollo desigual entre productores RUe es a 
su vez resultado de la división social del trabajo y del predominio 
de la economía para el cambio. Es una relación de producción sustenta 
da en la propiedad privada como forma dominante de unión entre produE_ 
tares. 

La caracterización original"'ia del crédito va estrechamente vinC:!!, 
lada a los origenes históricos del comercio. Así coroo éste ·surge del 

desarrollo diferenciado entre comunidades y productores~ así el crédi 
to emerge de condiciones históricas detenmnadas que hacen del inter­
cambio de excedente una actividad normal y lucrativa. El comercio de 

dinero fue en un principio una actividad exclusiva de las clases vin­
culadas con el creciente comercio internacional~ la burguesía y íos 
usureros; asimismo, fruto del avance de nuevas fuerzas productivas -­
que en un primer momento se manifestaron en el desarrollo del trans­
porte, y de nuevas relaciones sociales de producción prefiguradas en 
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la explotación manufacturera .• 

La actividad comercial crea las formas monetarias más acordes a 

la consecusión efectiva de sus. interéses mercant!·1es y de esa manera 
provoca la desaparici.ón de las formas atrasadas de préstamo o simple 

atesoramiento. En los estrictos marcos de la esfera del comercio de 
mercancías se crean expresiones concretas como la letra de cambio y 

las cartas de crédito, que separan en el tiempo y en el espacio el -
acto de compra del acto de entrega de la mercancías, mecanismo que 

salva, mediante la transferencia de dinero·sobre grandes distancias, 
los peligros de transporte, robo, etc. 

El crédito adquiere su ferma histórica más desarrollada cuando 
la mercancía dinero se convierte en el equivalente general de valor. 
El dinero se constituye en la primera condición de desarrollo acele .. 
rado de 1as fo.rmas crediticias, y con él nace la forma dominante del 

crédito precapita1ista: la usura ... Esta e'n§e d·os condiciones de exi?_ 
tenda que son las necesarias a toda forma de crédito: la circulación 
de cuando menos una parte de los pr0ductos. canvertidos en: mercancias; 
y~ que esa circulación provoque el fun:cionamie:ntG no·rmal del dinero 
lo que trae consigo la posibilidad dei atesoramiento. 

La usura encuentra en la ruina de los pequeños productores su -
ambiente de crecimiento mas propicio. ta sép.aratión dei productores 
de sus medios de p.roducción mediante meca1rilismos mercantiles, es un -
proceso en el cual el peque:Ao campesino s.e resiste a vender su medio 
de. producción. En est'a resistencia, la usura encuentra su campo más 

fértil: el campesino acepta cualquier condición de R'réstamo con tai 
de subsistir sin p·erder la tierra. A partir del primer contacto con 
la ususra, el ca111peSi.no queda eternamente ligado a ella. 

El capital usurario no siempre produce interés al aplicarse en 
la obtención de una ganancia. En ciertos casos, como el préstamo a 
la antigua nobleza dispendiosa y el otorgado a:l pequeño productor -
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dueño de sos medios de producción, son concesiones que están lejos de 
producir un interés a partir de la generación de ganancia .• En el caso 
del préstamo para consumo suntuoso, es obvia 1a razón; y en el segun­
do, el productor cede como interés parte de su tiempo de trabajo nece 
sario para reproducirse y no necesita del capital usurario para obte­
ner una masa de ganancia mayor, sino simple y sencillamente para lo-­
grar subsistir, y en tanto más sujeto se encuentra a la usura, cuanto 
más pobre se hará. 

El capital usurario cumple su función más revolucionaria al con­
centrar capital dinerario en unas cuantas manos, a costa de destruir 
formas de producción precapitalistas mediante la exacción de exceden­
te a la antigua nobleza feudal, y coadyuvando a la separación del pr.E_ 
ductor directo de sus medios de producción vía el emprobrecimiento. -
Es decir, disuelve las formas de propiedad que avalan y estructuran -
modos de produc.cion precapitalistas, a la vez que destruye la organi­
zación política que los sustentan. 

11 
••• en la medida en que este proceso destruya el antigt:ta modo de 

producción, tal como ocurriera en la Europa mderna., y el que reempl!_ 
e.e a éste por el modo capitalista de produccién, son cosas que depen­
den por completo del grado de evolución histórica y de las circunsta!!:_ 
cias dadas con el mismo. 1141 Y es el grado de evolución histórica de 
los países atrasados lo.que explica la presencia, aún intensa, de la 
usura en los mismos, hoy día. 

Como el capital us.urario no participa de las relaciones sociales 
de producción capitalista y de la dinámica productiva del mismo, no -
se integra al juego que impone el tapital, el ~e la ganancia; sólo -­
par'ticipa de las formas de explotación sin foniar parte estructural -
del modo de producción, pennanece al margen Ge un proceso generalizado 
pero succionando excedente que afecta la reproduédól) general del cápi 

y Carlos Marx, El Capital, T.III, Vol. 7, S. XXI, México, 1980, p.767 
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tal. 

"Tanto la usura como el comercio explotan un modo de producción 
dado; pero no lo crean; se co~portan exterionnente respecto al 
mismo. La usura trata de conservarlo directamente para poder -
explotarlo en forma renovada y constante; es conservadora:t y 
solo se torna más miserable. Cuanto menos entren 1os elementos 
de producción como mercancías en el proceso de producción~ y -
cuanto menos salgan de él como mercancías, tanto más aparecerá 
su génesis a partir del dinero como un acto especial. Cuanto -
más insignificante sea el papel que desempeñe la circulación -
en la reproduédón social, tanto más floreciente será la usu-­
ra.115/ 

.El enfrentámiento de la usura con el capital se define ahí don­
de el interés usurario contradice la premisa de pervivencia del cré­
dito capitalista: la tasa de interés nunca pude ser superior a la ta 
sa media general de ganancia para dar cabida al motivo de existencia 
del capital a préstamo. El capital usurario generalmente cobra una -
tasa de interés superior a la ganancia por una condición muy simple; 
sus prestatarios, el terrateniente y el productor directolt pueden -­
ceder, dadas sus condiciones especiales, toda su ganancia, la renta 

e incluso en el productor directo, una porci-On del autosalario. La -
usura acaba arrebatando la propiedad territorial a sus víctimas. 

Pero en la medida en que el capital usurario enajena el exceden, 
te áe ios productores directos sin cambiar el modo de producción su­
poniendo, claro está, que los productores conservan sus medios de -­
producción, y en la medida en que la usura reproduce ésto. 

" ... en la que por consiguiente, el capital no subordina direcq 
mente al trabajo, y por ello no lo enfrenta como capital ind~ 
tria1, este capital usurario causa la miseria de este modo de 
producción, paraliza las fuerzas productivas en lugar de desa­
rrollarlas y perpetúa al mismo tiempo estas lamentables condi­
ciones en las que no ocurre, como en 1a producción capitalista. 
que la productividad social del trabajo se desarrolle a expen­
sas del propio trabajo."§.! 

5/ t1arx, El Capital, op .. cit., p. 785 
6/ !bid., p. 768 
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Esta condición adversa al desarrollo social se instituye en pr,!t ~.,. 

misa de una permanente lucha por el excedente económico entre formas 
de producción capitalista y sus predecedoras. El crecimiento de la -
economía mercantil, y la cada vez más acelerada división social del 
trabajo, van minando al capital usurario, remitiéndolo a las zonas 
mas atrasadas donde persiste su espacio de reproducción. 

la revolución comercial del siglo XVI expande el crédito comer­
cial mediante las compáñias por acciones.y la formación de centros 
financieros hegemónicos como París, Amsterdamy Londres. 7/ 

Sin embargo, es con la Revolución Industrial que esas formas i!!. 
cipientesdel.capital a préstamo ceden importancia o figuras más des!_ 
rrolladas; el capital a interes ya no sólo actúa sobre la circula-­
ción de las mercancías, sino tambien sobre el proceso productivo. 

"Pero con la Revolución Indus·tria1, el mercado de los capitales 
dinero se extiende y transforma ampliamente. Al lado de la o­
ferta y demanda de capitales~dinero procedentes de 1as capas 
precapi tal is tas de 1 a sociedad { terratenientes, comerciantes, 
artesanos, funcionarios del estado~ rentistas, etc), aparece -
una oferta y demanda de capital-dinero procedentes del propio 
mecanismos de la producción capitalista."ª1 

Las nuevas condiciones de reproducción.socioeconómicas erigidas 
en la producción de valor de cambio y plusvalía, exigen 1a revolución 
de los mecanismos circulatorios del excedente y el capital. En 1790, 
los países más ricos de Europa absorbían, merced a ~us enpresas navi!. 
raslf. entre el 80 y 90% de las. reexportaciones británicas, mientras --

71 11 E1 mercado monetario de Londres era el centro del sistema de -
- crédito nacional 9ara el país más rico del mundo y gracias sobre -

todo a su inmenso comercio áe distribución se convirtió en un cen­
tro de crédito para todo el mundo, •.• En la segunda mitad del si-­
glo XVIII, era el mejor lugar del mundo para encontrar crédito en 
términos razonables o para invertir capital con buenos beneficios." 
Phil 1 is Deane, La ~rimera Revolución Industrial. Ediciones Penins!!_ 
la, Barcelona, 197 , p. 68. · 

8/ · Ernest Handel, Tratado de Economfa Marxista, ERA, México, 1976. 
- p.202. 



que las Indias· Occidentales susinistraban algo así como 1a mitad de 
las importaciones británicas.9/ Ya no era posible, que esas enor-~ 
Es empresas navieras recircularan su capital aceleradamente con el 
apoyo usurario, que además de insuficiente y retardado, cobraba un -

interés superior a la misma .ganancia de estos capitalistas comercia­
les. 

El desarrollo del sistema bancario moderno juega un papel funda 
mental en la pugna del capitalismo contra la usura. Le arrebata el -
liX>nopolio del dinero atesorado lanzándolo a la circulación, y le ex­
propia el derecho sobre los metales y piédras preciosas, cerrando --
1as posibilidades de su circulacion y forzando al pago en papel din~ 
ro, la forma más generalizada del crédito. 

La usura, como forma anómala para extraer excedente, ha perman!!, 

cido en todos los modos de producción precapitalistas en los que la 
p·ropi edad privada se instituye en forma genera 1 iza da. 

La mas seria de las antiguas reaccciones excavistas contra la -
usura la manifestó Platón en sus "Leyes": 

11Tampoco grandes ganancias procuradas por oficios viles, por la 
usura ••• nadie deposite dinero ante quien no le inspire con-­
fianza, ni preste con interés, porque quien reciba dinero en -
préstamos está autorizado a no pagar ningún interés, ni cápi-­
tal .•• hágase el cambio de dinero con mercaderías, y de merca­
derías con dinero, sin que en el cambio no haga crédito ,al -­
otro; aquel que, teniend0: confianza, hace crédito, al recibir 
o no su haber, deberá conformarse., no estando permitida acción 
legal por la venta hecha de tal modo. n10¡. 

ºA ningún privado está pennitido posee_r oro ni plata, sino sólo 
moneda, ya sea··para las compras diarias~ casi indispensables -
para los artesanos y comerciantes, como para pagar el salario 
a todos aquellos esclavos o forasteros de cuya obra necesita-­
mas ./~nótese el papel que ~onfiere a la moneda como medio de -
pago-para la circulación y el consumo ...... Para estos fines, no--

91 Phillis Deane., op. cit., p. 66 
TO/ Platón ºLeyes" .•• citado P·Or Glauco Tozzi, Economistas Griegos 

y Romanos5 F.C .. E., México, 1974, p. 91. 
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sotros decimQs que nuestros ciudadanos deben poseer una moneda 
que tenga curso para ellos, pero que no valga para los demás -
pueblos. En cuanto a la moneda de uso común: en Greda, ya sea 
para las empresas militares como para los envíos al exterior, 
por ejemplo 1as embajadas, o·en el caso de que sea menester en 
viar a alguien para alguna otra Jllisión~ .• en estos casos es in 
dispensable que el .Estado disponga siempre de dinero {lriego. 1111/ 

"" 

la opisicion a la usura adopta sus caracteres más acabados en -
el feudalismo .Y se manifiesta en una pugna al interior de 1a supere.§_ 
tructura religiosa. Considerada como actividad pía, la usura es com­
batida por e} catolicismo y adoptada por la ideología política reli­
giosa protestante. 

El triunfo politice y económico del crédito capitalista se mani 
fiesta hasta que abandona su función dineraria y adopta la forma de 
préstamo, adelantando el ca.pita1 comercia·1 con el fin de acelerar la 
circulación del capital dinero. El dinero atesorado se convierte en 
capital productor de pl usvalla,, abjurando al mismo tiempo" su esteri 
1idad para aflorar a la superficie de la actividad económica. 

Según la investigación Mstórka realizada por Mandel, el prés­
tamo marítimo fue la primera forma de crédito capitalista, atendien­
do a una actividad comercial reprimida por el pirataje. Con la gene­
ral izacion del comercio internacional y e1 abandono del carácter ave!!. 
turero del comercio marítimo mediante los adelantos a crédito y los 
seguros de flete> muchos capitales antes ociosos o invertido.s en ra­
mas poco productivas afluyeron a la actividad comercial, acrecentan­
do la capacidad económica de 1as empresas del tipo. A partir de aiji, 
algunos grupos capitalistas abandonan la actividad comercial y manu­
facturera para dedicarse por completo al coaercio de dinero. Este pa 
so en la consolidación de los bancos dió origen a la clase de capit~ 
listas dinerarios, quienes poseen mayor experiencia técnica y organi 
zativa para ofrecer condiciones de préstamo más atractivas. 

11/ !bid., p. 94 
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La deuda pública nace, en primera instancia, de ia notable de-­
manda de dinero que hace el Estado a la banca privada. Su presencia 
en el movimiento de capital a interés provoca un considerable avan­
ce de las formas de crédito y acelera la rotación de capitales antes 
ociosos debido a los impulsos expansionistas de las potencias econó­
micas. Son notables las expediciones geograficas financiadas por Car 
los V, Fernando I, Isabel de Castilla, etc.,, sostenidas en gran par­
te por préstamos otorgados al Estado. 

l.1.2 Crédito y capital 

El valor de uso del dinero le confiere a éste las funciones de 
pago, en la medida en que es moneda unversalmente reconocida y posee 
poder de compra; de intermediario en el cambio, desapareciendo e.1 -­
trueque; de medida común de valor~ desde el momento en que todo bien 
o servicio se cambia contra un cierto número de unidades monetarias; 
y, de reservas de valor, en la medida que permite el atesoramiento. 

Pero el dinero posee la capacidad de moverse como capital, fun­
ción complementaría que nace de su naturaleza intrínseca de mercan-­
cía especial. Lo que nos interesa definir es por qué esa fUnción com. 
plementaria del dinero emerge del carácter de equivalente general -­
del mismo y de su función como medio de pago, y nos como responde la 
lógica del pensamiento burgués, de una capacidad propia del dinero -
manifestada en una supuesta ºcualidad intrínseca•. 

El dinero es capaz de acrecentarse, reproducirse y autovalori-­
zarse a sí mismo a partir de succionar una porción del excedente so­
cial, una parte del plusvalor que el capitaHsta en funciones extrae 
a los trabajadores. Este ie confiere ei carácter de ¡rit:rcancfas aspe ... 
cial, así como es singular la mercancías fuerza de trabajo, aunque~ 
cumplen funciones estrictamente diferenciadas! una produce el valor 
y la: otra se lo apropia. 

22.. 



ºEl dinero -tomado en este caso como 1a expresión autónoma de 
una suma de va1ar5 ya existe de hecho en dinero-o en mercan-­
cías- puede ser transformado, sobre la base de la producción 
capitalista, en capital, y en virtud de esta transformación -
se convierte de un , valor dado en un valor que se valoriza a 
sí mismo, que se automultiplica. Produce ganancias, es decir, 
que faculta al capitalista para extraer de los obreros una de 
terminada cantidad de trabajo impago, de plusproducto y p1us­
va1or, apropiárselo. De esta manera adquiere ademas el valor 
de uso que posee como dinero, un valor de uso adiciona1: el de 
funcionar como capital. Su valor de uso consiste, en este ca­
so, precisamente en la ganancia que produce al estar transfor 
roa.do en capital, En este carácter de capital potencial,. de:­
medio para la producción de la ganancia, se convierte en mer.­
cancías, pero en una m~rcancia sui géneris. O lo que resulta 
1o mismo, e1 capital en cuanto capital se convierte en mercan 
cía. n 12/ -

Un préstamo es capital en cuanto se le emplea productivamente; 
al abandonar esa vi'a~ e1 dinero pierde su función adicional,. conser­
vando sólo las que le confieren el carácter de dinero como dinero. 

La cesión de dinero como crédito de quien lo posee a quien lo -
solicita:r y el derecho que el primero tiene de cobrar cierta canti-­
dad en un lapso dado como pago al servicio de ese préstamo, es una -
relación emanada del carácter de las relaciones sociales de produc-­
ción capitalistas,entre las cuales la propiedad privada predomina, -
pero se expresa ante la superficie social como una relación de justi 
cia naturai, dibujada en 1a fema jurídica qllE! lo declara una acci6n 
acorde con el conjunto de relaciones sociales del sistema. 

"la equidad de las transacciones que se efectúan entre lo·s agen 
tes de la producciónse basa en que estas transacciones surgen­
de Jas relaciones de producción como una e-0nsecuencia natural. 
las formas jurídicas en que se presentan estas transacciones -
económicas COllO actos volitivos de los participantes, como ma­
nifestaciones de su voluntad comén y como contratos a cuyo eüm 
p1imiento puede obligarse a una de las partes por intervención 
del Estado, no pueden determinar ese propio eonter.idccomo meras 
formas del mismot sino que solamente lo expresa. Ese contenido 
es justo en cuanto corresponde al modo de producción, si es -­
adecuado a él. Es injusto en cuanto lo contradiga."13/ 

12/ Marx., El ca~ital, op. cit~, p. 434 
13/ .Ibid., p. 43 

23. 



El aval de· una transacción económica se establece como norma j:!!, 

ridica, fruto. de las relaciones de producción predominantes, resulta 
do de la formtzlación de una ley. 

Así, en términos reales, la transacción jurídica es el verdade­
ro ciclo del capital dinero que se presta como capital a interés. -­
Ello va a 1nartar el camino que de otra fonila el mismo capital, emplei!. 
do por su propietario original, hubiera seguido si la transacción no 
existiese;· es decir, el caiitino del capital, que es el de su empleo 
para adquirir medios de producción y fuerza de trabajo. 

Lo que se presta es capital y como tal debe ser ell'.Jj)leado para -

lograr el objeto de·la transacción! obtención de una ganancia. Mien­
tras· que en el movimiento real del capital, el retorno del dinero -­
forma parte de la circulación, en el capital a interés todo lo que -
media es un proceso jurídico; no aparece para nada lo que media en-­
tre el acto de entrega y el de cobro del capital, se esfuman, sólo -
se presentan la cesión y el reintegro..·=~/ 

Un préstallo,siempre y cuando sea de capital, no importa la fm·ma 
concreta que adopte, así sea dinero o &rercancía {maquinaria, mate-­
rias primas, etc}, el capital está obligado a rendir un interés y en 
el caso de la cesión de mercancías, la a&ortización es el pago por -
el valor de uso extraído a la misma. 

El ciclo del crédito se diferencia de1 ciclo .de los capitales -. ~ 

activos en la inmersión y el retorno del dinero. Aparece, en el pri­
mer nivel del ciclo, el prestamista dueño del dinero, q9ien lo cede 
al capitalista en funciones, y como últililO participante del ciclo, -
vuelve el prof)ietario del capital percibiendp un monto de dinero su­
perior al que cedió en un principio. El p1usvalor extraído en la pr.Q. 
ducción ya no pertenece a un sólo sujeto,. debera repartirse entre -­
éste y el dueño del dinero de acuerdo a un contrato jurídico. 

14/ Cfr., Ibid., p.447 
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Así como en la acción de venta no se cade el valor, sino só1o -
la mercancías,. ya que se ·est~ reintegrando el valor al dueño origi-­
nal en forma de dinero~ así en la transacción del capital a.préstamo, 
no se transfiere el valor del capital, sino sólo e1 capital en su ap!_ 
riencia dineraria; el propietario rec'ibe una letra u obligaci6n que -

lo avala como dueño, rto del dinero, sino del valor de éste transfor-­
mado en capital. El intercambio de objetos no ha iinp1icado un ínter-­
cambio de valores, así cam la producción de una mercancfa es indife 
rente que se lleve a cabo con dinero prestado o con propio, lo único 
que sufre alteración es la distribución del pTusvalor· •. 15/ 

Lo anteriormente expuesto nos permite concluir que el ciclo del 

crédito siempre se ciérra~ es decir, el capital vuelve a su punto de 
partida, pero lo hace sobre la epidermis del ciclo normal productivo, 
siempre exógenamente en relación " ••• al IIOVimiento característico del 
capital en general, el retorno del dinero al capitalista, el retorno 
del capital a su punto de partida, adquiere en el capita1 que devenga 
interés una figura completamente exterior, separada del movimiento -­
real cuya forma constituye. ,,J5/ Al cederse el capital como préstamo, 
no sufre cambio alguno, sólo se transfiere de unas manos a otras. Con 
él empieza el capitalista en_funciones a extraer plusvalor, acción a 
la que no hubiera tenido acceso de no haber existido 1a posibilidad -
del préstamo. Pero como el capital en camino hacia la producción no es 
de él~ cuando regresa cowo dinero increiaentado tampoco será suyo; de­
berá reintegrarlo a su dueño coersionando jur'idicamente, pues esa mi!, 
ma condición legal el permitió adquirirlo • . 

lQué cualidades del capital son las que el prestaaista cede, y 

de qué manera el prestatario las explota? lo que se transfiere no es 
en si el dinero como capital ni el capital como dinero,. sino e1 valor 
de uso de la JP.ercancía capital~ no del capital como cualquier cosa. 
sino como mercancía. Y la enajenación del valor de uso de ese capital, 
15/ Cfr., !bid., p. 443 
16/ !bid., p. 445. 
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que es 1a cualidad realmente cedida, no es mas que la posibilidad de 
obtener una ganancia media. 

La premisa del capitalista activo es reducir el tiempo de circ!!_ 
lación de las mercancías para aumentar el correspondiente a su produE_ 
ción, convertir la mercancías en dinero para incorporarlo~ de nuevo 
como mercancía productiva~ a1 movimiento rEa1. Sin embarga " ••• exi~­
tiran siempre verdaderas demoras en dinero. Tales demoras crecen a me 
dida que se amplía el comercio. Para superar este período en i:l que -
tendría que esperar a recibir sus rendimientos, y durante el caul ca­
recería de los medios de seguir actuando en los negocios, el capita-~ 
lista recurre al crédito. La consecuencia de ésto es que, entre capi­
tales, el dinero sirve generalmente tan solo como medio de pago, de -
modo que las mercancías no se venden por dinero, sino por una promesa 
escrita de que se pagaran en una determinada fecha. 11171 

El tiempo de reflujo del capital prestado queda definido en un -
documento sobre un período, que va a dependel"s no del acuerdo entre -
pactantes, sino del tiempo que lleva el proceso productivo para extr!!_ 
er un plusvalor dado; regla que5 sin embargo, y más aún con la moder­
nización de los sistemas de créditos, se trasgrede cuando se hayan -­
abiertas otras posibilidades de crédito que ayudan a salvar la prime .. 
ra deuda. 

Durante el período en que se pacta el préstamo, el usufrutuario 
del capital explota el valor de uso que contiene; asi como en el arren 
dam_iento de tierras lo que importa es su usufructo~ el aprovechamien­
to de su valor de uso, no importando 1a expresión jurl'dica de la pro­
piedad. El propietario del dinero, en lugar de ~lear él mismo el v~ 
lar de uso de su capital, lo cede, expresado en préstamo, bajo el de­
recho de apropiarse una porción de la masa de ganancia obtenida de su 
capital. 

17 / David Yaffe y Paul Bu11ok, "La inflación, .la crisis y el auge de 
la posguerra", en Críticas de la Economía Política, Ediciones La 
tinoamericana, núm. 7, abr-jun de 1979, El ca6a11ito, ~x.pp.60:"61 

26. 



=~ 
La compra de una mercanci'a corriente imp H.ca el pago marcado -

por un precio y la recepción de éstq, del mismo modo que la venta 
lleva aparejada la percepción por un precio y la entrega de la mer­
cancía. Pero la mercancía capital, como mercancía especia19 contie­
ne diferencias fundamenta les en ese proceso de compra-venta. En pr!. 
mer lugar, se da y se recibe un préstamo de capital, mediado, no 
por la presencia del dinero mi.smo, sino de un documento .. Y en segun_ 
do, lo que pareciera un precio del capital, se torna en un interés. 
que como precio es irracional. El interes no es el precio del capi­
tal porque el capital se valoriza al atraer una porcion de la tasa 
de ganancia, extraída ésta de un capital adelantado. Por tanto, el 
interés aparece como la valorización del capital, mientras que el 
precio de una mercancía no es ni siq.uiera cercanamente esoJ sino el 
valor de ella misma. 

El conjunto de relaciones que dominan el espectro teórico, del 
crédito se trasladan a la mecánica del crédito agrfoola como categ.Q_ 
ría particular y se manifiestan en la política crediticia hacia el 
campo. Enseguida abordaré la discusión suscitada en México en torno 
a los principios teóricos que sustentan la polit1cac1'.'edi'ticia en sus 
dos principales vertientes. 

1.2 La discusión en torno al crédito agrícola y la poHtica 
creditica 

1.2.1 Crédito agrícola 

En México se generalizo, como puntal teórico para explicar el 
fenómeno de la escasez de capital en el sector, el esquema keynesi!. 
no de ahorro-inversión .. Esta posición ha prevalecido desde al perfo -do cardenista. La definición de crédito agñcola se funciona11z6 a 

·1a formación de excedente en el sector, de tal forma que pel'Tlrit1era 
la acumulación de ahorro invertible .. Tras la iñcorporación de créd! 
to traducido en inversión, se da.fP, un proceso "ttatural 11 de fonnaci6n 

21. 



de ahorro. En los últimos años, concretamente de 1976 a la fecha, ha 
tomada auge en Méxic:.o 1a corriente monetarista de corte friedmaniano 
que da prioridad a 1as políticas de tasas de interés, con 1a libera­
lización, y por ende, privatización, del mercado financiero y credi­
ticio nacional e internacional )Y Fue el apego de México a las con­
diciones dictadas por el Fondo Monetario Internacional en 1976, lo -
que dió impulso al liberalismo económico en el crédito agr1cola. 

Enseguida pasaremos a presentar un seguimiento de los distintos 
matices que ha adoptado, a través de sus autores, la concepción del 
crédito agr1cola en Viéxico, con el objeto de identificar la predomi­
nancia de alguna de las grandes posiciones mencionadas, así' como la 
evolución interpretativa del concepto. 

Alvaro de A1borno~191 y Alfonso Rochac201 coinciden en definir 
al crédito agrícola como un instrumento económico cuyo fin es propor:_ 
cionar los recursos financieros requeridos por el productor- cuando -
carece de ellos. El crédito cumple esa función temporalmente, mien-­
tras se garantiza el reintegro oportuno del desembolso, la finalidad 

última de esta operación es lograr la máxima productividad posible -
del trabajo y los recursos naturales. La ambigüedad en cuanto al ti­
po de prestamista y en ·cuanto a la dirección del crédito~ hace ..... 

"La realidad exige un porgrama económico racional para el siste 
ma de libre empresas que debe contar con precios flexibles.La :;-. 
cantidad de dinero que debe circular está determinada por la es­
tabiiirlad interior y no por el equilibrio en las re1aciones in­
ternacionaless p.or e11o se debe buscar el equilibrio en el co--

, mercio internacional mediante el mecanismo de tipo de cambio -­
flexible. 
En base a los planteamientos anteriores el crédito agrícola de­
be ser p·roporcionado no por la banca oficial s1no por bancos -­
privados a un tipo de interés que responda al libre juego de la 
oferta y demanda de dinero. 11 

"Interpretaciones del crédito agrícola por la teorfa roonetarista11 

Humberto Pérez Hinojosa, en El crédito agrícola en México, FAO, 
1982. 

19/ Alvaro de Albornoz, Trayéétoria y ritmo·del &~édito agrfcoia -
en México, I.M.I.E.México, 1966, p. 48 

20/ A. Rochac, 11 E1 Crédito Agrícola" citado por A. Casas de Rosas, 
"El crédito al séctor agropecuario en México, FIRA: un caso 11

, 

U.A. CH. Tesis Lic., México, 1971, p. 8 
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endeble e incluso iñválido el ~oncepto anterior. El objetivo últiJilO 
del préstamo otorgado no es lograr el incremento de 1~ productiVi-­
dad del resto de factores de la propuccion, salvo en el CéiSO del -­
crédito ofi~ial, sino obtener una ganaltcia bancaria .. Esto es atri­
buible al crédito privado, porque existirá sólo en 1a medida en que 
logre atraer excedente en forma de beneficio- Por el centrario, Ja 
participación del Estado en el crédito agrícola vi'a banc~ oficial, 
persigue objetivos de desarrollo y acumulación más ~lios, que si.e_ 
nifican una continuidad funcional del sec~or agropecuario al resto 
de la economía. 

Es indispensable, para el análisis del crédito agrícol¡i. preei 
sar el origen de los fondos para definir su función .. En cuanto a la 
dirección del crédito, tanbién es necesario aclarar los fines que ... 
persigue en uno u otro sentido_ El crédito privado concede présta-­
mos sólo a 1Ds productores con un grado de acumula·ción .tal (tipo de 
subsector y de producto especifico, monto de capital constante y V!. 
riable, extensión de la tierra, etc .. }, que garantice la devolución 
de lo desembolzado. Por su parte, el crédito oficial tiende a diri­
girse a los productores marginados por el capital privado, dadas. -­
sus escasas condiciones de acumulación, y asume las ga.rantías q..ue -. . 
el pPopio productor no puede conceder ... 

La p1ob1emática d~l crédito agr1rola en Mi~rico~ y en general! 
en toda Prnérica Latina, se ha planteado alrededor de una escasez de 
recursos (ahorro) para el sector que contradice o COffiPlementa, s,e .... 
gún se enfoque, la tesis del fina.nciamiento del resto de la ecoOOll'ia 
por ei sector agropecuario. 

El sector es incapaz de formar un capital que le pennita el ... 
autofinanciamiento, y por ello e1 capital formado en sectores no -
agrícolas que se dirija al agrícola vía crédito, adquiere especial 
relevancia.211 Sin eri>argo, nos dice Reyes Osario, el crédito agri -
21/ Sergio Reyes Os~rio, et . al~! Estructura a~ria y désarrollo 

· am:1cola en f.Ex1co, F .e.E., MéX'ico, 1974, P~~ 



cola es especialmente complicado y costoso~ sobre todo cuando va di 
rigido a pequeños productores dispersos y atomizados. 

El seminario sobre planificación organizado por el ILPES22( -
elabora un diagnóstico sobre la problemática rural de América Lati~ 
na donde concluyen~ en la necesidad de una correcto administ~ación 
y planeación de los escasos recursos de capital en el sector agrope 
cuario que, matizado por diversas razones~ como inseguridad de la -
inversión, conflictos de tenencia, etc., hacen de la intervención -
estatal una medida insustituible. 

García Aguilar afirma que la transferencia de recursos exceden 
tarios generados en e1 resto de la economia,suple la incapacidad del 
sector para generar su propio capital. "la agricultura es una acti­
vidad económica que tiene grandes dificultades para formar capital 
en su propio seno, sobre todo en los países en proceso de desarro-­
llo y necesita del auxilio de otros sectores económicos para rea1i.­
zar las inversiones necesarias para su progreso. 11231 

Albornoz24! en los mismos términos, plantea que el problema en 

nuestras incipientes.economías es el financiamiento, es decir, de -
dónde vamos a obtener fondos para emprender una amplia y audaz poli' 
tica de crédito agríéola. 

Para Casas de Rosas25/ ~ todos los p1anteainientos cooclt.~.en que 
el excedente generado por la agricultura, dadas las formas que re-­
viste y la manera en que se utiliza, es incapaz de satisfacer sus ... 
necesidades de capital. Sin embargot el problema deberfan presentar 

22/ ILPES 

23/ Horacio García Agui lar, "El Crédito Agrícola en México"', cita­
- do por Casas de Rosas t op. cit. , p. 11 
24/ Albornoz~ opL citª, p. 46 
25/ Casas de Rosas, op. cit., p. 12 
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1o bajo el supuesto de que el crédito agr1cola es relativamente es-e-a 
so~ es decir,. resulta inaccesible para los productores en virtud de 
la selección que realiza 1a banca según las garantías rates que pue­
de ofrecer. Consecuentemente, la ~ificultad del financiamiento al -­
sector agrícola no es en definitiva la escasez de capital, ya que:i -
en los pa'í'ses subdesarrollados, una parte del excedente generado por 
la sociedad se pierde o se inutiliza. La escasez de capital es, pues:i 
una falacia que se esconde tras la distribución y destino del crédi­
to. 

El Seminario sobre Organización Carryesina y Desarrollo Agroin-­
dustrial realizado en Daxtepec, Mor., concluyó que, tradicionalmente, 
el sector agricola ha sido una fuente de recursos para el resto de -
la economía. Sin embargasen las condiciones actuales es necesario i.!!_ 

vertir la tendencia aumentando los recursos transferidos a la agri-­
cultura y asegurando que e1 propio sector agrícola retenga la mayor 
proporción del excedente general. Reconoce la incapacidad del sector 
para autocapitalizarse, pero .agrega a ésto una intención premeditada 
del sistema bancario para redirigir el ahorro al sector no agrícola: 
•se convino que la insuficiencia del crédito agrícola proviene esen­
cialmente del hecho de que el aparato bancario no canaliza la propor 
ción adecuada de sus recursos hacia el sector agropecuario. 11261 ~ Ll~ 
gan,pues, a invertir el problema y plantear como nudo del fenómeno, 
ya no la •insuficiencia de capi ta1 11

, sino un esquema de acurnuíación 
en el que no es la agricultura el centro dinamico. los trabajos in-.-. ' 

tentaron demstrar, teórica y analíticamente, que no hay tal insufi­
ciencia o fondos prestables en la economía, susceptibles de canali-­
zarse a la agricultura. Lo que sucede es que el crédito generado por 
el valor de la producción agrícola, que es 9epositado en los bancos, 
se destina.al financiamiento de otros sectores y actividades produc­
tivas y especulativas. 

26/ Mart1n luis Guzmán Ferrer, 11 Conclusiones del Seminario", en Po­
- lítica de Crédito, op .. cit., pp. 10-12. 
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A. Sacristán Colas agrega nuevos argumentos a la refuta de las 
tesis sobre la escasez de recursos .. 

ºNo es correcta la suposición de la escasez de recursos para el 
crédito agrícola de circulación (al que cubre el ciclo de la -
producción hasta su venta, o hasta el consumo final). El circu 
lante se genera contra el producto. Todo el circulante (depós1 
tos y créditos) generado contra mercancías producidas o en pro 
ceso de producción no tiene significación inflatoria. Por con::­
siguiente> no hay razón alguna para que pueda haber escasez de 
recursos para el crédito agrícola. Si el Banco Centrae decide 
restringir el crédito, antes o despuis se reduce el ingreso y 
el producto. Por consiguiente, nunca puede haber escasez de r~ 
cursos para e1 crédi~o agrfcola, sino escasez de producción -­
agrícola. 027/. 

·El problema no se plantea como escasez de recursos financieros. 
sino como escasez de inversión productiva que genere ahorro y por e.!!_ 
de.recursos monetarios. Si se reduce el crédito;disminuirá el produc . -
to~y por tanto el excedente generado. Pero si aumenta el crédito, la 
producción generará su propio excedente para continuar financiándose. 
Critica también la supuesta necesidad de captar ahorro, cuando el -­
problema es invertirlo. 11Todo el ahorro está ca:Jtado en los :::!e;.iósi-­
tos bancarios a la vista y a plazo y en las sociedades financieras •.. 
El problema, por consiguiente;t es de inversión del ahorro que ya está 
captado, en bienes de producción; en vez de dedicarlo a préstamos -­
para especulación o circulación de mercancías a tipos de agio. Y en 
dar 1 a preferencia debida a 1 a función de 1 crédito para e 1evar la re 
lación capital/producto en el campo. 11281. Y conluye co!l la tesis ge 
neral de su planteamiento según la cual nadie ignora, aur.que con de­
masiada frecuencia se olvida,que sin aumento de la inversión y del -
ingreso,no puede haber aumento en la captación del ahorro. 

Ramón Fdez. y Fdez .. expone con precisión el papel catalizador -
de la acumulación que juega el crédito agrícola en el sector. Nos di 
ce que si el desarro11'o agdcola se atuviera a la sola inversión de 
los ahorros de los agricultores,y el .traspaso de capitales de otros 
fil Añtonio Sacristán Colas, uconceptos fundamentales para enfocar -

el problema del crédito y la inversión agréiola~', en Políticas de 

32. 

I 



.. 

sectores para inversiones directas, dicho desarrollo ser~a un proceso 
sumamente lento .. Los prestamos ,SQn una forma de. aumentar y acelerar 
la inversión,. a~ticip~ndola de los referidos ahorros. 11t.a expansi~n -
del crédito agriéo1a en ~ico constituye una proporci~rr alta no c~an 
tificaoJe, un mecanismo adiciQna1 de traspaso de ahorros de otros sec 
tores de la economfa hacia 1 a agricultura .. 1~291. · -

Segun veí.amos en 1a pr-imera parte de este capítulo, una de las -
funciones del crédito era proporcionar agilidad y dinamismo a:J capi-­
tal, servir como instrumento de transferencia rapida. de capitales en-. 
tre ramas. El crédito agrtcola cumple con esa función al llevar fon--
dos de acumtilación hacia el sector en cuestión. Peró ad~s, ante la 
nécesidad de montos fuertes de capital para f·nversion en la agric.ultu 

. . 
ra,y la relativa insuñci.encia q.ue significa•ria el aplicar sólo el --
ahorro del p.raducto·r y la inversión directa pa,ra desarrol:1.e~ el crédi . . -
to agrícola adelanta fondas aintes de la existencia d~l prodacto, coft-
tribuyendo con ell'o a acelerar el proceso de acumalacióa en el CaliJlo. 

Fernár.tdez ag·rega nuev.as razones que explican la escase~ de cré~i 
to agrícola en el ca"'1o rooxicano~ per<> les define COOXl de ca.r:acter ex 

terno: el llñnifundio, que escasamente establece contacto con formas -
de econonña mas tiesarru11atlas, ~orno el s..v-édito bancario~ 11e·rQ .si' con 
formas atrasadas de crédtto,como .el agio;. la carenci.a de am·a adecuaea 
asistencia técnica tambi·én impide la p1resencia rnasi\(a del crédite; la 

inseguridad rural; y, la falta de cultura. la e1iminaci100 de ~tos -­
facto·res eqnivald:rl'a a abrir la puerta al crédito. 

Crédito, op. cit., pp. 65.:.66 

28/ Ibid., p. 67 
29/ RamóR fernández y Fernandez .y Rtcatdo Acostl:l,Política a9.rjsla~ 
~F.C.E., México, 1969, P~ 125 -

33 .. 



Por su pa.rte, para 1a CEPAL, el prob:Jema de distribución del i!l 
greso es determinante en la escasez de financiamiento al ca"'30. 

•tas razones fundamentales de esta insuficiencia son sobradamen 
te conocidas: transferencia del excedente agrícola a otros sec 
tores; desigualdad en la distribución de-los recursos e ingre­
sos traducida en concentración de oportunidades para la forma­
ción de capitá.li merma de utilidades en la producción secto-­
rial por sistemas tradicionales e ineficier.ttes de comercializa 
ción; y exclusión del agricultor necesitado de financiamiento 
debido a los costos de1 crédito y a Ja exigenciá . de garantías 
que generalmente no puéde ofrecer~ "30{. 

Antonio Machuca, en base a c.riterios de tentabi1idad y de orden 
político, elabora un nuevo concepto alrededor del financiamiento ru­
ral: el margen de canalización capitalista del crédito a la agricul .. 
tura, que consiste: 

• ... ~como hecho _~stri"ctamente econémico ... en que la canaliza .... 
Ción de los flujos credit'ici·O$ stJSr;eptibl·és de ser i-nvertidos 
como capital productivo a la producción .capitalista, se hallan 
condicionados p-01r el grado y lasrcaracterfs:ticas del desarro-­
llo capitalista en la a.gricultura. Este margen de cana1izaci6n 
i Rdi ca los a lca.nces , y al .mismo tiempo 1 as 1 i mi ta·ci ones de un 

-aspecto sustancial del desarrollo del capital agrícola, el del 
crédito como capital y el de la propia eJl1'resa capitalista - ... 
agraria. 1131/. 

En .el crédito agricola se distribuye un excedente social que, -
según su margen de canalización, no garantiza volver a reinco.rporar­
se e~ capital al proceso productivo, porque puede ser dirigid.o a -
ejidos o minifundfo1s, que o no 1<> recuperar, o por otros motivos el 
capital se ha diluido como dinero. Tenemos ento.nces una porción del 

• exce~ social que no se canaliza como p1usvalfa a ser reinvertida 
capitali·stamente ya que, e,n gran medida la polftica creditica ofi·-

30/ Elti-CEPAL cuadernos de la CEPAt "25 años en la. agricultura de -
- • !si:?·ka tatrna: rasgos prrnc1pa Tes 1950-1975" .. CEPAL/FAO, San--

tia.go, 1978, p. 78. -

31/ Antonio Machuca, "El crédito y la renta del suelo en la colecti 
.vizadón ejida~~, en An~ropología y Marxismo, núm. 2, titulado­
·soore la Cuest1on Agraria, Sep. 79; Aar. 80 .. 
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cia1 está destinada a sostener trfticamente a un sector o subsector 
formalmnte subsumido al capital> de baja c~ición orgánica y es-. . 
casa productividad. Se le sostiene porque.representa una parte impar 
tante del producto nacional agrícola que cubre a1 mercado nacional e 
incluso de exportaci&l. Este tema será reabordado más extensamente -
en el apartado correspondiente al crédito agrícola en economfcs atra-, 
sadas .. 

Pasemos ahora a :re·considerar las tesis ·Sobre crédito agrfcola -
.presentadas. Cuando se plantea que para definir a·esa categoría es -

· necesario indentificar al préstamista y al prestatario, se pretende 
integrar al análisis la ley de desarrollo desig.Ua1. Resulta ·fantásti 
co hablar de una distribución homegénea y equitativa del crédito agrí 
cola cuando la estructura económica misma, regida po.r la ley del va .. 
lor~ induce al desarrollo diferenciado del sectQr rural, así como a 
un proceso de c.Gncerrtraci.ón fina:Q:ciera, o to1ilce111tradón del aihcr)"o -. ' 

social. No es que el cré,dito a.grícola po:r si lliisma pos,ea cualidades 
de dirección especffica,sino que la· estructura económica oapitalis-­
ta en la que s-e en:ct.teDtra inme,rso,.impáne una a·ctuación y tendencia -

determinada. Esa estructura se caracte·riza por el p:redootinio de la -
máxima ganancia, a partir de la extracción de plusvalía a la fuerza 
de trabajo. 

E1 crédito ag:rícola tiende a dirigirse hacia las regio.nes dande 
la tasa de p-lusvalór y la tasa de ganancia s.on más elevadas. Este -­
criterio es v·álido en sus términos estrictos s61o para el se.ctot' fí .. 
nanciero privado. El .Estado," por el contrarie:. alimenta criterios más 
amplios en cuanto al paipel del crédito agrtco~ en la acumulación de 

capi ta t.. No se trata sólo de obtener un ni Vél de ganancias ; eJil e 1 E.§. 
tado prevalece la visioo de contit:Hridad en la reproducci6n del sis­
tema. En ese sentida~ el crédff.f es orient~dc> ha+Cia objetivos de in­
tegración de aquellos .sect0fi$ pro~rfS que se mantienen poco vi!!. 
e"Ta~os con las reli9Jei-oMS capittlistas de produ-~ión .. No es una ac­
tftud- prosélica y atttirl5tá de parte del EstJ:do. lllW pot e-l prttra--



rios: la. sociedad ha empezado-a incrementar la demanda de productos ,._ 
agricolas,y es indis_pensable incorporar al mercado a esos product.Q.. 
ress precapitalistas de h~cño,pero.capitalistas en potencia .. El cr~/ 
dito juega un papel fundamental en ese sentido. 

Una de las prtncipa.1es conclustones del Seminario sobre orga­
niza,ción campesina y desarrollo a·groindustrial efectuado en Oaxtepec,. 
propane la rte.c~sariáY urgente reversión en la dirección de los flujos 
de transferencia · campo .. industria. ~a necesidad es evidente, pero -
también es evidente que las ley.·es de· desarrollo capitalista actúan -
en México con cada vez mayor intensidad, proceso que lleva al campo 
a un situació.n de crisis que el sistema paga a muy elevad.os costos • 
. El crédito puede jugar, en ese sentido-, un impo-rtante papel para ha­
c·er refluir el capital hacia la agricultura. 

Es·to nos lleva a otra dis.cusión paradójica. Se dice en el mis­
mo Seminario ·que los recursas fina.ncferos en e 1 campo · no sog escasos, 
este es, e1 sector puede fo.rmair scu propio capital (ah0.rro) • 'lle que -

pa.sa es que eso·s recursos so1n trar:is~eri dGs a otros sectores.. fnton-­
ces~ no. es ta.nt;a Ja necesidad de atraer exc.eGelílte aho,rrado en el re!_ 

to de la ecm:1omia"' sino retener el creado en la misma agricultura. -
Esto ped1ría ser aceptado, pero entonces nos enfrentamos a la 1 i:mi~a­
c;ió1J:1 planteada pa'r Fernández y Fe·rncindez: el ahorro interno es inca­
pas de llenar s.us imie.nsas nec.esidades, es necesario además, atraer 
a:ho:rro de otros secto!res. En ese sentido, el Estado Juega mi papel 

c1·av'e y acaso el Üimice <linámico dte la problemática. Es capaz de reo­
rientar, via instrumentos baRc.a1ries, fiscales, etc., los fluj·os de ... 
capital hacia el campo. 
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l .. 2 .. 2 Política~ economíca v crédito nriv.ado ... ~ ---,-~----~ 

El estudio del crédito agrtco.la es· necesariamente el análisis 

de un instrumento de pol,tica eco~~mica capaz de incidir de manera -

ilJllortante sobre la dirección del desarrollo agropecuario. 

La política éconoffiica es el mecanismos mediante el cual ei Es­
tado hace acto de presencia en la vida económica nacional, Por sus -

distintas expresiones$ pose.e diversos grados de intensidad en su par 

ticipación, que dependen de los lineamientos impuestos por el proce­
so de acumulación capitaltsta$ a cuya relación fundamental, la obten 
ción de la máxima ganancia., responde estrictamente al capital priva~ 
do, pe.ro no el capital_ en manos: del Estada. La participación de éste 

en la economía es fundamental para lograr la proyección y preserva .. -
. ción del sistema en el la;rg10 plazo~ 321 · 

nen reaH:dad.,. al ·apa1ra.to es'b.a:tal ti•en.de a iatervenir en for 
ma·: f111P.9rtan·t~ (y. -Ore.e} err:ti~ · en p~rioaos de· criJsi s} en todas 
aqae·l las a.ct:i'Vi:qacles ecénónti cas poca. a.tract.i'v.as ,para e 1 e!_ 

. ·pi tll'i-sta -P·rivctdó~ Ahi' donde· el ti.emp.o. tfe .~ducciQ'ri es -­
J.a1rgo11 .donde 11a _gaip~ó'ci;a :es 1:Dcierta ,.- d.oode .1í~s productos 
_son de COr'IS\UlllO' :ittll}lc~tfü:ata, dend'e l;lO. ha¡? \'!-f!ll~Jicfad G ésta 
es -baja... • en . es'tes . casas -e 1 .Hstado in ter.vi!e:ílé como capi ~ 

~ ~·· ~ ·~ ·. ·¡~ - .. ~ . ... . . . .. ~ -

32/ 11En un país de li-b:re en\l·resa, ceioo el nuestro,, correspande a -
- ésta el gran volumen de 1a- industrializat:i-ón, establecien~o fábri 

cas eficiente en todas aq:nellos secte:nes en que la e.canorn1a lo -
demande. El Esta:do de(>.e crear las -cGliJdliei·ones p;rop:ijmas para la -
ca¡:ti~li~aci~6n., el afw:rrre y la '.f~n·ve~i·&n p·riv~d~ las· g:arantfas 
para él fUn.ei•análfl~rer:v:f!Q¡ 9;e. las SIT!PiréSas deatra de ·la$ leyes; pre~ 
ve:r el ared'i'ta y esia'B:ffEf~ér inéer;&;ti~ -.para vige;ricmr1as,. estilm!- .. 
lair lR. rei\t:wersi(()o,.y ~;e.r"~r s;us: me~&>s ••• Cuando las empresa:r-t.t>s 
P!ivadas .ª~ tm qa.i~ rro ~ p~p,ait-~~ pa.ra promaq-s él. e~table­
c1mien•tode las ·'gnandesi 1rndustr1as bats$Gas en el cuadro de 1ndus-­
tri-alización na,ci.(:mal Y'ª sea por impJica;r ries-gos exe:geradas? par 
fa 1 ta de i ni ci a·ti v!a o é>xptr-es i 1ón, par 1 a -ma,gni tacl des1lropo1rc1-0.n1a­
da de 1 os recursos requeridos~ o po.t- razones de estrategia, en e 1 
P

•si'i _____ ..... _ ...t-·--~'1'1.;.._ _, r-,a;.,,....r,.._ ~""" .... ~1.; ... _.. .. ,,.J'O,..,..;J:n 
1 ..... genera 1 ui:: ui:::iar1·u1· 1u, ~• 11:.=>~'AT .... l;U .. ¡;¡ ... .,. • • "'"'· "'"'"''"''""' = 

creándolos." · 
G. Robles, El Desarrollo Industrial, Méxicó~ 50 años dé"révólu-­
ción, citado por ArnoldQ Córdoba, la f'onnacion del poder politico 
eñ'Mé1Xi co, p. 64. 
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lista global ideal'.! sin embargo~ son de una importªncia ftmda 
mental: 1a educación~ la investigación cient1fica, el sistema 
de comunicacioness la salud pú.blica, la seguridad social~ la 
canalización del agua, la producción de energía, etc. En es-
tas actividades el Estado aparece come un proceso no capita-­
lista en un contexto capitalista; se encarga de asegurar el 
desarro 1 lo de los mecani srnos no capi ta 1i stas i ndi spensab les - 331 para la reproducción del sistema=capitalista en su conjunto. 11~ 

El Estado forma parte del engranaje capitalista adecuando la -
conducción racional de la inversión. De manera especia_l, para un Esta 
do nacional conformado al calor de una revolución Catll>esina, la polí­
tica economica corno imagen en 1o concreto del Estado en la sociedad, 
juega un p¡pel primordial en los objetivos de estabilidad polltica, -
pero entran en contradicción con 1 a evolución económica ca pi ta 1i sta · 
y con el fjuego de las fricciones al interior del aparato estatal. 

Ante la insustituible y necesaria reforma agraria, sustentada -
en el reparto de tierras, los objetivos de productividad, y en gene-­
ral, de cumplimiento por el campo de las funciones asignadas en la re 
producción" se plantean como hegemónicos a medida que la acumulación 
capitaHsta se apodera del conjunto económico. 

En este sentido, el crédito agrícola es un instrumento particu­
larmente valioso para imponer en el sector las relaciones sociales de 
producción capitalista y subsumir las formas de producción atrasaé:las; 
medida que, eñ términos económicos,rebasa a1 proceso de reparto y su­
bordina además el proceso político campesino. 

No debe olvidarse que el Estado no utiliza·:sóló al'~crédito para~ 
~ujetar·a1·productor. Muy po·r el contrario, es, una 'política -perfecta­
mente orquestada por el capital que ataca la economía campesina desde 
mtJY distintos flancos 2 desde el crédito mismo hasta, la formación de -
fideicomisos; pasando por la proletarización mediante las empresas es 

tatales de comercio y/o agr.oindustriales~ 

Roger Bartl"'a, Las rédés-imaginarias del poder político, ERA, Mé 
xico, 1981, p .. 108. 
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Tocando el tema de la participación estatal en empresas no ga­
nanciosas. Elmar Altuater plantea que~ 

" ••• el Estado es un elemento no.capitalist(l en una sociedad cª­
pita1ista, auqque por otro•lado es un capitalista con plenos 
derechos que efectúa sus gastos para una producción de carác· 

- ter capitalista. Este proceso se da de manera particulannente 
clara en la intervención estatal en la agricultura de los paf 
ses llamados subdesarrollados que emprenden reformas. agrarias; 
es evidente que el Estado se encarga de organizar no solo los 
procesos no capitalistas más modernos, sino también -durante 
una época histórica bien precisa- de.controlar (destruir y al 
mismo tiempo refuncional izar} los elementos pre~apitalistas. 1134/ 

Este es el sentir y actuar, en efecto,del Estado mexicano con-· 
respecto al crédito agrícola • .El crédito bancaria es una i.nstitución 
de tinte capitalista por excelencia. El Estado· mexicanp l:o intrpduée ... 
al campo tempranamente (1926} e incluso crea mecanismos que estimulan 
la participación de1 crédito privado en el secto.r {FIRA en 1956}, 1o 
que implica introducir al mismo las relaciones capita.listas más puras. 

Para Ram6n fdez. y Fdez., el Estado no es más qu~ un regulador -
de la presencfa del crédito en el sector agrfcola. Ningan otro autor 
plantea al crédito agrfcola con una v1sidn más empresarial y capita-­
lista que este. El Estado introduce las relaciones capitalistas en el 
campo,y a posteriori 9 cede su posición al ·capital privado; pero ade-­
más, le transfiere excedente en su guía .en la penetración a1 sector. 
Para el autor, se justifica la intervención del Estado en el crédito 
agrícola con inversiones no directamente recuperables y créditos don­
de median los bancós nacionales, por las funciones que cumple la pro­
duéción agrícola en la economía, además de coadyuvar en la fntegraci6n 
del sector al desarrollo nacional. 

ta estructura ideal de crédito agr1co1a, para Fdez., es ceder ei 
control superior de política crediticia al Estado desde el banco cen­
tral, es decir, el segundo piso, y ceder en lo más posible al capital 
privado los bancos de primer piso, donde en un _principio debe1rá perm'ª­
necer. la banca oficial, pero en la medida en que los primeros adquie­
fJJ !bid., p. 109. 
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ran experiencia, éstos se vayan retirando. En ese e$quemal!- FIR.A es e1 
protptipo de intervención estatal. 

Es parte muy importante de la eficiente participación de la ban­

ca en el créd.ito agrícola, la vinculación de ésta con los mercados de 
productos agrícolas. La producción de material es la garantfa que ti~ 

ne el banco sobre el préstamo realizados y obtendrá el pago y su ga-­

nancia en la medida en que logra realizar esas mercancías. Esta labor 

bancaria le e:s heredada cuando desplazan las instituciones organiza­

das a la usura como forma predominante de crédito, la .cual es de he­

cho, en sí, una forma combinada de crédito y mercado. La doble fun-.. 
ción del banco (prestamista y mercantil} le confiere la posibilidad -
de un mayor grado de subsunción del productor a sus intereses. En la 

medida en que el agricultor estrecha más sus vínculos con la banca, -

es menos 1 ibre de moverse como ente individual . 

Así, el crédito agrícola se convierte en el.mecanismo má adecua­
do para sujetar 1a actuaci6n de 1os productores y alinearlos en una .... 

acción planificada. Este papel d>el crédito &ficial queda clarámente -

expresado por Re.Ye$ Osorio: 11ta partici.pación del Estado en el finan­

ciamiento le permite interv·er:ii,r en la organizaciórn de la producción -

agricola y ejercer una acci·é·n reguladora, convirtiendo al crédito en 

un eficaz intrumento de poi. itica agrícola gubernamenta1. 11S·6/ 

Como instrüiieñto de subsidio, e1 crédito puede ser fácilmente su 
per:ado por otros mecanismos, evitando el alto costo qtle si<Q:nifica. -

estqs<1efinicio1nes corresponden a una idea dende p-redo1nina el concepto 

de eficiencia marginal del capital. En realidad, el Estado su:bsidia -
via crédito a los productores incosteab1es, porque represmtan un.a -­
o:fertareal d,e productos po,r part~ de la ecoMmía campesina y pG'rque -
el Estado mexicam debe responder con medida concretas al sector que 

36/ Reyes Osorio, op. cit., p. 750. 
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En ese sentido, Alvaro de Albornoz sostiene que el objetivo ce!!. 
tral de la banca rural del Estado debe responder a la demanda de em-­
pleos y priorizar en ello, dejando en segundo término la capitaliza-­
ci5n, que significa sustituir trabajo humano por trabajo mecanizado. 
En. esta política, los primeros beneficiados deberán s_er el minifundio 
y el ejido. Llegado el pa1s a un grado de desarrollo determinado, se~ 
ra hasta entonces que las políticas de mecanización y modernización -
otorguen los mejores resultados. 

La poli ti ca e,conomi ca al campo debe orientarse hacia el sector 
campesino, según Emilio Sacristán, destinaédo el '1. •• esfuerzo para -­
elevar la productividad agrícola y los niveles de vi da campesinos, ace 
lérando la formación de capital en este sector, especifi camente, inte.!!. 
sificando r.adicalmente la inversión pública y el crédito dirigidos ha­
cia él. 11371 

En el trabajo realizado porSottomJey en el CEMLA (Centros de ~ 
tudios Monetarios Latinoamericanos) se muestra una clara concepción 
monetarista del crédito agriéola. 

urrataremos de mostrar que la polftica crediticia gubernamental 
tiene que concentrarse en el aumento de la demanda de fondos -
prestables ••• Veremos que hay motivos suficientes para suponer 
que la demanda ~e crédito rural crea su propi_a oferta, y a ta­
sas de interés mas bajas. En las circunstancias adecuadas, la -
provisión µe· capital de financiamiento a los agricultores de 
los países pobres puede originarse en el arcón de una Viuaa. "38/ 

El fan~asma de Say y la política monetarista rondan con frecuen. 
cía a los paises latinoamericanos~ 

El Estado, hasta antes de la nacionalización de la banca, conta­
ba con varios instrumentos que le pel'mitfan canalizar créditos a la -

Emilio Sacristán Roy, "La productividad agrícola y el desarro-­
llo, en Política de crédito ••• , op. cit., p. 33. 
Jhon A. Bottomley, Estrategia monetarista para 1 os casos rura-­
les subdesarrollados, CEMLA, México, 1960, pp. 2-3 
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agricultura. Entre los que incidían sobre 1a banca privada estaban: 
la tasa de encaje legal; el control sobre la composición de la car­
tera bancaria {política de cajones); política de redescuento (FIRA); 
y, operaciones de mercado abierto~ Ademas,1os recursos estatales pu~ 
den ser canalizados al campo mediante la banca oficial. 

La distribución de los créditos privados, e incluso de los ofi 
ciales, se realiza con estrictos criterios de rentabilidad y produc­
tividad, lo que provoca su natural canalización hacia las zonas más 
desarro 11 adas. 

Sin embargo, el Estado no puede remitirse únicamente a esas co!!_ 
sideraciones por moti vos de carácter poli ti co. El importante papel 
jugado por 1a tenencia de la tierra en la revolución de 1910 hace i.!!_ 

soslayable la atención que debe prestarse a1 sector agrfcola menos -
favorecido. Por ello, el Estado no deja de canalizar créditos hacia 
e 1 sector eji da 1 y el mi ni fundi sta,que ,por otra parte ,se encuentran én 
crisis y sólo logran su reproducción, Sólo ahora con el SAM se ha l.2_ 
grado incorporar productivairente a gran parte de esos sectores críti 
cos. 

"La política crediticia a la agricultura no puede ser, por tan 
to, -1o que sería idóneo para e1 capital- tan exclttYentemente 
selectiva a favor de las unidades capitalistas. La racionali­
dad discriminativa del crédito capitalista no puede operar -­
con la pureza con que operaría en un fud>ito nacional predemi­
nante capitalista (subsunción agrícola real). De tal modo, la 
política crediticia, sufre una distorsión impuesta por ias co!!_ 
diciones estructurales en las que actúa y la de una mengua de 
sus ·recursos, que se dispersan por los canales de la produc­
ción pequefia..-campesina, y que sin eibargo, no puede evitar, -
ya que se trata de un financiamiento, a pesar de todo, necesa 
rio por las razones económico políticas de sostenimiento del­
sector ejidal así como por ia demanda de la producción necesa 
ria que aporta el mismo." 40/. -

El sector capitalista agrícola mas atrasado se ve favorecido 
por el crédito estatal en la medida eo que cu:nple un papel político 

40/ Machuca, op. cit., pp. 39,40. 
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.económico ... En el caso de1 sector ejidal.t más que en ningíín otro 1 el 

criterio de rentabilidad para e1 otorgamténto de crédito desaparece. 
Estas: 

" •.• constituyen areas que no responden en los mismo términos de 
la redituabi1idad capitalista pero que al mismo tiempo no pue­
den ser ignoradas, ya que su impo.. rtancia es innegable para el 
mercado nacional {como es el caso del cultivo del maizJ y re-­
presentan un sector extensivo y cuantitativamante predominante, 
aunque no lo sea en relación con su producción. Aunque la in-­
versión de capital es 1nfima, el margen de riesgo es gr~nde y 
la redítuabiljdad es m.ínima, si es que la hay. 
En este medio, la política crediticia tiene que ser sustentada, 
en su mayor parte,. por el Estado y tiehe rasgos de subsidio~ 
Por lo tanto, resulta evidente no poder asimilar a una misma no 
ción crediticia (como forma de circulación del capital que se -
invierte como capital productivo y produce -interés} a sendos -
medios ~conómi cos • " lli .. 

Habiendo revisado el panorama teórico mas general que deterniina 
el comportamiento del crédito agrícola* ahora pasamos a estudiar 1a 
evolución del sistema financiero internacional ·como el contexto del 
crédito agr1cola mexicano,, y en particular del FlRA. Adquiere especial 

relevancia retomar este punto porque la institución en estudio se ha 
constituido en pieza fundamental para explicar 1a presencia de crédito 

ínter-nacional en la agricultura mexicana. como elemento integradcr del 

sector a 1a división internacional del trabajo. 

!bid., p. 4Z 



CAPITULO II EVOLCCIQff DEL SISTEf,~ FINANCIERO INTERNACIONAL 

2.1. Preguerra 

La Revolución Industrial ing1esa,pelÍnitió a este país adoptar -
tempranamente el patrón oro puro, mientras el resto de las naciones 
europeas lo harían en 1871. Con este patrón, la unidad liX>netaria de 
los países se reducía a una cantidad fija de oro, al cual la autori­
dad monetaria estaría obligada a convertir inmediatamente cualquier 
billete, y por lo tanto, a vender y coJllPrar oro ilirnitadawente al -­
precio. fijado, sólo con la restricción y precaución de no ver reducida 
su reserva. El oro podía sufrir matamorfosis en cualquier sentido: -
la acumulación libre de moneda de oro, o la fundición de las mismas. 
La circulación del metal era libre tanto dentro como fuera·del país, 
en barras o amonedado. 

El mecanismo· del patrón oro puro conducía a una presencia pasi 
va de los bancos centrales en la dinámica monetaria, sólo intervenían . . 
ante serios desequilibrios externos manipulando la tasa de descuento. 
Los desequilibrios en ~alanza de pagos se ajustaban automáticamente, 
ya que una salida de oro aliREntada por un déficit contraía inmedia­
tarrente la circulación monetaria,, provocando la reducción de ingre-­
sos, demanda y precios; se elevaba la tasa de interés y se adoptaba~ 
políticas restrictivas al crédito bancario. El patrón oro logró 1a -
estrecha correspondencia entre los movi.mientos de oro y el volumen -
del crédito, pero con frecuenda, e1 crédito extranjero -que se obte 
n1a con mucha facilidad-, actuó en sentido opuesto, contrarrestando 
el efecto de1 mercanisrno autorregulador clásico. Así~ el sistew.a de 
préstamo a largo plazo financió los déficits estructurales,y fue~ por 
ello que las fluctuaciones ocurridas en ese tiempo no perturbaron s~ 
riamente el equilibrió externo. 

El primer problema de carácter estructural al que se enfrentó el 
patrón oro fue ia aceieraci6n relativa.mente mayor de la actividad C,2_ 

mercial frente a la oferta de oro. La oroducción de este metal de --
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1850 a 1913~ a pesar de haber crecido cinco veces más que en 1 os tres 
siglos anteriores!!' era incapaz ya de mantener satisfecha la demanda. 

A mediados del siglo XIX, e1 oro y la plata juntos formaban menos de 
la tercera parte de la circulación total (oro, plata, billetes y depó 
sitos) en Inglaterra y Estados Unidos, mientras que en 1913 la misma 
proporción se redujo al 12% y 5% respectivamente. 421 

El patrón oro puro de preguerra respondió a las necesidades del 
momento, no por el debido cumplimiento de las reglas del juego, sino 
gracias al grado de desarrollo alcanzado por el capitalismo a princi­
pios del siglo XX. Con el -advenimiento de la guerra, el patrón oro d~ 
jo de responder a los motivos básicos de su existencia:mantener la -­
convertibilidad entre el oro y los billetes,y el libre movimiento in­
ternacional del metal. 

2.2 Entreguerras 

Este fue el período de mayores convulsiones monetarias al eviccr. 

ciarse la debilidad del patrón oro ante las nuevas condiciones in:er­

nacionales. 

Al advenimiento de la primera guerra mundial, varias nrciones a­
bandonaron el patrón oro en diversos orados, dependiendo de sus reser:. 
vas~ 1a situación durante la guerra y unos años después era de libre 
ioovilidad de oro; los ciclos inflacionarios variaron conyunturalr:ente 
en cada país, de acuerdo a la situación de su balanza d~ oagos. 

De los ínter.tos por volver al antiguo sistema, nacieron el Corii­

té Cunliffe, la Conferencia Financiera de Bruselas y la Conferencia -
Económica y Financiera de Génova. El resultado Deneral fue un nueve -
sistema monetario internacional, donde el oro sc3uía siendo el elett.~.!!. 

to central, aunGüe dos monedas, el dólar y la libra, dada una paridad 
fija con el ore,. fueron tomadas como reserva de valor de los bancos • 

. 
Datos to~~~ns de Charoy Bonifaz, Prcbl~~~s r1onetarios Internaci0-
nales, IIEC, U.U.A.H., ~:éxico, 19if.~---
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E1 s'lstema se denominó 11patro de cambio ora", (Gold exchange stan-­
dard). 

El nuevo patrón de canbio oro de entreguerras contenía sustan­
ciales transformaciones con respecto al de preguerra. lo que provo­
caría agudas alteraciones en el sistema moentario internacional. De 
automático el patrón de cambio oro tenia muy poco; la complicación 
en el mercado de capitales y el crecimiento intensivo del producto 
y actividad comercial mundiales, lo convertían en un ente obsoleto. 

Las diferencias con el patrón de preguerra se marcaron aúm más 
fuertemente en el terreno de las inversiones y la deuda internacio-­
naL 

El restablecimiento del patrón oro trajo consigo otras muchas -
dificultades, ell'3ezando por que algunos paises mantenian sus reser-­
vas de divisas convertibles en forma inapropiada a la estructura del 
patrón; tanbién contribuyó· a su poca eficiencia el que los países -
considerábanlo como temporal, mientras se lograba el equilibrio en 
balanza de pagos,. el que, a f·in de cuentas, era conducido lentamente 
por el nuevo patrón c!e cambio oro. Sin embargo, después de 1925 y, -
gracias a las fuertes inversiones de reconstrucción, se presenta un 

boom económico que rehabilitó la economía mundial. La producción de 
alimentos creció 5% entre i925, y 20% la de materias primas. Pero h!_ 
cía 1929, la acumolación de stocks era exorbitante,. así coroo la sub­
utilización de la capacidad productiva. 

La escasez de oro y la desigual distribución de sus stocks difi 
cu1taba el normal funcionamiento monetario. Estados Unidos tenfa 24% 
de las t'eservas de oro en 1913, mientras que en 1923 se elevaron a -
44%; por su lado, Inglaterra pasó de 3% a 9% en el mismo período. ·­
Otros países como Italia, Rusia, India y Brasil perdieron oro, tanto 
en términos relativos como absolutos. 43/ 

43/ Datos tomados de Kenwood y Lougheed,Historia del desarrollo eco­
n&aico internacional, Istmo, Barcelona, 1972, p. 48 
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Cuádro 2.1 
OFERTA MUNDIAL DE DOLARES 1919 ·- 1939 

{Promedios anuales en· millones de dólares) 
AÑO CALENDARIO 1919-21 .. · 1922.:.29 1930-33 

I Gastos de E.U. en 
cuenta corriente 6,075 5,457 3,190 

II Capital privado de 
E.U. 437 971 - 168 .... 

III Total 6,?12 6,428 

·1934 .. 39 

3,460 

- 298 
3,162 

Fuente:. R. Triffin, El caos monetário, F.C.E, México, 1961; p. 309 

Para el segundo quinquenio de los veintes, la recuperadón pare 

cía evidente en todas las economíasnacionales; el crac del 29 trajo 
de nuevo la desolación y cayeron por sí solas las engañosas aparien­
cias. 

El hecho mas palpable de la crisis del 29, fue la disminución -
acelerada del campo de inversión por saturación de las mismas: 1a.i!!, 
dustria automovilística aumentó exorbitantemente sus stocks de mer-­
cancías, arrastrando consigo a otros ramos en el mismo sentido; dec,!_ 
yó la industria de la construcción; la bolsa de valores se enfrent6 
al descenso vertical de su actividad y, con ella, la confianza pübíi 
ca. la crisis emergida del seno de la economfa norteamericana rápida 
mente halló victimas en todo el mundo, por la vinculación generaliZ!_ 
da de otras economías con ese país~ 

El crac del 29 condujo a serios replanteamientos teóricos y prác 
tices del sistema monetario, sobresaliendo las siguientes medidas ª!. 
tidepresivas: suspensión de los pagos en oro por parte de Inglaterra 
y devaluación de la libra esterlina en 1931, seguida ·poto todas las -
monedas ligadas a ella; devaluación del dólar en 1934; devaluación -
de las monedas del Bloque Oro en 1936; est¡ib1ecimiente de ia Cuenta 
de Igualación de Cambios en Inglaterra,y del Fondo de Estabilización 
de .Cambios en Estados Unidos; Acuerdo Moneta~io Tripartita ,ntre In­
glaterra, Francia y Estados Unidos. 

-~: 
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Las pol1ticas de recuperación en esos años dieron sus mejores -
frutos en Inglaterra. En 1932, el Banco de Inglaterra redujo la tasa 
bancaria de 6% a 2%, e incrementó las reservas de los bancos compran. 
do valores en el mercado libre; esa política de dinero barato fue s~ 
guida por Suecia. El primer síntoma de recuperación estuvo en los -­
elevados niveles de inversión logrados. En general, toda Europa mos­
tró signos de rehabilitación en la década, a Ja par que Estados Uni­
dos se reafirmaba co~ eje economico y financiero internacional. 

2.2.3 Postguerra 
2~2.3.l Plan Marshall 

Despuffes de la segunda guerra mundial, toda Europa quedó con sus 
fuerzas productivas destruidas, y sólo Estados Unidos, que no sufrió 
los efectos desvastadores del conflicto, mantenía una fuerte estruc­
tura productiva, siendo capaz de financiar el desarrollo y recupera­
ción de los paí'ses afectados por la guerra.Estados Unidos tenía el -
enorme superávit, en su balanza de pagos, de casi 10 mil millones de 

dólares en 1947. 
Cuadro 2.2 

SALDO DE LA CUENTA CORRIENTE EUP.OPEA 1938.Y 1946.-1950 
(miles de millones de dólares) 

1938 1946 1947 1948 1949 ·1950 
-··-- -- ---

s a 1 -O o O.O -5.8 -7.4 -4.9 -3.8 -2.5 
Fuente: P. T. Ellsworth y C .. Leith, Comércio Internacional, FCE. ~xico, 

1978, p. 488 

la ayuda de emergencia persegufa;además de recuperar las econo'""­
mías europeas, poner un frente al a(Jge del comunismo, y se creo en --
1947 el Plan Marshall, de cuya iniciativa surge la Organizaci6n para la 
Cooperación Económica Europea {~CEE) compuesta por 15 países compro!!@. 
tidos a elaborar y ejecutar programas conjuntos de recuperación, in-­
tercarrbio comercial,y fomento a la producción, "Sstableciendo un siste 
ma multilateral de comercio y pagos y, poniendo fin a las restriccio­
nes. 
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Los paises de la OCEE en 1947 lograron un nivel de producción -

17% inferior al de p~guerra, recuperándose totalmente al siguiente 

año~ y aumentar en 10% año con año hasta 1951. La inflación fue sa-­

tisfactoriamente reprimida mediante controles de precios, raciona-­

miento, y refonnas monetarias en los paises; creció el comercio ínter 

europeo adoptándose un Código de Liberación mediante el cual se elimi 

naban gradualmente las barr~ras; y, se devaluaron las monedas. 

El efecto final de las medidas anteriores fue la recuperación de 

las balanzas de pagos de los países. J..os gastos .e inversiones milita­
res de Estados Unidos con Europa y el flujo no cesante de dólares al 

continente, condujeron al superávit, con el que los pafses lograron -

no sólo recuperarse productivamente, sino también, elevar sus reser":""'! 
vas de oro. 

2.3.2 Plan White, Plan Keynes y Banca Internacional, FMI, BIRF, 
BID, EXIMBANK, AIO, CFI. 

En 1934,. antes de la devaluación del dólar, :Estados Unidos -­
poseía un tercio de las reservas mundiales de oro; pero a raíz de la 

devaluación, y sobre todo en el transcurso de la guerra, un fuerte -

flu'jo de oro ingresó a Estados Unidos, lo que" aunado a 1 a producción 
interna del metal, provocó que en poco tieJ1llO las reservas llegaran 

a ser el 75% de las mundiales: poseía 24.5 millones de dólares en oro 

y la reserva mundial era de 33 mil millones. El dólar lo·gró g.ran so­
lidez y por tanto aceptación como reserva. 

Dada la inestabilidad monetaria de posguerra, Estados Unidos e 
Inglatera lanzaron sus respectivos planes estabilizado,res sin pér-­
der de vista sus propios intereses. 
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¡uadro Z .. 3 
RESERVA MONETARIA DE ·ESTADOS UNIDOS .· 

(Millones de dólares}· · · · · · · · 
1955·.. . 1960 1963 . 1964 . . 1965 . . •' 1966 .... 1967. . . 1968 

RVAS. 
DE ORO 2i,753 17,804 15,596 15,471 13,806 13,235 12,065 10,703 
TE NEN. 
DE DI-
VISAS - o - - o - 212 432 781 1,321 2,345 2,746 
POSI--
CiON E:l 
EL'FiU 1,,044 1,555 1,035 769 863 326 420 477 
TOTJ\L: 22,797 19~359 16,D43 16,672 15,450 14,882 14,830 13,926 
Fuente: lbi d., cuadro anterior, p. 127. 

El 7 de abril de 1943, Estados Unidos lanza~e1 Fondo de Estabili 
zación Monetaria elaborado por Harry D. White, y cuyos fines eran: -­
a) estabilizar las tasas de cambio de las monedas de las Naciones Uni 
das y con e11as asociadas; b) abreviar los períodos y disminuir el -­
grado de de-sequilibrio de la balanza internacional de pagos de los -
~~íses raieti:>ros; e) crear las condiciones que fomentarían.el libre i.!!_. 

tercarr.bio de comercio y de capital productivo extranjero entre los -­
países mieubros; d) facilitar la mejor utilización de los saldo~ ex-­
tranjeros acumulados en algunos países~ como consecuencia de la gue-­
~ra; e} reducir el uso de controles.de cambio extranjero, que entor-­
pece~ el comercio internacional y el movimiento mundial de capitales 
productivos; y, f) la eliminación de las múltiples trabas monetarias 
y de las practicas discriminatorias de cambio extranjero. La unidad -
!'!lenetaria de este fondo sería la unitos, consistente en 137 1/7 gra-­

nos de oro fino ($ 10 U.S.). 

El propósito del Plan Keynes era establecer una unidad monetaria 
basada en billetes internacionales de banco denominado bancor y medi­
do en términos de oro. Pretendía: a)contrarrestar los desequilibrios 
en el sistema moñetario y cambiario; b} un apartado de política comer 
cial reguladora de los términos de intercambio de mercancías, subsi--
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~~ preferencias,tarifas y re·glamentos. de i1tportancia; e) una orde 
.:.· h -~ politicas de producci&R,. distri0uei6ñ y preVió de 1as materias 

·. ·1~\:~-:•s con el fin de proteger a. productores y consumidores; y, d) -

;,,'f..~ ~: ·_. aruna:o. polltka de ayuda a los pafses eR desarrollo, requtren--
: .... ':-1~ '1;\' . 

·.· :de crédñ.•to .. ... : 

.... ~.?";l 
.. '~_¡..'-t ·-· ·,-

·:: ,, · ·:"' ·. .La unificación del Plan White y e 1 Plan Keynes dió paso al Con-

~- Moneta.rio de las Naciooes Unidas~ fonmlado en la Conferencia 

de .Sretton Woods Hew Hampshire E.U- en julio de 1944 y signado por 44 
paises. ~ aqui surgió el FoRdo Monetario Internacional (fM!), el -
Ba,ftCO Intern~cional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) y el Acuerdo 
General sobre Aranceles y CoErcio (GATT}, el primero co1n fines mone 

tarios y .el segundo conteq>lando las inversione~ a largo plazo, que 

pretenden nivelar la balanza de pagos de paises con dificultades es­

tructurales. El último, concebido con la finalidad de abrir- mercados 

al comercio internacional. 

Todos ellos vistos como el mecanismo más eficaz ~ara penetrar -
los mercados de JAaterias primas y fuerza de trabajo batata de los -­
país.es atrasados .. la estrategia del capital internacional canbió ra­
dicalmente su dirección ante el agotamiento del proceso de acumula-­
ción en los p¡fisesmaduros,y las amplias e~-pactativas de ganancia ex­
traordinaria en países de América Latina, Asia y Africa. 

Los objetivos del F.M.I .. no erai más que refle-jo de las ~XRerien 
cías extraídas durante la git.terra: 

a) Crear un sistema de pagos multilaterales, basado en una co!!_ 
vertibilidad total de las divisas, lo que se lograría a tra 
ves de la eliminación de los controles de canilio .. 

b} Tratar de conseguir una estabiii dad de i os ti pos de cambio 

que peraitiera la planeación y eli•inara las devaluaciones 

competitivas, asi' COliO realizar los ajustes en forma ordena 
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da cuando f~era necesario. 
c) Además, se int..entaba asesorar y capacitar a países miembros 

en políticas nacionales de pleno empleo~ y en general, orie.!!_ 
tar la política económica de los países. 

d) Centralizar y orientar el capital financiero internacional. 

El objetivo general consistía en crear las condiciones necesa-­
rias para que las transferencias de bienes y servicios de un país a 
otro tuvieran lugar sin restricciones comerciales o controles sobre 
los pagos internacionales. En un principio, el Fondo, fue concebido 
para promover condiciones de intercambio entre los países del Atlán­
tico Norte. Pero frente a los déficits presentados por los diferen-­
tes países de América latina, expandió su universo de trabajo, tra-­
tando con ello de cubrir aquellos países mas afectados económicamen­
te. 

Entre sus atribuciones tiene: 
1. Prom~ver la cooperación monetaria internacional. 
2. Facilitar la expansión y el crecimiento balanceado del co-­

mercio internacional, contribuyendo así al mantenimiento de 
altos niveles de empleo e ingreso real y al desarrollo de -
los recursos productivos de los países miembros. 

3. Promover la estabilidad cambiaría a fin de mantener acuer-­
dos de cobro ordenados entre los miembros y evitar las deva 
luaciones competitivas. 

4. Ayudar al establecimiento de un sistema multilateral de pa­
gos relativo~ a las transacciones corrientes entre ios miem 
bros. 

5. Dar confianza a los miembros poniendo los recursos del Fon­
do, bajo ciertas condiciones, a su .disposición, con el fin 
de ayudarles a corregir los desajustes de sus balanzas de -
pago. 

6. Acortar la duración y disminuir el grado de desequilibrio -
de las balanzas internacionales de los miembros. 
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Proporciona cerca del 25% del total del·financiamiento público~ 
externo recibido por América Latina, la que absorbe más del 50% de1 -
total de los recursos que el Fondo canaliza hacia los países en v1as 
de desarrolle, y más de la mitad de los créditos de contingencia con­
cedidos por el Fondo a sus miembros. 

Desde 1962, México no había solicitado asistencia financiera a1 
Fondo, pues se recurri'a a capitales privados necesariamente más -
oneroso y costoso en intereses para el país. En 1976, tras aceptar 
las condiciones de ajuste impuestas por la ·institución, México reci-­
bió un nuevo financiamiento del F.M.L 

Banco Internaciona1 de Reconstrucción y Fomento 
El Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), tam-­

bién conocido como Banco Mundial, fue inaugurado en 1946. Sus princi­

pales objetivos según el convenio constitutivo son: cooperar con la -
tarea de.reconstrucción y fomento en territorio de miembros aportando 
capital productivo; alentar inversiones particulares en el extranjero 
con crédito y garantías; a largo plazo~ promover el crecimiento del -
comercio internacional y mantener el equilibrio de la balanza de pa-­
gos; coordinar el financiamiento hacia las necesidades productivas de 

primer orden; estudiar los efectos de inversiones internacionales en 
las econcmias nacionales. 

Hasta 1950,centró sus objetivos en la reconstrucción de las eco­
nomías afectadas por la guerra; después, " ••• ha tenido como objetivo 
principal el desarrollo económico, especialmente de países no europeos 
y de manera general se han destinado sus fondos a financiar proyectos 
de infraestructura económica, transportes, electricidad, telecomunica­
ción, riego y control de inundaciones. ,.44/ • Además, el BIRF reali~a -
inversiones en agricultura, industria y educación, así como en inv~sti 
gación ecanómica de los países beneficiarios, lo que se ha visto con r_g, 

44/ Rosado Green, .El endeudamiento eúblico externo de México 1940 .. 
1973* El Co1eg1o de México, México, 1976,. p. 25 ' 



lativa desconfianza, por representar una abierta intromisión en los 
asuntos internos de una naci6n~ 

Una de su~ políticas básicas es la de considerar a la producti­
vidad como aspecto fundamental en el desarrollo de un país. El presi 
dente del Banco, Robert MacNamara, en 1968 insistió en que el Banco 
financiara prioritariamente aquellos proyectos que aumentaran la prg_ 
ductividad, incrementaran el empleo,y además, redistribuyeran el in­
greso. El BIRF no financia programas, sino proyectos específicos, por 
lo que cuestiones de gran interés para el país, como algunos progra­
mas de inversión, financiamiento del déficit comercial y el refinan~ 
ciamiento de la deuda pública externa, escapan de 1a acción crediti­

cia del Banco Mundial. 

De 1963 a 1965,el Banco aportó a la agricultura mexicana 275 mi 
11ones de dolares. "El interés del Banco en esta rama es reciente ••. 
la institución empieza a concederle importancid a aquéllas necesida­
des que buscan ampliar el crédito agrícola y a acelerar el desarro--
110 de este sector .. 1145/ En 1973 1 a institución otorgó un crédito de 
110 millones de dolares, de los cuales 25 millones estaban dirigidos 
al financiamiento de un programa de crédito a largo plazo y planes -
de asistencia técnica a ejidatarios y pequeños propietarios. Para --
1974, fue ampliado . el total a 322 millones de dólares,, con el ob­
jeto de canalizar este crédito en el desarrollo agricola de la re-.­
gión del Pánuco; en 1975,el total invertido por el banco en la agri­
cultura me xi cana ascendía a 432 mi nones de d51 ares. 

Según el Manual de Normas y Operaciones del Banco ~mdíal, 
n ••• las iriversiones del banco habrái de destinarse a aquéllas empre­
sas que mejor puedan contribuir a robustecer 1a economía del país -
prestatario. 046/ El primer paso para la concesión de un crédito es 
analizar la posición económica general del país, atendiendo especial 

45/ !bid., p. 32 
46/ ~IRF, Manual de Normas y Operaciones, BIRF, p. 39 
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mente los gastos de la inversión propuesta. Se determina 1a priori­
dad económica de un proyecto, luego se cercioran de que los planes 
técnicos, financieros y administrativos para el proyecto, sean sa-­
tisfactorios. Y por último, se emplean consultores para vigilar la 
obra de los contratistas y otros trabajadores que pueden contribuir 
a impedir que aumenten los costos y eviten demoras en los plazos de 
la construcci6n. Es importante resaltar que el Banco Mundial tiene 
como norma no financiar la totalidad de1 !=osto de ningún proyecto o 
programa, con la finalidad de brindar la oportunidad al país presta 
tario de cierta participación económica en dicho proyecto. 

El Banco seneralmente examina las condiciones económicas glob~ 
les del país prestatario, ya que <le existir algún tipo de inestabi­
lidad financiera o política en dicho país, no le concede el présta­

mo. De esta manera, la norma de1 Banco es exigir como condición pa­
ra el financiamiento, la garantía del pai's prestatario que pruebe -
la toma de medidas necesarias para reestablecer la estabilidad de -
su economía. Como puede notarse el Banco tiene c1,aro que la inesta­
bilidad política o de gobiernos, en el caso que así fuere, repr~sen 
ta un gran riesgQ para la recuperación del dinero invertido. Es por 
esto que los niveles de exigencias para la concesión deun préstamo~ 
están basados en investigaciones incluso po1íticas de los paises sg_ 
1 i ci tantes. 

El Manual de Políticas y Operaciones habla sobre 1a agricultu­

ra, haciendo incapié en infraestructura, y sobre todo, proyectos de 
irrigación. Los proyectos están dirigidos básicamente a 11 

••• mejorar 
la calidad de vida de la gente en toda una región, incluyendo faci­
lidades para educación, provisión de agua potable, salud y otros ser. 
vicios sociales. ii47 / 

47/ !bid., p. 9 
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Ba~co Interamericano de Desarrollo 
El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) fue concebido 
11 
••• corno la maquinaria mas adecuada para complementar la acción 
del sistema financiero internacional ••. su atención y sus re-­
cursos seríanenfocados a América Latina, ••• la promoción del -
desarrollo económica social de todos los países del área ••• -­
~ .... •tribuir a acelerar el proceso de desarrollo económico, indi 
vidual o colectivo de Jos países miembros~ "48/ -

Se encuentran entre sus atribuciones: 
l. Promover la inversión de capital, público y privado para -

el desarrollo. 
2·. Financiar el desarrollo de los países miembros. 
3. Estimular las inversiones privadas. 
4.. Cooperar con los pai'ses· mienlbros a orientar su política de 

desarrollo hacia una mejor utilización de sus recursos. 
5. Proporcionar as.istencia técnica para preparación, financi!_ 

miento y ejecución de sus plantes y proyectos de desarro ... -

Jlo. 

Cabe aclarar que el BID no condiciona sus préstamos a la situa­
ción po11tica o económica de los países, como sucedecon el BIRF y el 
FMI. 

Maneja tres tipos de ventanillas: 
l~ Recursos Ordinarios de Ca.pi ta.1 <¡ de sus·~fond<>s ordina.:rios~ 

integrado por suscriptores de los paises miembros y conce­

dido en préstamos sujetos a condiciones cooierciales simila 

res a las del BIRF, es también llamado la "ventanilla dura". 
2. El fondo para Operaciones Especiales, en el que los crédi .. 

tos se sujetan a condiciones más flexibles .. 
3. El Fondo Fiduciario de Progreso Social, donde los fondos -

provienes exclusivamente del gobierno de Fc:tados Unidos; -
son considerados créditos 11blandos 11

• Dicho fonó:> se avoca -

48/ Rosario Green, op. cit., p. 43. 

56. 



al financiamiento de proyectos relacionados con la coloni ... 
zación, el mejor uso de la ~ierra~ la vivienda para secto­
res de bajos ingresos, las facilidades comunales sanitarias 
y el suministro de agua potable, educación superior y el -
adiestramiento avanzado. Esto Fondo, por 
11 
••• ser una creación netamente norteamericana, se presta -
más a la manipulación de fines espec1ficos ... ,.. y se concen 
tra en la obtención de ciertos beneficios de naturaleza :­
francamente política. 
Los créditos de1 BID otorgan prioridad a la infraestructu 
ra económica básica con un 58%, despué~ están los crédi-=­
tos para el desarrollo agrícola e industrial, con un 35%, 
y el 7% restante se le atribuye a los "otros sectores don 
de destacan los renglones de agua potable, alcantat-il la--= 
do y promoción de exportaciones. ft4W 

Las metas básicas que persiguen los financiamientos del BID en -

proyectos de desarrollo agr1cola son: l} incrementar la producción o 
mejorar los sistemas de distribución; 2) at.11entar la productividad -­
por hombre y por unidad de superficie; y, 3) elevar el nivel. de ingr~ 
s-0s y de vida del productor agrícola. 

Los aspectos más imp.ortantes que son cGnSiderarlos para el examen, 
evaluación y aceptación de un proyecto son: 1) relación del proyecto -
con los planes nacionales (de cada pai's) de desarrollo; 2) organiza-­
ción administrativa y técnica de1 organismo ejecutor del proyecto; -
3) factibilidad técnica; 4) justificación económica y social del pro­
yecto, en función de la situacion del desarrollo econó.~ica: y social -
que .denote el pafs solicitante; 5} asistencia técnica que pudiera re­
querir el organismo ejecútor y/o los beneficiarios; 6} plan financie~ 
ro (costo total del proyectot fuentes de financiamiento de amortiza-­
ción, etc.}; y, 7} relación heneficio-costo de1 proyecto. 

Banco de Exportación e Iq>ortación de washington 
El Banco de Exportación e l~rtación de Washington {EXIM3ANKl~ 

fue establecido originalmente en 1934 con el objetivo de contar con un 

49/ Ióid., pp. 45-47. 
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mecañismo finaTiciero que colaborase en el comercio de Estados un; ..... 
dos con Rusia. Sin embargo, nunca fue requerido para tal fin y, en 
1962 se hab1a constituido ya en un ·importante asistente financiero -
de las exportaciones norteamericanas. Cuando apoya programas espec1fi 

cos en otros paises, lo hace porque el mismo r.eSJ?ono-e a las necesida­

des de 1 comercio nor.teameri cano o. porque se amarra a J ca pi tal , f or-­

zándo la eotipra de medios de producción en Estados Unido~~SO/ 

El Banca cuenta con tres programas de asistencia~ l} seguros de 
créditos para la exportación·; 2} garantías y financiamientos para -

transacciones a plazo mediano; 3} préstamos. para proyectos y fomento 
del .comercio .. 

La ley de 1945 del EXIMBANK dispone que ha de funcionar indepen 

dientemente del gobierno de los Estados Unidos, y dispone las siguie.!!. 

tes normas: !) El propositó fundamental del Banco es la promoción del 
comercio de exportación e importación de los Estados Unidos; 2} El -­
Banco no COlll'pite con el capital privado; 3} En general, los préstamos 
del Banco. se.destinarán a fines específicos; 4) El Banco debe contar 

con garantlas razonabl~s de reembolso. 

Para el EXIMBAN~,la agricultura es uno de los ramos más importa.!!. 

tes dentro de sus objetivos de financiamiento. En gran medida, las e~ 

pc-rtaci~nes de maquinaria: agrícola se canalizan por el Banco mediante 

su Programa de Financiamiento a Mediano Plazo; ha concedido préstamos 

ÉY "A fin de comprender las operaciones y actividades del Banco, es 
imprescindible tener presente que su finalidad primordial es la de 
apoyar y estimular el comercio de exportación y de importación de 
los Estados Unidos y no la promoctón del d~sarrollo ecónomico de ~ 
otros paf ses. gl Banca concede préstatEOs para proyectos de desarr.Q_ 
1 lo especifico, pero los motivos basteas (fe tales préstamos a lar­
go plazo se resumen en el deseo de promover el comercio de ·exporta 
ción de los Estados Unidos. De confomidad con este principio, el 
Banco exige que los fondos de sus préstamos se utilicen para el 
pago de bienes y servicios adqufridos en los Estados Unidos." 
John E. Loomis, Fuentes úblicas de financiamiento. internációnal -
~ara.el caoercio y a nvers1on, ra • prop1a , marzo, , 
§shrngton, D. C. 
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para ia construcción de graneros, ingenios, compra de ganado, etc. 
· Especialmente, aporta capital para proyectos de irrigación de -

tierras {canales, represas, sistemas de regadío, etc). 

Agencia Internacional para el Desarrollo 
La Agencia para el .Desarrollo Internacional (AID} debe sus orig~ 

nes al Congreso de 1957, que creó el Fondo de Préstamos para el Des!_ 
rrollo {FPD}, enmarcado en el programa de ayuda norteamericana al ·ex 
tranjero~ cuyo origen, a su vez, se encuentra en el plan Marshall. -
Una revisión de1 programa FPD en 1961 transformó la instituciOn en -
la AIDy en 1962, ante una nueva revisión del Congreso de los Estados 
Unidos, la AID se integró a 1a "Alianza para el Progresoº, donde par 
tici·paban, además, el BID y el EXIMBANK. 

. . 
la AID cuenta con varios programas, de entre los cuales ha dest!_ 

cado el referente a Préstamos para el Desarrollo .. los otros cinco -­
son los siguientes: 1) Subvenciones para el Desarrollo y Cooperación 
Técnica; 2) Asistencia de Apoyo; 3) Contribución a Organizaciones I.!!. 
ternacionales; 4} Fondo para Imprevistos; y,. 5) Programa de Asisten­
cia Militar. 

Los criterios a considerar para la concesión de un préstamo son: 
1. Si el financiamiento podría obtenerse totalmente o en parte -

en otras fuentes del mundo libre bajo condiciones razonables. 
2. La vialidad técnica y económica de la actividad que ha de fi­

nanciarse. 
3. Si la actividad promete, de manera razonable, contr:ibuir al -

desarrollo de los recursos económicos o al aumento de la cap~· 
cidad de producción, promoviendo los·propósitos de este títu­
lo. 

JI C'"l ,, d .¡,.•t;...•"!•..J--d , _.. ..... 1 _._ ......... * ... 
~. ~1 grauo e compa~1u111ua y 1a re1ac1on que .a ac~1v1aaa ~e]. 

ga con otras actividades de desarrollo que se están realiza!!. 
do o planificando, y su contribucion al logro de posibles ob­
jetivos a largo plazo. 
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5) La medida en que el pa1s beneficiario 
demuestre respon~er frente a las inquietudes vitales econ6mi­
ca~, políticas y sociales de su pueblo y demuestre estar anim.! 
do élaramente por un deseo de tomar medidas eficaces de auto­
ayuda. 

6) Los efectos que pueda tener el préstamo en cuestión sobre la 
economía de los Estados Unidos, sobre todo en sectores de ·con. 
siderable exceso de mano de obra. 

Corporación Financiera Internacionál' 
Otra institución importante de crédito, es la Corporación Finan­

ciera Internac·ional (CFI)s· creada~por el·BIRF en 1956, de 1a cua.l V,! 

rias empresas mexicanas han recibido crédito, ninguna vinculada con 
el sector agropecuario. Por su tipo, es la única que a nivel mundial 
otorga financiamiento exclusivamente al sector privado. 

Los sig.uientes son los principios de operación que dirigen e1 fi 
nanciamiento de una empresa::: 1) que ésta se encuentre imposibilita­
da a obtener capital privado en condiciones razonables; 2) 1a aprob-ª. 
cion del país beneficiario del proyecto; 3}. la CFI no asume funciones 
de gerencia; 4) da plena libertad a la empresa para comprar en cual­
quier parte del mundo; y, 5) tratará de mantener una diversificación 
razonable de sus inversiones. 

2. 4 Condiciones recientes del Sistema Financiero Internacional 
·De 1950 a 1964, Estados Unidos mantiene en relativa estabilidad 

su balanza de pagos y los mínimos déficits que tuvo equilibraron ias 
reservas del resto del mundo. Pero desde 1965, su déficit empieza a 
crecer enormemente, ascendiendo 7 ai'íos después a 1os 10~000 millones 
de dólares. 
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·cuadro 2.4 
DEFICIT'DE BALANZA DE.PAGOS DE E.U~ 

(Mi11ones de Dolares 1- . 
. ·AÑOS · DEFICIT 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

3,881 
2,.370 
2,.203 
2,670 
2,798 
1,337 
1,357 
3,571 

Fuente: Alma de Ma. Chapoy Bonifaz, Problemas·moneta­
rios internacionales·, UNAM, México, !971, p.2§ 

Los gastos militares pueden señalarse como una de las causas de 
·este déficit, el· receso experimentado por la economía norteamericana 
durante 1948 fue st;perado gracias a la guerra de Corea (1950-1954), 
inyectando inversiones en el sector industrial. enfocado a la produc­
ción bélica. 

Harry Magdoff calculó que por cada dólar gastado en armamento, -. 
se genera producción civil por un equivalente a 1.40 dólares lo que 
representa un estimulo multiplicativo a la economía. Sin eni>argo, pue 
den considerarse, estas inversiones, de doble filo o con efectos CO,!!. 

tradictorios, porque si bien aumentan el empleo y con ello la deman­
da interna, tanbién afectan el déficit presupuestal acentuándolo (ali 
mentado en su mayor parte con los gastos de defensa), lo que incide 
directamente sobre las tasas fiscales y el lo sobre los ingresos de -
la población, que reduce su consumo y puede provocar la restricción 
de la. demanda efectiva. 

El gasto militar mantiene una alta demanda constante de metales 
y maquinaria pesada, lo que sostiene un alto precio y unas envidia-­
bles ganancias del sector productor de bienes de capital, sector cli!,. 
ve de toda economía y que en caso de desaparecer, los ciclos econó­
micos serian de peligrosa brusquedad para toda la economía. 
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En segundo lugar, se señala la ayuda de Estados Unidos al extran. 
jero, sobre todo a paises subdesarrollados como causa del déficit, -­
gran parte de la misma en forma de bienes de producción, impulsando a 
la demanda interna norteamericana. 

Como causa indirécta estadounidense se señala la creciente comp~ 
titividad de Alemania y Japón en el mercado mundial. Esto, debido a -
las altas tasas de ahorro logradas por dichos países; en la década de 
los sesentas, la inversión en Japón era apr9ximadamente 33% del PNB y 

para Alemania del 25%, mientras que para Estados Unidos del 16%. Ade­
más, implementaron importantes innovaciones técnicas que elevaron la 
productividad del trabajo. El ahorro hacia los sesentas era del 20.2% 
en Japón, 12.2% en Alemania y 7.6% en Estados Unidos e Inglaterra. 

Cuadro 2 .. 5 
DATOS RELACIONADOS CON LA COMPETITIVIDAD INTERNACIONAL 

EXPORTACIONES COMO PORCENTAJE DE LAS EXPORTACIONES MUNDIALES 

Estados Unidos 
P..eino Unido 
Alemania 
Japón 

Estados Unidos 
Alemania 
Ja26n 

1953 
92 
98 

115 

1953 1958 1963 1968 1971 
21.33 18.83 17 .20 16,.24 14.11 
10.06 9.98 8.99 7.24 7.14 
5.92 9.25 10.71 11.65 12.45 
1.72 3.030 4.01 6.16 7.69 

PRECIOS DE EXPORTACION 
1963 1969 1970 1971 1972 1973 
100 115 121 125 130 150 
100 105 114 121 134 169 
100 105 110 113 125 154 

Fuente: Ibid.,. Cuadro 2.2, p .. 500. 

la Crisis del Patrón Cambio Oro 
Para 19ti4,. el déficit de la balanza de pagos inglesa se aproxill@. 

ba a los mil millones de libras ester1inas. En 1967, el primer minis­
tro Harold Wilson anunciaba la devaluación de la libra en un séptimo 
de su valor; con esta medida, se aceleró el proceso de cambio de las 
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bancas centrales de libras por dólares. Se ve forzado a pedir un prés 
tamo al FMI de 1,400 millones de d51a~es. 

En 1968, esa misma institución crea los Derechos Especiales de -
Giro, los cuales consisten en aportaciones en su propia moneda de. los 
países miembros del FMI. En caso de necesitarlo, se les reeBi>Glsa en 
otras monedas el 1oi del fondo aportado. 

Lo objeci6npriñcipa·i a este mecanismo se veía como que: "En la -

medida en que permiten a un país de moneda enfenna recibir definitiv!_ 
mente un poco de monedas menos dañadas, hacen un regalo a las prime-­
ras en detrimento de las otras, luego, empujan a la degradación progr.e 
siva general de la moneda capitalista ••• 11511 

Los DEG, al estar ligados con monedas y no directamente con oro, 
pretendieron desligar al sistema monetario internacional ese:monto de 
valor constante en períodos cortos. De todas maneras~ las bancas cen­
trales procuran el oro de sus bóvedas, pues le confieren ttn respaldo 
más real a su moneda ~y le permite negociar en mejor posición los pro­
blemas monetarios. 

Para los Estados Unidos, este mecanism significó re·novar su pla 
no internacional, al permitirle pagar deudas con monedas mas ampara .. -
das que la suya .. Al convertirse los DEG en reserva de valor de los Ban 
cos Centrales 7 se alivia un poco la presiiin sobre la m:neda oorteamri 
cana. 

Otra posición apoyaba a Jos DEG en los siguientes ténainos: 
"La creación de una moneda internacional por consenso de los paf 
ses básicamente no resolvería el problema de la liquidez inter= 
nacional; pero ser1a una solución menos inconvenfente que la ac 
tual, abriendo la posibilidad de crear la liquidez inte·rnacio.= 
nal que llegue a ser necesaria, haciendo uso de los DEG en pro.­
_porc1.ón. creciente~ como complemento del oro y las monedas cla­
ve. 1152/ 
Jacqu~ Kfian, Para comprender las crisis mÓnetarias, Premia Edi­
tora, México, 1979, p. 153 
Ricardo Torres Gaytán, Teorl'a dél Comerció Internacio·nal, S. XXI, 
México, 1979, pp. 366-3G7. 
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El 16 de agosto de 1971,. el presidente Richard Nixon daba a COn.Q. 

cer la decisión de su gobierno de imponer una sobretasa aduana1 del 
10% a la entrada de mercancias extranjeras (a excepción de las impor. 

taciones de materias primas}; además, tomaron la decisión de no réefil 
bo1sar a los bancos centrales el oro que amparaban.los eurodó1ares. 

Esto debido a la forma en que Estadas Unidos manejó el pape1 de 
economía fuerte del mundo capita.lista de la segunda guerra mundial a 

esta fecha. Empeñado a mantener su predomi~io militar, fue encauzan­
do cada vez en R:la.yor medida la étnisión inorgánica de su moneda, has­
ta llegar a 1967 a circular fuera de Estado Unidos un total de 60,000 

millones de dolares de papel, amparados en 10,000 millones de dóla-­
res en oro en Estados Unidoss lo que responde a la pérdida de compe-· 
titividad en el mercado internacional de las ramas más avanzadas co­
mo electrónica y automovilística. Japón y Alemania surgen como nue-­
vas potencias y cuestionan sus esferas reales al predominio monetario 
norteamericano. 

E1 dólar no fue devaluado en sentido tradicional. Con la flota­

ción de la moneda se cumplía el papel de reserva de valor, se busca­

ba presionar a las demás monedas a ajustarse a las necesidades y con 
. -

diciones del imperio norteamericano. 

Del 14· al 18 de diciembre de 1971 en la reunión en Wa.shington ... 

de Jos Diez, del FMI y la OCDE, 1os Estados v"nidos se comprometieron 
a terminar la flotación, fijando la nueva paridad oro-.dólar en 38 dó 
la~s la onza; ta.Bbién retiraba Ja sobretasa aduanal del 10%. 

Con este cap'itu10- he intentado cubrir la evolución del sistema 
financiero internacional en el que queda incerta la agricultura mexi -
cana~ seguida por los créditos internacionales en su pretensión de i!!. 
tegrar al sector primario a la división internactonal del trabajo. 
Se completa el cuadro internacional con el apartado del capftulo IV 
donde se revistan estadisticas del financiamiento internacional a la 
agri cu;1 tura mexi ca.na. 



CAPITULO III ~.ARCO HlSTORICO 
3.1 El crédito agrfcola en·e1 México posrevolucionario, has 

ta 1970 

3.1.1 Legislación crediticia. 

Los antecedentes mas importantes del marco jurídico posrevoluci.Q_ 
nario al crédito agricela, los encontramos en Ta primera ''Ley General 
de Instituciones de Créditoº de 1897, complementada el año de 1900 -
con la creación de los Almacenes Generales de Depósito y modificada .. 
en 1908 por la nueva "Ley General de Instituciones de Crédito". 

la estabilidad polftica indispensable par~ dar paso a una estruf_ 
tura bancaria fuerte fue lograda hasta los años veintes. Antes de eso, 
la convulsión revolucionaria hizo del sistema monetario un caos incon_ 
trolable. Era necesario conceder a una institución el derecho y auto­
ridad de unificar el circulante alrededor de un sólo tipo de papel mo 
neda. 

En 1924, con la creación de la ncomisión Nacional Bancaria"· se.­
da el fúndamento institucional para que el 7 de enero de 1925 se dic ... 
te la 11 Ley General de Instituciones de Crédito y Establecimientos Ba!!_ 

carios" con la cual la banca quedó dividida en tres clases: institu-­
ci?nes de crédito; establecimientos bancarios; y, establecimientos 
asimilados a los bancarios. 

La estabilidad marcada a nivel nacional por estas medidas-ofre-­
. ció seguridad atractiva a los capitales deseo.sos de fluir hacia el -

campo. 

En 1926 se crea eT Banco Nacional de Crédito Agrícola (BNCA}, so 
bre la base de la primera ley. de crédito agrícola dictada el 10 de fe 
brero de 1926. Un mes desoués, el 16 de marzo, se ordena la crea~ión 
de los bancos ejidales, de los cuales fueron abiertos nueve. En 1931, 
éstos últimos fueron liquidados, quedando solamente el BNCA. 
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Mediante una ley dictada en 1935,se da paso ai nuevo Banco ñaci.Q_ 
nal de Crédito Ejidal, que acompañaría el BNCA en sus funciones credi 
ti'cias. Sin embargo,. Cárdenas concedió prioridad continuada al crédi­
to ejidal y e1 BNCE evolucionó hasta el grado de ser el más importan­
te en crédito agrtcola. 

' 

Entre 1935 y 1940,el Banco de México impulsó 1a formación de ba.!!_ 
cos provinciales con capital de él mismo y capital privado .. Con este 
paso sé fomentó la participación del capital privado en el crédito -­
agrícola nacional. 

En 1936 se crea, como órgano independiente, Almacenes Nacionales 
de Deposito; en 1937 .se crea el "Banco Nacional de Comercio Exterior"; 
y, en 1938 la 11 Unión .Nacional de Productores de Azúcar" (UNPASA), apo 
yada en 1943 con la creación de la Financiera Nacional Azucarera ---­
(FINASA). 

Como puede notarse, el período de Cárdenas fue prolífico en la -
formación de instituciones especificas de crédito que apoyaran~ en -
conjunto, el desarrollo agrícola. 

En 1946 se reforina la ley de crédito agrícola, cambiando las fu.!!. 
dones del BNCA y denominándolo Banco Nacional de Crédito Agrícola y 
Ganant:ioro" S .A~ 

Por iniciativa del Banco de México, el 31 de dicienbre ge J954, 
se crea el fideicomiso 11 Fondo de Garantía y Fomento para la Agricultu 
ra, Ganadería y Avic1:1ltura 11 ~ cuyo objetivo principal se dictó como la 
ofer\4 de garantía a las instituciones de crédito privadas para recu­
perar los créditos otorgados y fomentar las actividades agropecuarias. 

Coñ ia ley eApedida en diciembre de 1955 se integra el sistema -
nacional de crédito agrícola, quedando como sigue: BNCA y bancos regi.Q. 
nales; BNCE con sus bancos regionales; Organizaciones de Crédito Agrí 
cola, como son las sociedades locales de crédito ejidal y de crédito 
agrícola, y los demás organismos nacionales. 
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En 1958, se crea el "Fondo Naci'anal de Fomento EjidaP, y en --
1961, la "Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera, S.A." (ANAGSA) .. 

En 1965 se crea el Banco Nacional Agropecuario (BANAGR01 como 
banco de seo1_1ndo piso para_ apoyar los bancos regionales, pero creó -
su propia base de bancos agropecuarios-.• 

En resumen, las funetes formales del derecho oa.ncario y mercan­
til en México, quedaron como sigue: 

l. Constitución Polltica de los Estados Unidos Mexicanos. 
2. Las Teyes reglamentarias constitucionales (Ley de· Reforma Agra 

ria; Ley Federal de Aguas, etc}. ~ 

3 .. Los tratados internacionales. 
4. El Código de Comercio de 1889, que contiene disposiciones so 

bre:· . 
a. Le legislación mercantil {ley General de Sociedades Mer­

cantiles de 1934 y la Ley de Quiebras y Suspensiones de 
Pagos de 1943). 

b. Ley General de Títulos y ~eraciones de Crédito de 1932« 

é. Ley General de Instituciones de Crédito de 1941, con re­
formas en 1965, 1970 y Reglamento de 1973. 

~d. Ley General de Crédito Agrl'cola de 1942, con reformas en 
1945, 1946 y el decreto de 1926 relativo al reglamento -
para el Registro del Crédito Agrícola que fueron abroga­
dos~ entrando en vigor Jg que actuá1mente rige, corr re-,,~ 

formas en 1955, 1966 y 1970~ 

Hasta 1971, 1as autoridades del sistema bancario mexicano eran 
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público ·(SHCP} y la Comisión Na­
cional Bancaria y de Seguros (CNB y S). 

La organización institucional del crédito agrícola se componía 
de la siguiente estructura~ 
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l. Autoridades 
1.1 Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
1.2 Banco de ·México~ S.A. 
1.3 Comisión Nacional Bancaria y de Seg~ros 

2. Banca Oficial 
Banco Nacional de Crédito Agrícola 
Banco Nacional de Crédito Ejidal 
Banco Nacional de Fomento Cooperativo 
Financiera Nacional Azucarera, S.A. 
F,ideicomisos Instituidos en Relación a la Agricultura 

3. Bancos Privados 
3.1 Bancos de Depósito 
3.2 Bancos de Ahorro 
3. 3 Sociedades Financieras 
3.4 Sociedades Fiduciarias 

4. Organizaciones Auxiliares 
. 4.1 Uniones de Crédito 
4.2 Almacenes de Depósito 

3.1.2 Comportamiento del crédito agrícola 1940-1970 
Para estudiar el comportamiento del crédito agrícola en la etapa 

posrevolucionaria, retomo la periodización propuesta por Jorge Echeni 
que53/; de 1940 a 1951; · ·. de 1951 a 1956; y 5 de 1956 a 1970. 

La primera fase se distingue por el deterioro de la participa-­
ción de los sectores agropecuario y comercial en el crédito otorgado, 
mientras la industria recibe una amplia cobertura, pasando de 30% a 50% 
entre 1940 y 1951; en tantos la actividad agropecuaria pasaba de 14% 
a 11% y la comercial de 52% a 38%, (Cuadro 3.1). 

53/ Documento inédito elaborado en el CIOER, México» 1978. 

68. 



Año 
1940 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 

·co.adro·3.1 
Participación de los sectores. económtcos en los recursos 

canalizádós por el Sistema·sanear-to·194s-1951 · 

AgróEecuario ·rndusj;ria· ·.·servicios 
14 30 52. 
14.3 33,7 52 
12 37 51 
12.2 41.l 46.7. 
11 43.1 45 .. 9 
11 .. 1 42.5 46.4 
11.8 45.0 43.2 
1L4 50~3· 

~ ~ . . . 38.3 

Fuente: Banco de México, s.A., InforméS.Artuales. 

Esto se debió al giro dado por los gobiernos postcardenistas a 
la política de apoyo al sector rural, dando prioridad, en los esfuer. 

zos fina.ncieros, a la industria.· los recursos públicos represer:rtaban 
una buena parte de las inversiones productivas. 

"Para Alemán, las proyectos en ag·ricultura significaban princi­
palmente enornes pres.as y otras obras públicas conéentradas en 
el norte de la República, es decir, en las áreas cerc.anas a la 
frontera de los Estados Unidos, donde la agricultura éomercia1~ 
mas que la de subsistencia, era la regla. Bajo el influjo de -
esta inversión pública, 1o.s i1wersionistas privados mexicanos ••• 
perdieron su temor a las emp,resas agr1colas y se volvieron a .... 
estas zonas norteñas como lugares de inversión para sus fondos. 
A fin de acele...rar esta tendencia a invertir y a reducir los -­
riesgos de expropiación para dichos inversionistas, el prssi­
dente Miguel Alemán, modificó las previsioaes de la Constitu-­
ción a los propietarios de tierras agrícolas. "§i/ . -

En la segunda fase, que va de 1951 a 1956~ crece el crédito ru­
ral de 11 a 17%, disminuyendo levemente los destinados a la ifldustria 
y el comercio (Cuadro 3.2}. 

Mf Raymond: Vernon, ·p. 120. 
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Años Agrolecuario X Industria % Servicios % 
1951 i A 50.3 38 •. 3 
1952 12.7 49.3 38.0 
1953 14 .. 9 49.4 35.7 
1954 12.5 51.1 36.4 
1955 15.8 47 .o 37 .2 
1956 16.7 46.8 36.5 
Fuente: !bid., cuadro anterior. 

Este efecto se obtuvo por los recursos destinados al campo vía re 
volución verde., tecnología e inversión, que afectó favorablemente todos 
los rubros~ pero de manera más notable el núm. de hectáreas irrigadas, 
que crecieron en 58% entre los períodos 1940-51 y 1952-56. Durante la 
tercera fase~ el crédito al sector agropecuario presenta una disminu­
ción, que se acentúa ante el comportamiento fluctuante del crédito a 
servicios e industria. 

De 1956 a 1970 el crédito agrícola pasa de 17 a 9%~ mientras que 
el destinado a la industria sube de 47 a 58%; los servicios descien-­
den de 37 a 29%, para luego reponerse en el año de 1970, cuando éstos 

reciben el 43% y la industria el 48%, (Cuadro 3.3). Si bien en este~ .. 
período.se aceleró el reparto de tierras, beneficiando a ejidatarios, 
la inversión cae en los ténninos ya señalados. 

cuadro 3.3 
Participación de los sectores económicos en los recursos 

Años 
19'56 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
Fuente: 

canalizados por el Sistema Bancario 1956-1970 
Agropecuario % lndustri a % 

16.7 46.8 
15 .. 9 48.9· 
15.0 47 .7 
15.2· 48.4 
14.6 49.9 
14.3 53.2 . 
13.8 57 .6 
13.4 53.9 
12.5 52.3 
12.0 47.9 
12.1 45.1 
11.6 46.5 
11.1 45.9 
9.7 46.0 
9.1 47 .8 

Ihid •• cuadro anterior 

Servicios i 
36.5 
37.2 
37 .. 3 
36.4 
35.5 
32.5 
28~6 
32.7 
35.2 
40.1 
32 .. 8 
41.9 
43.0 
44.3 
42.9 
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3.1.3 Antecedente y evolución de1 FIRA de 1954 a 1970. 

Desde el año de 1955,.el Banco de J!léxico, S.A. es fiduciario del 
Goóierno Federal en el Fideicomiso denominado Fondo de Garantía y Fo 
mento para la Agricultura, Ganadería y Avicultura, en los términos -
de la Ley del 31 de diciembre de 1954, que creó dicho Fondo, del re­
glamento de esa misma Ley promulgada el 6 de mayo de 1955 y del con­
trato de fideicomiso celebrado el 24 de junio del mism año. 551 

Tras 1a acelerada expansión industrial de la década de 1os cin­
cuentas, se plantea como necesaria la presencia de capital, no sólo 
estatal sino tambien privado, para que el sector rural acelera su -­
transformación a agricultura capitalista y continue aportando los ali 
mento, materias primas,. divisas y fuerza de trabajo necesarios para -
la acumulación ampliada. 

En ese contexto, FI AA pasa a ocupar un importante pape 1 en e 1 -
desarrollo del sector y sus vínculos con e1 capital financiero. Es -
fruto, pues~ de las condiciones económico-estructurales,qué obligaron 
para que en un momento histórico se hiciera indispensable para la R>­

dernización del sector agropecuario mexicano. 

El crecimiento acelerado y la predominancia del crédito oficial 
en el campo en las primeras décadas del período posrevo1ucionario, -­
tiene su razón en el casi inexistente servicio crediticio antes de es.e 
periodo, por lo que en términos relativos cualquier capital credftf-­
cio al campo representaba un gran creciaiento. Pero ademas, y funda.aen 
talmente, toma auge por el intenso proceso de reforma agraria que ca­
racterizo a México en esos años, y qua se sustentaba en el prof?lema -
del ejido y la pequeña propiedad, ahí donde el crédito privado no inter 
venia. 

Sin embargo, en el desarrollo acelerado de la economía mexicana, 

55/ B. de Héx..- FIRA~ Características y finalidades de los fideicoai­
sos instituidos en relación con la agricultura en ·el Banco de Me­
xico1 S.A., Méxi~o, 1980. 
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el resto de sectores, y sobre todo el industrial, crecieron a ritmos 
muy fuertes y con demanda de alimentos, materias primas, divisas y -
fuerza de trabajo. El ritmo de acumulación en el campo impuesto por 
e1 financiamiento estatal, poco respondería en un momento dado a las 
necesidades planteadas al sector, por lo que la presencia del capital 
privado no sólo contribuiría a incrementar esa oferta agr1cola, sino 
que también aceleraría la imposición de las relaciones capitalistas -
de producción en el campo, en la medida que el capital financiero-pri 
vado las contiene en su forma más pura. Así pues, FIRA se convierte 
en un importante instrumento de política economica para el desarrollo 
rural. 

tomando en cuenta ros cambios en la política crediticia, podemos 
definir tres etapas en la evolución de FIRA. Una que va desde su ere-ª. 
ción hasta 1962, caracterizada por raquíticos recursos financieros y 
el otorgamiento de créditos fundamentalmente de avío, concediendo es­
casa importancia a los rubros de desarrollo, planeación,y asistencia 
técnica. La segunda etapa, de 1963 a 1971 aproximadamente, caracteri­
zada por las transformaciones en su política de crédito y financiamien 
to. Fueron eliminados -los préstamos dir~ctos de los bancos privados -
al agricultor, para dar paso a modernos sistemas de crédito agrícola 
a corto, mediano y largo plazo. En esta etapa se incluyeron los pro-­
gramas· del Fondo a1 Sistema Banco Nacional Agropecuario. La ú1 tima -
etapa va dé principios de los setentas a 1980. esta etapa constituye . ~ 

el objetivo de investigación. 

En. 1965 al Fondo se agrega otra institución, .el Fondo Especial -
para Financiamiento Agropecuario {FEFA} y en 1972 el Fondo Especial -
de Asistencia Técnica y Garantía para CréditÓs Agropecuarios (_FEGA}, 

con 1o que finalmente quedan constituidos los Fideicomisos Instituí-­
dos en Relación con la Agricultura (FIRA). 

Las nonnas dictadas en 1955 indicaban que se podía garantizar -­
hasta el 60% de los préstamos agrícolas concedidos por las institucio 
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nes .privadas, 1as que cubrirían por este servicios áei 1 al ,2% de la 
S!.lila garantizada. Los financiamientos se otorgarían hasta por un 50% 
de los préstamos agrícolas a conceder por· las instituciones privadas 
y siempre que dichos préstamos significaran aumentos de su cartera -
agrícola. Los intereses se fijaron entre el 5.5 y e1 9% anuales cua.!!_ 
do el financiamiento total alcanzara has.ta el 30 y 50% respectivame.!!_ 
te, y en la medida que éste crecio!I la tasa tambien sufriría aseen-­
sos, no pudiendo ser superior al 12% anual .. Los ejidatarios y peque­
ños propietarios tenían preferencia en los.préstamos! siempre y cua.!!. 
do se encontraran organizados .• El Fondo mantendría u.na línea de crédi 
tn con e1 Banco Nacional de Comercio Exterior para. que éste extendí!: 
se financiamiento a productores privados. 

En 1957 hubo reformas a 1as r,eglas del Fondo, planteándose como 
oojetivo el lograr que las instituciones de crédito se familiarizasen 
am la técnica especial que el crédito agrícola requiere. Esta nueva 
política tendía a lograr que las instituciones privadas de crédito -
establecieran departamentos especia1izados en los servicios del cré­
dito agrícola .. Se establecieron algunas nuevas formas operativas, ta 
les como autorizar a la banca privada financiamiento hasta por el --
100% de los préstamos agrícolas que otorgase; establecer para las -­
operaciones del Fondo con los bancos un 5% de descuento cuando los -
beneficiarios privados fueran ejidatarios~ pequeños agricul tore~ o -
uniones de crédito, siempre que la tasa de interés que se les cobra .. 
se no fuere mayor del 11% en los avfos y del 9% en los refaccionarios. 
Sé establecieron también tasas del 6% cuando el financiamiento del ~ 

Fondo no sobrepasase: el 90% del préstamos final y con la condición -
de que el mismo banco mantuviese Hneas de crédito para ejidatarios 
o pequeños productores, en la proporcion que en cada·caso de detenni 
nase.561 

En 1959 nuevamente se modificaron las reglas de operación, des­
tacando el establecimiento del 90% como prop·orción maxima de finan-

56/ A. de Albornoz, Trayectoria ••• p. 344 
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ciamiento, y no el 100%, como operaba desde 1957; el financiamientQ 
maximo en e1 ramo ganadero sería de $ 500,000.00 por cada productor; 
se financiarían ·; _ . el 70, 80 y hasta e.1 90% de los préstamos pa­

ra ganadería, siendo las tasas de Fondo a bancos de 6,7 y 8% respec­
tivamentei tratandose de·uniones de crédito,. el Fondo podría redu-­
cir sus intereses en un punto porcentual si la institución acredita­
da concedía el mismo beneficio a los ganaderos. 

"Fonda de Rehabilitación para Agricultores de la Comarca lagun!. 
ra"; y en 1963 se reelaboran algunas normas en función de los conve­
nios firmados con el Gobierno de los Estados Unidos como parte de 1a· 
Alianza para el Progreso (ALPRO}. 

En cuanto a las cifras de capital op~radas por FIRA, estos fue;.;; .. 

ron creciendo aceleradamente, desde su constitución hasta 1970, pero 
no tanto como en el p-eri'odo subsiguiente. En 1956, FIRA participaba 
con el 0.1% en la cartera de créditos agropecuarios, mientras que en 
1970 lo hacía con 11.6%, y 31% en 1979. 

Cuadro 3.4 
PARTICIPACION DEL fIRA EN LA CARTERA DE CREDITO AGROPECUARIO 

Años 

1956 
1960 
1965 
1970 

Fuente: 

{millones de pesos) 
Cartera Nal. de 

Crédito 
"Agropecuario (1) • 

3,118.2 
5,571.1 

10,375.0 
17,710.0 

Banco de México, S.A., 

o: . 
Saldos de Cartera 

de1 FIRA (2) 

4.5 
205 .. 0 
710.0 

2,056.3 
F'IRA, El FIM en Cifras, 

Participación 
FIRA 

( 2/1} 

0.1 
.3.:¡ 
6.8 

11.6 
México, 1980. 

Del total de créditos descontados, los que se destinan a refac-­
ción han crecido ligeramente sobre los de avfo, pero en general se o.Q_ 
serva cierto equilibrio, correspondiendo la mitad del financiamiento 
de cada uno. 
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·cuadro 3.5 
ACUMULACION DE CREDITOS ·oESCÓNTADOS »SEGUN SU TIPO 

· · (mi 11 ones de pesos}' · · · · · · · · · 

ro TAL AVro· . REFACCIONARIO 
MOS Acum. % Acum.. · · % · · · · · Acum. · % 

1956 5.4 3.3 2.1 
1960 437.1 100 253.2 50.5 183,9. 49.5 
1965 1~482.6 100 523 .. 2 32.4 . 959 .. 4 67.6 
1970 5!t262.2 100 2,334:7 44.8 ·2~927~5·. 55.7 
Fuente: Misma cuadro anter1or. 

tl resto de variables que nos proporcionó el marco en retrospec­
tiva del FIRA hasta 1970!t son analizados en diversas partes del trabE_ 
jo, ahi donde logran dar una idea para explicarse su comportamiento -
en la década 1970-80. 
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CAPITULO IV EL ·FIRA DE 1970 A 1981 . 

4 .. 1 El FIRA en el panorama nacional e internacional de la -
acumulación · 

4.1.1 Diagnostico general.del crédito agrícola en México du-­
rante·1a década 1970-1980. 

El crédito agr1co1a~ ·durante la década,.jugó un importante papel . . 

en la ·pol'ítica adoptada hacia el sector .. Fue una de las alternativas 
mas socorridas frente al agotamiento de la economía campesina, inca-­
paz ya de producir alimentos,. materias primas baratas y de adquirir -
divisas en el exterior •. Sin embargo,. el comportamiento del crédito -­
agrícola en el corto plazo está matizada por el se11o que imprime ca­
da sexenio a la política nmetaria. Inclusive al interior del mismo -
sexenio se dan virajes COiipletos, como el observado entre los ~rimeros 
años del 1opezportillismo y los últimos. 

Un diagnóstico d'.él crédito agr1ca1a en la década nos permitirá en 
tender el contexto en el cual ha evolucionado FIRA como institución ofi 
dal desccntataria. 

Gráfica 1 
Crecimiento real del PlB y crédito agropecuario en 

México 1970 - 1980 

- "''""'P"'P!B agropecuario 

o~::::::;..__ ____ _...~--~--__. __ _._~--~--~----------~~~~ 
1970 71 72 73 74 75 76 77 78 79 80 

Fuente~ Anexos 1 y Z 
..,,. 
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Las áreas sombreadas de la gráfica 1 muestran el crecimiento S.!!_ 

perior.del crédito agricola sobre su producto, lo que,. en una prime­
ra aseveración, significa el movimiento de flujos de ahorro formados 
en sectores no agrícolas dirigidos al agr1co1a. El diferencial se -­
agudiza en Jos últimos años, correspondientes al sexenio 1opezporti-
1lista, i~ulsado por el incremento en los créditos concedidos por -
la banca pri.vada y por la nueva política de apoyo integral a las zo­
nas tempora1eras propuesta en el SAM. El.crédito crece a una tasa me 
dia anual de 12.8%, mientras el producto en apenas 1 .. 5i..: 

Cuadro 4.1 
Tasas medias anuales de crecimiento real 

del PIB y el crédito agropecuario 
1970-76 y 1977-80 

1970-76 (%} 1977-80 (S} 
PIB agropecuario 2.5 l.5 
Crédito agropecuario 2.5 12.8 
Fuente: Anexos 1,2 

Se observa en las curvas correspondientes a1 subsector agrfcola 
(ver gráfica 2)~ que continúa sosteniéndose el creci!liento del crédi­
to sobre el producto, para los últimos años del período .. Solamente en 
la segunda mitad del sexenio de Echeverría se observa un crecimiento 
mayor de este último,. reflejo de la política conb'acc.ionista aplicada 
a partir de 1974. 57/ Después de 1976'J> y hasta 1980,. se nota una co-- · 
rrelación más estrecha entre el crecimiento de ambas variables, con la 
excepción de 1979, cuando a pesar del notable incre.ento de crédito -
al subsector, cae estrepitosamente e1 producto por causas, sobre to­
do, de tipo climático. 

57/ "La restricción crediticia que se puso en práctica aumentando los 
- encajes1egafos al sistema de inter11ediación financiera, esterilizan 

do recursos adicionales vía conveqios especiales y encareciendo los 
tipos de interés, no sólo asfixia crediticiamente"'la·producción, -­
sino que repercutió desfavorablemente sobre los re,cursos de las ins 
tituciones, es decir, sobre su captación .. '' Car1os Tello, La políti:­
ca económica en México 1970-76, S. XXI; México, 1979, p. i3S: 
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Tasas medias anuales de crecimiento real 
del PIB y el crédito agropecuario 

1970-76 y 1077-80 

PIB agrícola 
Crédito agrí 
cola ~ 
Fuente: lbid., 

1 

1970-76 (%) 1977-80 (%} 
1.9 0.9 

2.4 10.4 
cuadro anterior. 

En general, para el subsector se observa que a un incremento del 
crédito corresponde un alza del producto, tendencia aún más clara en 
la segunda mitad de la década. Esto querría decir que el subsector -
se vincula mas y más tendencialmente al área de influencia capitalis­
ta en la medida que el crédito bancario es e1 .. exponente más nítido de 
de este tipó de relación de producción. Dicho proceso nos lleva a. re­
consid~rar dos alternativas teóricas, que a su vez son, con niveles .. 
de prioridad, un hecho en el campo mexicano: 

- la economía campesina o de subsistencia está desapareciendo y 

el crédito contribuye al efecto, en la medida que fortalece la 
producción mercantil frente a una debilitada capacidad campesi 
na; o puede suceder también que el capital sujete el proceso -
de valorización de la producción campesina, tocando apenas su 
proceso de trabajo, con lo que le impone el qué, cuánto, cómo 
y cuándo producir~ En ambos casos, la proletarización de la -­
fuerza de trabajo campesina es irreversible. 

- La segunda alternativa está representada por la canalización -
oficial de recursos financieros hacia la economía campesina, -
los que le permiten a ésta continuarreproduciéndose y suponer, 
en un primer plano, su no desaparición, y en otro, su extinción 
a partir del inevitable proceso de diferenciación social a que 
el crédito conduce, por efecto de los diferenciaies en la ge~ 
ración de excedente por los productores, y que se manifiesta, 
en última instancia, en la proletarización de unos campesinos 
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por otros. 

Ambas alternativas se presentan en México,y sólo la investiga-­
ción científica permite detectar la prioridad de una u otra en la Z.Q. 

na de estudio. Armando Bartra retoma, en su interpretación del crédi 
to en 1a econontia campesina, la combinación de ambas. 

El Estado otorga amplios recursos a este tipo de unidades, pero 
en ellas el crédito juega no un papel productivo, sino de subsisten­
cia. Esto mismo provoca que otros capitales de tipo usurario puedan 
controlar el mercado campesino de credito con elevadas tasas de inte 
rés. 

"El campesino pagará, por los préstamos irrenunciables, un inte 
rés que no tiene mas límites que la magnitud del excedente de­
su producción futura comprometida con el crédito. Si este dine 
ro se emplea para adquirir medios de producción puede arrojar­
en su inversion productiva un ingreso muy inferior al que se.; 
ría aceptable para un capitalistas pero el campesino estará -
dispuesto a endeudarse si esta es la condición para poder ejer_ 
cer su capacidad de trabajo y e1 ingreso obtenido~ por pequeño 
que sea,. satisface una necesidad importante .. Si el dinero se -
emplea en la adquisición de medios de vida,. el campesino esta­
rá dispuesto a sacrfficar todos sus excedentes potenciales fu­
turos, e incluso a comprometer sus medios de producción ofre-­
ciéndo1os en garantía, ~ues en este caso la unica considera-.­
ción que interviene es 1a suparvivencia. 1158/ 

En resumen, para Bartra el crédito coadyuva en la reproquc~ion 
de la economía campesina; no el crédito bancario, sino el usurario, 
la forma normal de crédito cuando el demandante es la economía campe 
si na. 

Las curvas del subsector ganadero {ver gráfica 2} muestran una 
correlación menos estrecha entre ambas variaóles. Mientras el oroduc ' ~ 

to crece a un ritmo casi constante de 3.3% anual en la década, el eré 
dito lo hace con altibajos muy pronunciados. Hasta 1974 creció acel~ 

58/ -
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Gráfica l 

Crecimiento real del PIS y créditos agrícolas 
y ganaderos en México 1970- 1980 
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·- Gráfica 3 . . Participac1on relativa de la Banca Privada y Mixta y 
la Banca Oficial en los créditos a ro ecuario 
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radamente, para empezar un notable descenso en los últimos dos años 
del sexenio echeverrista. Con e1 nuevo régimen se inaugura una etapa 
de continuo crecimiento en los montos de crédito otorgados al suósec 
tor pecuario. 

Tasas medias·ánuales·dé crecimiento real 
del PIB y el crédito agropecuario 

.. 1970~76 ~ 1977-80 

PIB ganadero 
Crédito gana 
dero ~. 

1970-76 . (%) . 

3.6 
1977-80 (%} 

2 .. 5 

Fuente: !bid .. , cuadro anterior .. 

Estos datos muestran una redefinic"lón de las prioridades econó­
mjcas nacionales. En primer lugar, la irregularidad del producto agrí 
cala frente al ganadero, cuando éste permanece con un ritmo prototipo 
de inversiones creciente y regulares como indicador·~ de su atractiva. 
tasa de ganancia garantizada; mientras el agréiola, expuesto más a -­
factores exógenos (el ima, etc.) y a que buena parte de él queda en m_! 
nos de un sector campesino que, lejos de poseer perspeptivas empresa­
riales, se limita a objetivos de subsistencia, no atrae capitales fi­
nancieros con la misma intensidad. Este efecto negativo de las priori 
darles naciomi.les desaparece desde el momento en que el capital social~ 

.bajo la figura de capital bancario, deja de ser propiedad de capitali~ 
tas individuales y pasa a formar parte del patrimo~io estatal. 

La ganadería se ubica como prioritaria en el campo financiero -­
privado, porque las características de su proceso de trabajo, valori­
zación e inversiones, logran integrarse de manera efectiva a la diná­
mica de desarrollo capitalista, donde rige el principio de la máxima 
ganancia. 

El estudio de los efectos de la nacionalización de la banca pri­
vada sobre el credito agrícola y el desarrollo general del sector agr.Q_ 
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pecuario~ deben partir del análisis del comportamiento del crédito -
. . 

oficial y el crédito privado, así como definir con precisión los faf_ 
tores teóricos que explican la actuaéíón de la banca, privada sobre 
todo, lo que pennite proyectar la actuación de la banca nacional"tza­
da sobre una nueva perspectiva de desarrollo nacional. 

( -
'-

El crédito oficial, si bien queda sujeto en primera instancia a 
la lógica del capital, tanbién es cierto que cumple objetivo de poli 
tica económica donde la tasa de ganancia inmediata queda desplazada 
por fines de desarrollo capitalista nacional e integral, 591 y en esa 
tredida canaliza capitales hacia los sectores agrícolas más atrasados, 
buscando incorporarlos a la oferta nacional de productos .. Tenemos, -
entonces, que una parte del excedente social no se canaliza como plu§_ 
valía a ser reinvertida capitalistamente, ya que en gran medida la P.Q. 
lítica crediticia oficial está destinada a sostener críticamente a un 
sector formalmente subsumido al capital, de baja composición orgánica 
y escasa productividad, sector que representa una gran porción de1 ~ 

producto nacional agrícola que cubre el mercado.interno. Además, el 
crédito agrícola oficial cumple un importante papel político como -­
válvula de es.cape al posponér la lucha social que provoca el deteriQ. 
ro del nivel de vida campesino y redirigir relativamente la tensión 
del problema de tenencia hacia una cuestión de productividad. La.déca 
da se caracteriza por una elevada participación del crédito pri~ado 
en la ganadería mientras que el subsector agríéola es prácticamente -
ahandonadó por esos c~pitales, a excepción de la producción ~ejJienes 
cOHterciales. La gandería es prioritaria en el campo financiero priva­
do porque las caracterísiticas de su proceso de trabajo, valorización 
e inversión logran integrarse más efectivamente a la dinámica de des~ 
rrollo capitalista donde rige el principio de la máxima ganancia. 

11 
••• por sus efectos, la acción del Estado en materia de financia 
miento de la producción agrícola es al mismo tiempo el producto 
necesario del desarrollo capitalista y un factor de aceleracion 
del mismo.k M. Gutelmn, C1italismo y refonna agrariá en Méxi­
co, ERA, México, 1975, p. 2 8. 
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El crédito agrícola privado se sujeta a las leyes de todo capi.;. 
tal a interés, a la obtención de una. ganancia ban_caria con el mfnimo . . . 
riesgo y, considerando que gran parte del ahorro nacional se encon .. -
traba hasta agosto de 1982 en bancos'privados"' el Estado no podía a­
bandonar a 1 1 ibre juego. de 1 mercado e 1 movimiento de esos ahorros P.!! 
diendo aplicarse en rubros prioritarios para el país. En México, la 
banca central, mediante diversos mecanismos coao tasas· de interés$ -
política de cajones y fideicomisos especiales {FIRA y FOGAiH).1 así 
como tras instituciones financieras: el Banco Nacional de Comercio -
Exterior, la Financiera Nacional Azucarera·y el Banco Nacional de Cr! 
dito Rural, se trataba de canalizar una porción considerable del aho­
rro nacional hacia el sector. Sin embargo, ésto siempre resultó insu­
ficiente. La medida mas efectiva para lograr una verdadera incorpora­
ción del sector rural al desarrollo nacional ha sido la nacionaliza­
ción de la banca:J única·capaz de forzar la dirección del ahorro naci.Q.. 
nal hacia la agricultura desapareciendo todas las condicionantes que 
hacían retroceder al crédito privado; única medida capaz de enfrentar 
la irracional competencia por extraer el rnáxili!O monto de excedente al 
sector~ y finalmente. política que permite programar y planificar la 
dirección del capital a los rubros prioritarios de la agricultura. 

La gráfica 3 muestra la participación relativa de cada fondo de 
origen por subsector. Para todo el sector agropecuario, el crédito -
concedido por la banca privada y mixta bajó su participación durante 
los primeros cuatro años de la década, y después, inició un continuo 
ascenso. En todos los años el crédito oficial es superior al 50%, in 
dicador de la importancia del mismo. 

El crédito concedido a la agricultura mantiene una correlación -
casi directa eon el canalizado a todo el sector-~ pequ~ña iisüestra de -
la preponderancia cuantitativa que aún mantiene el mencionado subsec­
tor, donde además sobresale por amplio margen la banca oficial. 

Por el contrario, tratándose del crédito a la ganaderfas la par-
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ticipacion mayoritaria es de la banca privada y mixta. En 1970 era .. . . 
del 75%, relación en la que se rnantuv~ prácticamente constante duran. 
te la década a excepción del periodo' intermedio 1973-1975, donde, -
por la intensa intervención del crédito oficial, se modificó la es-­
tructura de participación. En los últimos años, la banca privada ha. 
acrecentado dicha relación. Estos indicadores confirman nuestro plan_ 
teamiento en el sentido de afirmar qué la ganadería se integra per-­
fectamente a las relaciones sociales de producción capitalista y ofr.!_ 
ce expectativas positivas de ganancia. 

La banca privada respondió escasamente al.objetivo nacional de 
la autosuficiencia alimentaria. Continuó canalizando sus créditos i!!. 
sistentemente hacia la ganader1.a. Con la banca en manos del Estado -
los primeros objetivos a cumplir serán los que dicten las priorida-­
des. naciona1es y no los objetivos particulares de ganancia que cana­
lizan el aho.rro social hacia fines individuales. El excedente social 
en figura. de ahorro volverá a convertirse en inversiones a la socie­
dad. 

Obsé.rvesa ahora la gráfica 4 donde se muestra la ... ·carva de cré­
dito privado y mixto a la agricultura: se mantiene con crecimiento n!_ 

ge¡tivo durante los primero siete aftos de la década. pero en el sexe­
nio de López Portillo, repunta con un importante ascenso. Por el co.!! 
trario, el crédito oficial crecé a ritmos más lentos que son amplia­
meate superados en 1979 y 80 por el sector privado. El crédito para 

el subsector pecuario presenta para los últimos años un COlllJ·ortamie.n 
to similar, creciendo el otorgado por la banca privada y Jd.xta a ri,t 
aos muy superiores a los del oficial en agricultura y ganadería. en .. 
tre ambos, el crédito privado y mixto pasa de crecer a_ una tasa medi¡i 
anual de 1.2% con Echeverr1a,a1 19.1% en el siguiente peñodo, mien .. 

tras el crédito oficial mantiene una tasa más baja de crecimiento, 
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Gráfica 4 

Crecimiento real ·de los créditos ejercidos por el 
Sistema Bancario Mexicano _según subsector 
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·cuaaro·4.4 
Tas.as medias anuales de crecimie~to real del crédito agropecuario 

concedido por banca privada y mixta y banca oficial 
. . 1970-76 y 1977~80 - ....... - ... . 

1970~- 76 . 1977 - 80 
Banca privada y mixta 
Banca oficial 
Fuente: Ibid., cuadro anterior. 

1.2 19.l 
3A . · · · · ·. · 8~7 

Estos datos indican la privatización del crédito al sector agro 
pecuario dur.ante el presente sexenio frente al auge del crédito ofi- · 
cial en los años echeverristas. Hasta 1976, el crédito privado y mix 
to a la agricultura había·sido, año con año, menor que el monto apli . . -
cado en 1970. Sin embargó, ~on la nacionali zació.n de la banca,da un 
giro completo a la política de crédito rural y el Estado retoma la -
total responsabilidad. 

Esta lógica de actuación del Estado .en el campo lleva de manera 
natural al cq_ntrol, ya "'? sólo de los productores stn<>-. también de los 
ámbitos privados que aiin persisten e·n ·la esfera de la. ctrctilación de 
mercancías agrf colás. Deberán perfeccionarse les mecanismos que ha-· 
ga·n desaf)arece·r el intennediarismo y se tratará de penetrar.en la -
transforma"Ción man-ufac:turera di recta de los bi·enes a.gr1co1fas,,. es de­
ci•r, se tend:rá una mayor ingerencia en el proceso agroindustrial,. lo 
que abre aún más 1 as contradicciones con 1 as eq:>.resas trasna-ci·O~ les 

.cieT tilpe· <ttJe dominan algunos sectores productivos importantes ... 

El proceso de nacionaliza<:ios de la banca ac~lerará aún más la 
iiBtervención del Estado en el sector agropecuario particularineñte, -

respondiendo a la 16gtca histórica del Estado mexicano por conceder 
prioridad política y económica a ese sector, Hoy,. ya no solo se tie-. . 
ne presencia estatal en gran parte de la co~rcializaci~n agrícola .. 
mediante CONASUPO, en la producción de insumos agrfcolas c0010 ferti­
lizantes y semillas, bienes agromecánicos, refonna agraria y control 
de la tierra, riego, etc .. , sino que ademas se posee el control total 
<le los recursos financieros destinables al ca~. 
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4.1.2 Objetivos del FIRA 
4.1.2.1 Objetivos institucionales 
El FIRA fue creado por el Gobierno Federal como un Fideicomiso -

del Banco de México, S.A., para financiar a la banca privada, la que 
a su vez presta a uniones de crédito" a productores aislados y a so-­
ciedades o grupos solidarios de ejidatarios. 

Los Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricultura 
(FIRA) en el Banco de México, S.A., son tres: 

l. Fondo de Garantía y Fomento para 1 a Agricultura:- Ganadería 
y Avicultura conocido como 11Fondo 11

, fue constituido el 31 -
de diciembre de 1954 y otorga el financiamiento para crédi­
tos de habilitación o avío. 

2. Fondo Especial para Financiamientos Agropecuarios {FEFA), ... 
constitu1do el 26 de agosto de 1965 y que otorga financiamieQ. 

to para créditos refaccionarios. 

3. Fondo Especial de Asistencia Técnica y Garantía p.ara Crédi­
tos Agropecuarios (FEGA), fue constituido el 28 de diciembre 
de 1972 y su objetivo es apoycr a 1 a banca para fooientar su -
intervención en e1 otorgamiento de crédito agropecuario a .. 
productores de bajos ingresos. 

Trabajan bajo los lineamientos de dos grandes programas: el Pro- · 
grama para Productores de Bajos Ingresos (PBI) y el Programa para Pr.Q.. 
ductores de Ingresos Medios (PUi}. 

Asimismo, cuenta con programas específicos, de los cueles los -
más recientes son el de Agripesca (1979); el de Biene~ Agl"'Ollecanicos 
{1980}; y el de Semi1lasMejoradas{l978}. Como prograw~s especiales se 
cuenta con los siguientes: el de Maíz y Frijol; el de Pozos; el de -­
Centros de Demostración; y, el de Refinanciamiento de Pasivos. 

Los objetivos planteados institucionalmente por FIRA, que marcan 
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sus principales lineas de acción, son: 
- Impulsar en forma integral el desarrollo de las diversas acti 

vidades agropecuarias del país, lá industrialtzación de los -
productos primarios y la comercialización eficiente de su pr,Q_ 
ducción; todo ello mediante la canalización de recursos credi 
ticios a través de la Banca. 

- Mejorar la productividad de las empresas agrícolas a fin de -
incrementar los ingresos y las condiciones de vida de los ca!!}_ 
pesinos. 

- Contribuir al aumento de la producción de alimentos de consu­
mo nacional, considerando para ello los cultivos de maíz, fri 
jol, trigo, arroz, soya y oleaginosas, y también alimentos de 
origen animal como son carne, leche y huevo. 

- Fomentar la producción agropecuaria con fines de exportación 
y sustitución de importaciones. 

- Proporcionar, en forma paralela al crédito, servicios .comple­
mentarios, tales como:asistencia. técnica, demostración de prác 
ticas agro,pecuarias y organización de productores. 

- El objetivo fundamental, que es el de estimular una mayor par­
ticipación de las instituciones de crédito privadas en el fi­
nanciamiento que corresponde al sector de productores de ba-­
jos ingresos. 

4.1.2.2 ll>jetivos en la acumulación de capital 
El crédito cumple en el capitalismo una serie de funciones que 

lo hacen una institución fundamental para la reproducción del· siste­
ma. Su carácter súbordinado a los intereses de la acumulació,n ampli-ª. 
da hace de él un instrumento flexible, con adopción de la Jlás varia­
da gama de formas particulares para cumplir funciones igualmente par 
ticulares. 

Cuando una rama económica empieza a saturarse de capitales, su 
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tasa de ganancia tiende a descender, COllO efecto de la cai'da de los 
precios por debajo de los valores; la respuesta migratoria es inme-­
diata y 1os capitales se trasladan hacia otras ramas. En esa transfe 
rencia el crédito juega un importante papel, haciéndola más ágil y -

flexible .. Asimismo, el crédito permite al capital trasladarse entre 
ramas de una manera rapida, persiguiendo 1a tasa de ganancia más el~ 
vada, con lo que contribuye a nive1ar aceleradamente la tasa general. 
Incide, entonces, sobre la velocidad de rotación del capital entre -
ramas, y por ende, corno contratendencia a la caída de la tasa general 
de ganancia. 

El crédito ahorra gastos al sostener el medio circulante acorde 
a las necesidades del movimiento comercial de mercanc-ías. Sin él, el 
sistema se vería obligado a lanzar a la circulación el monto de din!t 
ro amonedado que igualase el ritmo del producto real, costo por de-­
mas onerosos que implica ritmos aceleradores en la explotación mine­
ra o una creciente importación de metales; por otro 1ado, con el in­
tercambio, 1?t moneda tiende a deterio~rse y perder una portión de -
su contenido metálico, que tratándose de oro o µ-lata representa una 
considerable pérdida real. El crédito en primera instancia, el dine­
ro crediticio. evita esa necesidad, permitiendo, además, la cricula­
dón de papeles avalados por una cada vez menor reserva de metal; en 
segundo lll'gar, el crédito permite saldar cuentas de muchos capitali~ 
tas sin necesidad de mover una solo moneda: los débitos y los habe-­
res se entrecruzan y anulan en una cuenta,. y con el sistema bancario 
desarrollado, el saldo se realiza, inclusi:ve:.i entre bancos. 

Al contribuir el crédito a acelerar la ciroulación del dinero, 
caodyuva a acelerar el proceso de reprod1:1cci6n, sin necesidad de crear 
el dinero que ampare 1a cirtuiación del nuevo producto. Es decir, la 
mayor rotación del capital productivo se co.1pensa no mediante la ere.!_ 
ción de nueva moneda, sino con una mayor rotación del capital a inte 
rés. El perfeccionamiento del sistema bancario, en su eatácter técni 
co, es un i11pOrtante factor que contribuye a: satisface·r un mayor nú-
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m:ro .de necesidades trasnaciorm1es. eon una masa menor de moneda cir­
culante .. 

El crédito penni te apresurar la rea 1i zaci ón de las mercanci' as, 
coadyuvando a que la masa de capital constante y 1 as ganancias, se -
reinviertan en un lapso mas corto, en cuyo caso la rotacion del capi 
tal se acelera, y con ella, la extracción de plusvalia.601 

~n la medida que el crédito extiende el lapso que va del acto -
de venta al de compra y concede, pues, préstamos al comerciante, que 
le permiten comprar grandes volúmenes de mer-cancías para su venta,en 
el futuro, alimenta y reproduce la actividad especulativa, y con ella 
una demanda artificial y ficticia de mercancías, que impone un nefa§_ 
to velo a la auténtica situación del mercado. 

El capital accionario reinvierte su efecto multiplicador sobre 
el crédito abriendo la posibilidad de ampliaciones en la escala de la 
producción, al invertir, -mediante 1a concentración de capitales indi 
viduales-, en grandes obras de infraestructura, las que resultan inaE_ 
cesihles sin una acción colectiva. El capital estatal deja de ser el 
único participante en el mercado de las grandes empresass a las que 
e1 privado tiene acceso vía sociedades anónimas. De esta función de 
capital accionario, como producto lógico e histórico del capital a -
crédito, emerge la. paradoja €~da en tuni:>a del <:apita1is110: el. ca­
pital pierde su carácter estrictalilente privado para constituirse, ca . -
da vez a mayor escala, en capital socializado~ 

El papel del crédito en la sociedad capitalista queda def{nido 
en su caráéter social por el derecho que se q.brogan los d:eEndantes 
de hacer uso de un capt.tal social creado por el trabajo de la comuni 
dad. Esta relación social de producción especial surge como resu1ta-

60/ "Igual que el comercto, el crédito penmte asimismo una reducción 
- considerable del tiempo de rotación de los capitales, penrite una 

movilidad cada vez más grande del capital circulante f~ente a 1a ; 
inmovilización de una creciente fracción del capital en gigantes-­
cas instalaciones." Ernest Mandel, op. cit., p. 220 
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do del principio de la propiedad privada y del desarrollo acelerado 
de la acumulación. 

11 
••• el crédito ofrece al capitalista individual, o a quien se -
considera un capitalista, una disposición absoluta dentro de -
ciertos límites de capital y propiedad ajena, y por ende su -­
trabajo ajeno. El hecho de disponer de capital social, no pro­
pio, le permite disponer de trabajo social ••• Lo que arriesga 
el gran comerciante que especula es propiedad soeial, no su -
propiedad. 1160/ 

Por otra parte el crédito contribuye a desaparecer formas de pr,2_ 
piedad que tienden a frenar el desarrollo capitalista, y como función 
meramente histórica de la acumulación originaria del capital, la for~ 
ma usuraria del crédito hace posible la acumulación de grandes capita 
les propensos a la inversion. 

Eh resumen, el ritmo de la acumulación de capital es apuntalado 
mediante una acelerada rotación del capital por el importante rol del 
crédito en la economfa, y lo hace como contratendencia a la caída ge 
neralizada de la tasa de ganancia. 

El crédito, al igual que el capital comercial, pennite retrasar 
la contradicción que provoca a la tasa de ganancia el incesante creci 
miento del capital constante. Pero en la medida en que retrasa la caí 
da de la tasa de ganancia, exacerva el grado explosivo de las contra­
dicciones del sistema, y contribuye a hacer de las crisis capitalis-­
tas procesos cada vez más frecuentes, instensos y duraderos. 

lDe qué man,era estas funciones del crédito pueden trasladarse al 
análisis del crédito agrfcola en particular? Al respecto, existe una 
amplia discusión en el ani>iente latinoamericano y espe.cialmente en Mé 
xico. Desde la escuela k~ynesiana, que otorgan a1 gasto público el pa 
pel principal en la fUnción ahorro-inversión, hasta la de corte mone­
tarista, que pugna por la desaparición de los subsidios y la reducción 
de la participaci6n estatal en la economía, la desaparición de la re-

60/ Marx, El Capital, op. cit., p. 566 
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fonna agraria, y la privatización de la actividad agropecuaria. 

Independientemente de 1~ interpretación que se proponga a la'e!. 
casez del crédito agrícola, lo que resulta cierto es el importante -
papel que juega éste en el desarrollo de las relaciones sociales de 

producción capitalistas en el campo. Al final del apartado expondre.­
IOOS y desglosaremos esa función básica. Por ahora, repasaremos algu­
nas ideas que giran en torno a la caracterizacton de las funciones -
del crédito agrícola. 

Para Reyes Osorio61{ la incapacidad del sector para generar ah.Q.. 

rro hace indispensable la canalización de recursos no agrícolas hacia 
el sector agrfcola vía crédito. Esto provee a los productores de faf_ 
tores tecnologicos que les permiten acrecentar su productividad y r~ 

dirigir los objetivos agrarios de corte reformista hacia objetivos -
agrícolas de producción, de satisfacción de demanda. 

Los objetiv·os del crédito rural, según el Seminario Centroameri 
caoo de Crédito Agrícola, quedaron sitetizados de la siguiente mane­
ra: 

"Vincular a la agricultura con las fuente del financiamiento me 
diante la creación de instrumentos jurídicos y económcós. ~apa 
ces de movilizar financieramente las riquezas agr'ícolas, para 
que sobre esa base puedan apoyarse ias inversioñes de esta in 
dole, encauzando capitales hacia ellas •. 
Todos los demás objetivos se derivan del anterior y s.e dice -
que el crédito agrícola debe favore·cer el desarrollo e"toñómi­
co de la agricultura.wpor ende el desarrollo general, que de-

. be apoyarse y actuar en forma coordinada con los demás instru 
mentos de la poHtica·agrícola, promoviendo la creación de_-;:: 
otros servicios colaterales a la conseción de los créditos den 
tro de las posibilidades de sus funciqnes propias. Debe promo­
ver· la organización de los ·usuarios del crédito; crear las -
bases para un mayor bienestar económico y social de la pobla­
ción rural; y finalmente, colaborar en programas específicos 
que persiguen los mismos objetivos."62/ 

61/ Reyes Osorio, op. cit., p. 740 
62/. ONU-CEPAL Seminario- Centroamericano de Crédito Agrícola, Memo­

rias. 
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El Seminario parte de la necesidad de movilizar e1 excedente -
producido al interior del sector y sumarlo al capital de otras fue!!. 
tes. En ese sentido, el crédito agrícola juega el papel de instru--

. . 
mento fundamental. Hoy podríamos replicar ampliamente contra esta -
interpretación,. pero en 1954, cuando fue expuesta, adquiría plena ""' 
vigencia porque, en efecto, el sector producía tal magnitud de exce 
dente que era posible, con holgura, financiar al resto d.e la econo 
mía y autofinanciarse él mismo. Sin embargo, el sector produjo un -
flujo permanente de excedentes hacia afuera de él sin ir más lejos 
en su propia capitalización. 

Exactamente en los mismo términos, Albornoz expone las funcio­
nas del crédito agrícola, pero en los países subdesarro11ados., el -
credi to " ..• ti ene ademas que 1 uchar con 1 os prob 1 emas i nfl aci onari os 

que surgen por la rigidez de la oferta en tal sector y permitir la -

evolución y co:nsolidación de 1as reformas ag,rarias.'&Y 

Según Fernández y Fern.MezM{ la intervención estatal en el eré 
dito cumple cuatro funciones específicas: de complemento, cuando re­
toma las opera.ciones bancarias más sanas que la banca privada rehuye; 
de apoyo, cuaooo 1 a banca oficia 1 cede· 1 os mejorés e li entes y condi­
ciones a la banca privada; de dirección, cuando el Estado se queda -
con la estructura medular del sistema de crédito agrícola nacional -
en posesión de los bancos de segundo piso, con la capacidad de impo­
ner las condiciones a los privados direci:atfente vinculados con el -­
productos; y de regulador~ sobre montos y condiciones de los présta­
mos que ejerce la banca oficial. 

Varios autores insisten en que el crédito agrícola es especial,, 
en la medida que cumple funciones especificas en un contexto con ca­
racterísticas auy distintas a 1as normales; no es 'io'mismo otorgar .. 
un crédito a la industria, donde actúan variables ponderabfos y pre-

63/ Alvaro de Albornozs op. cit., pp. 48;..49 
~ Ramón Fernández y Fernández, op. cit-. pp. 140-141 
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visibles, que en la agricultura, donde estas no existen. Bajo este 
criterio, Alvaro de J!,lbornoz65l plantea ·que:la agricultura suele s!_ 

tisfacer necesidades primarias de alimentación y vestido Tas que -­
son de una demanda y oferta ine1astiGas; predominan las pequeñas úni 
dades de explotación; la actividad se suJeta a movimientos perfodi­
cos y ciclos biológicos y estacionales que hacen fluctuar el empleo 
de fuerza.de trabajo; la actividad suele tener ingresos bajos y re­
cuperacíón.lenta; donde casi siempre la rotación del capital ocurre -
anualmente, debido a la lentitud del proceso de producción; muchos -
productores requieren de condiciones especiales de suel-0, clima, etc. 
no es posible sembrar lo que se quiera en cualquier.parte; la activi 
dad requiere de cuidados constantes durante la conservación y la co­
secha; ºla agricultura tiene una dependencia absoluta del factor ti~ 
rratt; la relación entre el índice de precios de los insumos agríco-­
las y el dé los productos agr1co1as es g.eneralmente desfav-orable en 
la actividad; es una actividad con alto índice aleatorio puesto que 
depende en mucho de factores imprevisibles como seqt:Jias, heladas, -­
etc. Todos éstos son factores que muestran el carácter esipecial del 
crédito agri'cola, carácter que deviene de las co:ndi-ciones específi·­
cas en los procesos de trabajo. Estas condiciones marcan un ritmo -
más 1ento de evolución del crédito agricola, en comparación al de -
otras actividades. 

La destrucción de las formas de producción atrasadas es una fu!!. 
ción imp1ícita de la usura; a su vez, el crédfto bancario c1&ple 1a 
función de acabar con la usura y fQrmas atrasadas de producción .. 

Por un lado,coadyuva en la desaparición de la usura en el campo 
al ofrecer condiciones mas ventajosas; por el otro, COl)tinüa con el 
proceso de exterminio de formas precapitalistas de producción en la 
medida que abre el camino a la introducci6n de las relaciones capita 
listas en el campo, apareciendo con ello las leyes de concentración 
de tierras, centralización de capital y descampesinizaci6n o prole~ 
"§!/ A. Albornoz, op. cit., pp. 46,47 
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rización de la fuerza de trabajo rural. 

Puede suceder también que la economía campesina se transforme, 

por efecto del crédito, e~ una economía fundamentalmente mercantil, -
al ser arrastrada hacia necesidades de corte capitalista, como es la 
introducción de insumos modernos y maquinaria .. 

Retomando la discusión crédito-modernización, U. Oswald y otros 
investigadores concluyen que.: 

11 La modernización de la agricultura exige crédito, y esto se .:,;_ 
traduce también en el reembolso y los im¡lUestos que implica, y 
sólo puede contrarrestarse por medio de una sobre inversión de 
la fuerza de trabajo interna y del mejoramiento de las condi-­
ciones de epxlotación, lo cual a su vez vuelve a exigir nuevos 
créditos. Esto significa que el sistema bancarfo toma. el lu-­
gar .de la absorción del·excedente de la fuerza de trabajo cam ... 
pesina explotada, convirtiéndose así. en e1 promotor más impor­
tante del sistema capitaHsta .. 1166/ 

Los mismos autores concluyen de su investigación en Cuajinicui­
lapa_, Gro., que el otorgamiento diferenciado de crédito, por parte -­
del Estado, a ejidatarios y pequeños propietarios, aumenta las tensiQ. 
nas locales, al mismo tiempo que la competencia entre arribos sectores. 
Este acelera la destrucción de formas atrasadas y la imposición de r~ 
1aciones c3pitalista. La contradicción que se genera entre dos for!113s 
de producción nace d€ una doble condición existente en la agricultura 
de los pa1ses capitalista atrasados. A. Machuca los expresa con clari 
dad: 11 E1 crédi to a 1 a agri cu l tura se ve desdob 1 ado en 1 as dos .ca~as -
de ja.no de un doble resultado y significación: por un ·lado) para el -
financiamiento de las unidades capita1istasde producción en el agro; 
por el otro,, para el sostenimiento crítico y subsidiario de las unid~ 
des campesinas de producción. 1167 / Y es el ejido donde esas dos caras 
de jano se manifiestan en una contradicción insalvable: la intención 
de valorización capitalista de la unidad ejidal, por un aldo, y por -
otro, la incapacidad para transformar los ejidos colectivos en empre-
66/ Uirsula OSwald y otros, Cooperativas e~idales y capitalismo estatal 
- dependiente, UNAM, México, 1979, pp. 52-353 
§1/ Anto,aio Machuca) op. cit., p. 44 
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sas capitalistas. 

Al mismo tiempo,,, al interior del ejido se manifiestan otras con­
tradicciones en las funciones del crédito agrícola. Por un 1ado, éste 
responde a1 objetivo de una ganancia capitalista~ objetivada en una -
tasa de interés; pero por otro, ctaple la función de tránsformar las 
relaciones de producción internas del ejido en capitalista,. lo que no 
se cumple si se orilla al ejido a su desaparición, 

Podemos resumir- las funciones generales del crédito agrícola en 
las siguientes: 

a} Introducir aceleradamente en el sector :rural las relaciones 
de producción capitalista, en la medida que se vincula con el 
sector financiero, provocartdo 1 a desape.rici ón de 1 as formas -
de producción atrasadas o subordinanéb sus procesos de prodUf. 
ción y valorización a la diRillica que i¡¡pone la reproducción 
del capital, así como exterainar fa,rmas precapitalistas del -

CTédi to. 
b) Coadyuvar a que el sector ~cuario cuaapla con las funcio­

nes asignadas par la acumulaci&:t global. 
e) Agilizar 1a transferencia de capitales entre los subsectores 

del sector agropecuario o con sectores oo agropecuarios, res-: 
pondiento al llaJRado de la -1xim ganancia .. 

d) Dado que la producción del secter agropecuario se encuentra -
sujeta a factores de tipo waturales, e'J crédito p·erlRite ac~ 
lerar la realización de la .ercancía sin necesidad de que ésta 
se encuentre terainada~ lo qua apoya la aeelerada rotación del 
capi ta 1 , y garantí za una ~ tasa de ganancia. 

Los objetivos de1 crédito agrfcola en México, pueden resllirlrse en 
los siguientes: 

a} Consolidar al sector capitalista de la agricultura, aún cuando 
cierto monto de crédito vaya dirigido a productores atrasados, 
donde juega más un papel polftico que econóllico. 



b} En la última década sobre todo, el crédito agrícola se ha .-
. . 

constituido en un importante instrumento de sujeción del pro 
ceso productivo campesino. El qué, cuándo y cuánto producir 
1e es impuesto al productor como contraparte del otorgamien­
to de crédito. 

e} Se persigue maximizar la explotación de los recursos tierra 
y trabajo mediante el crédito, para obtener mayor productivi · 
dad y disminuir así el flujo de divisas que el país necesita 
para importar alimentos y 1Bterias primas~ 
Asimismo, con el aumento de productividad,se persigue redu-­
cir el valor de la fuerza de trabajo, bajando el precio de -
los alimentos. 
En 1980, con la aparición del SAM en el panorama económico -
es posible agragar nuevos objetivos que trae aparejado el mi~ 
mo programa .. 

d} El antiguo objetivo del crédito,que buscaba conseguir la sub 
sistencia del productor directo, ahora el SAM lo rebasa pla!l 
teando la necesidad de dar término a los canales de extrac-­
ción de exca@nte a 1 productor, para que éste sea reinverti­
do en la unidad productiva y lograr su capitalizaciór.t. 

e) En el mismo SAM se plantea el objetivo de elevar el nivel de 
• • • .. r:.-r ·" 1 n 1 f" · · to v1aa ae 1a pov1ac¡on rura ,, apoya-o en e:. 1nanc1amen • 

f) Emplear al crédito como instrumento que viab.ilice él proceso 
de organización de los productores. 

Estas funciones del crédito agrícola en México son aplicables -
al F!RA como instituci6n financiera~ pero además persigue el objeti­
vo particular de estiMUlar la participación del capit~l privado en -
el financiamiento al campo, orientándolo hacia el subseetor y tipo -
de crédito que en el lilOmento sean prioritarios para el país. 
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4.1.3 El FIRA y los recuras destinados a convertirse en cré­
ditos. 

4 .. 1.3.1 Origen de la oferta y demanda de capital a interés. 

We qué depende el monto de dinero convertido a capital que pu!_ 

de cederse c~mo préstamo?. El capital a interés transferido como tal 
a la socie;ctad, es la cantidad de excedente económico no reinvertido 
directamente por sus propietarios, y ese excedente está en función -
de la producción de valor y de plusvalor extraído. Por lo tanto, el 
monto de capital,ª préstamo ofrecido a la sociedad depende de la Pr.Q. 
ducción de valor y de la masa de plusvalía extraída a los trabajado­
res. De la misma dinámica del proceso real de reproducción es, pues~ 
que surgen los montos de capital dinero disponibles a convertirse en 
crédit<?, masas de dinero que abandonan temporalmente la esfera pro-­
ductiva y que el sistema bancario .se .encarga de captar y acelerar su 
rotación. 

Entre los canales mas generales que alimentan la masa crediti-­
cia,pueden señalar-se los siguientes: 

l. El fondo de amortizacion, acllllUlable a lo largo de varios pe 
ríodos productivos, con el fin de renovar e_l capital fijo de 
una empresa. Ese monto, si no se emplea para otra finr; ftm-­

cionara mientras tanto, como capital improductivo durante el 
periodo señalado, hasta la l"enovación de la maquinaria. ·Eso 
por un lado, por otre, puede ser taní:>ién que el capitalista 
haya elaborado su proyecto de nueva inversión con los prime­
ros· precios de listas y en el momento de la adquisición éstos 
hayan bajado. En ese caso, su sobrante será convertido en capi 
ta1 a interés~ Con el capitalista comercia15 se da el caso de 
manera similar cuando, habiendo realizado las mercancías de -
un ciclo, tiene que esperar, por circunstancias especiales, 
el siguiente. En el lapso intermedio convierte su capital en 
capital de préstamo. 

2. El fondo de salarios, que puede adelantarse en períodos mayo-
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res a los que corresponde el pago de los mismos, se incorpo­
ra a la esfera del capital a interés en el lapso que corre -
entre el adelanto y el pago. 

3. El fondo de consumo improductivo o consumo empresario, reti­
rado anualmente, no puede gastarse más que proporcionalm:nte 
a lo,largo del año; por tanto, la mayor parte de éste perma­
necerá como capital impróductivo, por lo que se traslada a -
la esfera del credito. 
"El mismo dinero que representa el rédito, que sirve como me 
ro intermediario del consumo, se transforma regularmente y 
por un tiempo en capital dinerario prestable ••• la acumula­
ción del capital dinerario siempre debe reflejar una acumu ... 
lación mayor de capital que la que realmente existe, puesto 
que la expansi'6n del consumo individual ..:.debido a estar me­
diada por el dinero- aparece como una acumulación de capi-­
tal dinerario, ya que suministra·la forma dineraria para Ja 
acumulación real, para el dinerario para la acumulaciá>n -­
real, para el dinero que inaugura nuevas inversiones de ca­
pital. 1168/ 

4. El fondo de acumulación, es decir, el mcmto de ganancias at~ 
soradas por el empresario con futuros fines de expansión, p,~ 
de r-etrasar su uso por tres razones: a) la espera de mejores 
condiciones del mercado de maquinar-ia; b}porque la rama don­
de pensaba invertir esta pasando a obtener tasas de ganan.cia:· 
infer-fores a Ja media {saturación de capita1); e) porque. una 
inversión específica necesita de cierto monto formado con el 
tiempo. La cantidad as1 acumulada, para evitar su imp..roducti­
vidad, formará parte del capital a interés. 

• 
5. El capital disponible a ser convertido en capital de préstamo, 

surge del abandono que ciertos capitalista, tras haber obteni 
do un nivel de ganancia dado:o efectúan de sus actividades como 
empresarfos en funciones, depositando ei valor tle sus bienes 
como capital a interés.&.V Son capitalistas dinerarios o ren-

68/ Marx, El Capital ,op. cit., p. 652 
69/ 11 Con el crecimiento de la riqueza material crece la clase de los 
- capitalistas que se retiran .•• SJanto mayores ganancias se hayan -

obtenido en el curso del ciclo industrial, tanto mayor será el nú­
mero de esas personas" Ibid., pp. 653-657. 
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tistas. 
6. El capital proveniente de la especulacióñ ·. a partir de los 

intereses reinvertidos que generan un~ ganancia especulativa. 

En resurnens: los flujos de capital destinados a convertirse en -
capital a interés dependen del ritmo de aceleración de la rotación -
de capital, de su reproducción, y por tanto de la masa de ganancia -
obtenida. · 

Por su parte, la demanda real dél crédito dP.pende c!e la capaci­
dad económica del demandante, de su potencialidad para atraer el ex­
cedente no invertido por sus dueños. Esta condición alimenta el pro­
ceso de concentración y centralización de capital en la medida qu_e el 

sistema cierra cada vez más el círculo de beneficiariosdel crédito • . 
Sin embargo, caha. aclarar que no todo ensanchamiento de la capacidad 
de reproducción económica de la sociedad implica forzozamemte la am­

)i)1_iación del capital a interés, este fenómeno tambien puede efectuar­

s.e por la mayor participación del capital bancario en la circulación 
. del excedente social mediante el perfeccionamiento de los sistemas -

de crédito. 

En general,. depende de las necesidades dictadas por el proceso 
productivo en razón del movimiento en el ciclo económico. Esos casos 
Svñ! 

l. En el período de auge del ciclo económico,. la producció~ de 
medios de producción erece por encima de la demanda y los prg 

cios tienden a bajar .. El empresario trata de a.provectiar. esa 
coyuntura y adquirir el equipo de irnediato, y en caso de que 
su fondo de acumul ació1n no sea lo stfficientemente amplio, r~ 
curre al crédito. 

2 "'----~~ "t- .:-H-...,,..:~- -~-----d--u---- -'t .tA-.IO .J- --·-.. 1--.:~n • vU.:lllUU Ja lllvt:'lwlUll pr·u~rama a:::> pera a:~ 1v11u 1-1c r;n ... umi.i Q.1-IVI, 

mucha veces el empresario no retrocede en el proyecto, sino 
que, igualmente, demanda capital a interés. 

3. Durante e1 auge, los empresarios tienden a reinvertir de i~ 
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diato sus ganancias, y en caso de no realizarlas aún5 adqui~ 

re un préstamo bancario que es de hecho el adelanto de su ga 
nancia en el ciclo productivo' corriente. 

4. Para recomenzar un nuevo ciclo productiyo, el empresario ne­
cesitará de todas sus ganancias o la totalidad de las mercan 
cías realizadas; en el caso de stocks, recurrirá a un crédi­
to avalado por la misma mercancías. Tras su venta~ salda la 
deuda pendiente. 

5. Por ú1 timo~ un factor que surge de i a propiedad dineraria 
del capital a préstamos es la especulación con do.cumentos -
crediticios. 

4.1.3.2 El crédito internacional en la agricultura mexicana. 

Las interpretaciones que sostienen que la escasa formaci6n de ... 
ahorro interno en países como ~xico, hace insustituible el recurrir 
al crédito internacional para la agricultura, aclaran que se pone en 
juego la independencia y Ja soberanía nacionales. 

Aquí se sostiene que México juega su papel como país dependien­
te en 111 división intern;\cfonal c!e1 trabajo y,. pcr tanto, tisnde a -
someterse a la dinámica que el mercado mundial impone .. El agotador -
modelo de desarrollo en que se hizo gi~ar a la ag¡ricultura mexicana, 
le resto posibilidades de auto-capitalizacion; en efecto,. para este -
caso, la recurrencia a capátales internacionales era inevitable~ Sin 
embargo, las leyes que pesan sobre el capital a interés, pesan tam-­
bién sobre el crédito internacional y, este tiende a dirigirse hacia 
las zonas que ofrecen la tasa de interés más ganaP.ciosa~ sin olvidar 
que existen factores pol1ticos que en un momento dado son predomina.!!. 
tes sobre la ganancia de corto plazo. 

Entre los años 1973 y 1975, once países latinoamericanos, con un 
ingreso considerado como alto (mas de 800 dólares per cáp'fta}, reci--
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' bieron en conjunto el 62.5% del capital externo, mientras que seis -
pa1ses, con ingresos bajos (menos de 400 dólares per cápttal, reciben 
apenas·un 7.8% de financiamiento..7°1 Esto deja ver que las zonas más 
desarrolladas, con un avanzado nivel de las relaciones capitalistas -
de producción con respecto a América Latina, reciben la mayoría de -­
los créditos internacionales. 

El esquema de los paises atrasados, alimentado por las institu-­
ciones internacionales de crédito, pretende crear las condiciones más 
propicias de acumulación (elevadas tasas de ganancia? en las potencias 
capitalistas, subsumiendo en su dinámica de beneficio a cada vez más 
regiones subdesarrolladas. 

"La pérdida de la autosuficiencia alimentaria en los paises sub­
desarrollados y su carácter agroexportador es el resultado para 
dójico de la inserción de la agricultura de estos países en un 
esquema. de división internacional de trabajo creado por los paf 
ses ricos. La poll-tica de Jos organismos internacionales de ere 
dito, como el BM y BID, han fomentado este esquema al promover 
y apoyar proyectos de desarro11o agropecuario que implicaron la 
especialización de regiones enteras de la producción der mecan­
c1as agrkolas que eran exportadas a los Estados Unidos y a Eu­
ropa. "71/ 

Los créditos internacionales obligan a ajustar las operaciones -
nacionales de crédito a las que imponen los acreedores y, a recurrir 
a los mercados' de maquinaria, insumos, tecnología, etc., que marcan -
los bancos prestamistas (ver condiciones del EXIJeÁNK) .además; presi.Q_ 
nan sobre el mercado nacional de divisas. Todos estos factores indu-­
cen a la dependencia económica y a la abierta participación de las in!. 
tituciones en la vida política nacional (recordar el Programa de Asi§.. 

70/ Datos tomados de ONU-CEPAL, Cuadernos de la CEPAL, op. cit. 
Ruth Rama y Fernando Rello, "La internacionalización de la agri­
cultura mexicana", en Nora Lusting, Panorama y perspéctivasde 1a 
economía mexicana, el Colegio de México, CEEO, México, 1980, -­
p. 22 
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teñcia itt1itar dé la AID y las condiciones exigidas por el FMI).721 

Los objetivos de FIRA responden ampliamente a las necesidades -
del capital financiero internacional: introducir, vía capital priva­
do, las relaciones de producción capitali~tas en el campo mexicanow 
No es de sorprender que, en esta década, cuando el crédito interna--.. . \ 
cional penet.ra en todos los rincones de los paises atrasados y se a-
propia tanto de los procesos de producción como de valorización, FIRA 
observe los crecimientos más notables en sus montos descontados, aun 
cuándo presente, c~mo s.e vera más adelante, una tendencial sustitu-­

ción de. capital exterior por recursos internos en 1981. FIRA es una 
ancha puerta del capital internacional para penetrar en el campo me"" 
xi cano. 

En el financiamiento a la agricultura mexicana, el Banco Mundi­

al ha sido f)<redominante si lo comparamos con i:-1 BID, a excepción de 

los años 1971 y 1976 {ct1adro 4.5). De 1977 en .adelante, la tendencia 
ha sido ampl.iamente favo,rable al BIRF·~ que por .ótra parte, tiene ma­

yor presencia en FIRA. 

La razoo de este oo~ortamiento se ha11a en la profunda crisis 
estructural de México en los seten·tas, .agudizadá hacia su segunda mi" 

tad. El Banco &indial cunp1e .objetivos similares a los del FMI!I a~m­

que ~n ca.Uf'Ü3 distintos. Los créditos de ambas instituciones pre~en­
den el equilibrio en la balanza de pag.os de los países berre.ficiariess 
pero el FMI~ otargando fir:ianciamiento de capital di·rectameRte. sabre la 
balanza, cubriendo los déficits; el BIRF' incide sobre la esfera p·ro.J­
ductiva co1n iwtarsiones ben.éficas al sector ex~erno del pa~s, de tal 
forma que coadyuva a equilibrar el come·rcio interna·cional. Ante la si 
tuación de crisis econ~mica en f-~ico, el Banco Mundial ele~ sus eré 

11 El desarrollo del capitalismo se expresa hoy a través de un agu 
do pro-ceso de internacionalización del capital mecanismo sociaT 
que sujeta los procesos nacionales de acumulació11 a las necesi ... 
dades de reproducció·n del capital a escala mundial.• Carlos lib­
rera y Jorge Basave" "La Crisis y el capital financiero en J.1éxi 
co", Teoña y Polftica, núm. 4, abril-junio 1981, México, p. 7í. 
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ditas al pats con la intención de incidir e1 campo productivo, a la 
par que, en 1976, el FMI otorgaba un préstamo para equilibrar la ba­
lanza de pagos. Esto, y el acelerado cr-ecimiento de los créditos de1 

BIRF a partir de la misma fecha (iniciado el régimen de López Porti­

llo) explican una acción concertada de la Banca Internacional hacia 
México. El crecimiento de los créditos otorgados por el BIRF sobre -
los del BID demuestran tadlién el deterioro de las condiciones econó 
micas y políticas de1 país, si tomamos en cuenta que el segundo otor:. 

ga los préstamos sin condicionarlos a la situación económica y polí­
tica, como sucede con el FHI y el BIRF. 

Cuadro 4.5 
Préstamos de la Banca Internacional ala agricultura 

mexicana 1970-80 .BID y BlRF 
(Miles de dolares) 

ruiO Blfi BIRF 
1970 54,924 -· o "" 
1971 86,297 75,000 
1972 - o - - o .. 
1973 35,778 110.,0.00 . 
1974 3.Z,169 168,,288 
1975 100,423 310.,.000 
1976 143~.939 1~000 
1977 4:9~,(il56 120J100 
1978 119 ,636 281,0fl() 
1979 40,000 232.000 
1900 93,273 111 ~ooo 
1981 165-500 . 478 000 
fiieñte: El aEora-Oo en bas·e a WIRSA, El Mercaao de ·;;. 

Valores, No .. 21, mayo 24 de 1982, y, No. 20 
!7 de mayo de 1982. 

El cuadro 4. 6,. maestra la evolución de los créditos otorga-dos 
por el BIRF a la agricultura mexicana entre los años 1970 y 19Slt Se 
verifica la predominancia de capitales ding·idos a efectuar obras de 

riego, pero tambiért créditos destinados al desarrollo integral del se_s 

tor (PIDER)- Se nota además, la importancia que otorga el BlRF al 

FIRA como factor de desarrollo en el campo mexicano. 

Siendo el incremento de la productividad la norE básica de -
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los créditos del Banco, no es casual que el aspecto de infraestructu 

ra para riego sea el más beneficiado. Se le otorgó el 22$ del total 
de créditos·:concedidas entre 1970 ·y 1981. En este último año, óajo -

la estrategia del Sistema Alimentario Mexicano (SAM}, el BIRF otorgó 

un préstamo por 280 millones de dólares a la agricultura temporalera. . . 

La política de apoyo a la productividad seguida por el Banco se 
verifica en los préstamos dirigidos a FIRA, institución considerada 

como la más eficiente en el ramo del crédito agr1co1a, y porque esti 

mulaba-.a ~l:abanca privada a participar en el campo, objetivo que va de 

acuerélo a otra de las normas del Banco: alentar inversiones privadas. 

En cuanto a tasas de. interés, estas muestran una tendencia al alza, 

pasando de 7.2% en 1971 a un promedio de 9.4% en 1981; por el contra 

rio, los plazos reflejan un tendencial acortamiento. Esto~ como refle 
jo de 1a crisis económica internacional, manifestado en acelerados ... 

procesos de inflación sin crecimiento del producto. 

Obsérvese el cuadro 4.7 que muestra 1a hegemonía de 1os crédi-­
tos _concedidos por el Banco Mmdial para e1 desarrollo ganadero, sie!l. 

do, para América Latina y México, los préstamos de esta institución -

mayores a los capitales que el Gobierno Federal aporta a los proyec-­

tos pecuarios. Esto demuestra que el BIRF, al igual que todo cré.dito 

privado, busca colocar sus capitales en las ramas que ofrecen qna rna 

yor tasa de ganancia y no, como se pretende hacer ver _en algunos de 
los objetivos expresados por el banco, buscar e1 desarrono .integral . 
de los sectores economtcos del país. Financiar al subsector pecuario 

en México, es apoyar el desarrollo capitalista más avar:rza,do del sec­

tor ruraL 

E1 modelo buscado por ei Banco :MJndia1 en 1a agricultura de los 

países atrasados, es de carácter estrictamente modernizado, donde la 

productividad juega como variable fundamental de progreso. "La moder 

nización de la agricultura de los pafses subdesarrollados impulsada 

por el Banco Mundial se traducía3 en los hechos, en un impulso a la 
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Préstamos del BIRF al sector agropecuario y forestal 
obtenidos con intervencion de NAFINSA 1970-1980 

(miles de dólárés} 
Tasa de 

AÑo Destino Monto Interés Plazo 
19il FONDO (FlRA) 75,000 7 .25 20 
1973 FONDO {FIRA) 110,000 7.25 20 
1974 SARH riego 77,000 7.25 25 

SARH riego 41,288 7.25 25 
SARH desarrollo 
rural 50,000 a.o 20 

1975 PIOER 110,000 8.5 25 
SARH riego 150,000 8.5 25 
GUANOMEZ 50,000 8.5 14 

1976 t'ONDO-FEFA (FIRA) 125 ,000 8.5 20 
l9n PIDER 120,000 8. 2 17 
1978 SARH Trópico 56,000 7.5 17 

FONDO (F!RA) 200,000 7. 5 17 
SARH r-iego 25, 000 7. 5 17 

1979 SARH riego 60 ,000 7. 35 17 
GUANOMEX 80,000 7 .. O 15 
SAeH 92,000 7 .9 17 

1980 SARH ñeg.e 160,000 8.25 17 
FONDO {flltl\) 325,0'00 8.25 17 

1981 SARN ~ 23,000 9.25 15 
SARR: ~f'a 1 aso ,ooo 9. 25 15 
PID:ER 175 úOO . 9. 6 15 

Fuente: E1a6oraao ea tiase a NAtINSA, el Marcado de Valores, nÍlm. 20, 
Mayo 17 de 1982.. 

·Cuadro 4.7 
Créditos a 1a ga1i1<Clder1a otorgados por el Banco »Jnd"ial y estimación 

de la iJWersión total movilizado en proyectos -
fisanci ados por e 1 Banco 1971 - 77 ' 

(Mil fones de dó1 ares) 
Cfiiftó:s Otor- t'ondo Cle1 Qib. 

Tipo de Proyec. ~· BIRF Fed. a estos proyec. 
ca Lat1na 

Proy. Ganaderos 478.7 
Proy. con Compo 
nantes Ganaderos 

To ta 1 
l§,3.4 
642.1 

México 

305.4 

251.7 
557.l 

Inversión 
Total 

184.l 

415.l 
1~199.2 

Proy. Ganaderos 310.0 149.0 459.0 
Proy. con Compo 
nentes Ganaderos 114.7 171.5 286.2 

T ó t a l 424.7 J20.5 745.2 
; f'~ente; Chaviet, Feoor y otros "Lean Cows Fat. Rancher, The expansion 

of Mexicots ba.ttle Industry" en Ruth Rama, op. cit., p. 29 
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agricultura capitalista copiando los métodos de la agricultura ameri ... 
cana. •731 

De 1961 a 1981, México ha obtenido creditos del BID por un monto 
total de 2,152,878 miles de dolares, de los cuales 1,253,624 miles de 
dólares, que representan el 58%~ corresponden a financiamiento para -
el sector agropecuario, forestal y pesca, distribuidos en 48 presta-­
mas ·{cuadro 4.8). De este total, el 64% corresponde a la formación de 
infraestructura agrícola y, el 27% a crédito agropecuario. 

CUa.dro 4.8 
Préstamos del BID al secto·r agropecuario, forestal y pesca 

obtenidos con la intervención de NAFINSA 1961- 1981 

Destino 
To ta l 

Infraestructura agrícola 
Crédito agropecuario 
Des.arrollo rural 
Ganadería· 

(Mi1es de· dolares} 
No. de Préstamos 

Fuenw: a ora o en ase a · 
mayo 24 de 1982. 

Montó Aprobádo 
1,253,624 

789",624 
337,GOO 
40,000 
78.,000 

% 
100 
64 
27 
3 
6 

' 

Este destino de los fondos del BID se verifica en el cuadro 4.9 
que muestra la evolución de los préstamos en la década, donde predorni 
na año a año el capital para riego, seguido de crédito a FIRA, la que 
se encarga de redistribuir el capital en préstamo& descontados. Lvs ... 
créditos a infraestructura básica son prioritarios en el BID, el 58%; 
tieDea el objetivo de aumentar la p·roductividad por hombre y por un; .. 
dad de 5tJlperficie. 

I.os pronuneiaeos diferenciales en las tasas de interés {desde 3 
hasta 8 •. 35%) están dados por los cr1ti!rios distintos que rigen cada -
uno de los programas del Banco; préstamos con Recurso·s Ordinarios de 
capital, o ventanHla dura, la que concede prestamos a una tasa proro!_ 
dio de 8%; préstamos con Recursos del Fondo para Operaciones Esp·ecia­
les, que opera a tasas de entre 3 y 41; y, los préstamos .con recursos 
del Fondo Fiduciario de Progreso Social,con tasas predominantes de 3%. 

73/ Ruth Rama, op. cit., p. 22 
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Entre las inversiones con fines. ganaderos, los prestamos otorg~ 
dos por el BID representan menos del 50% del capital total de los prg_ 
yectos, participando mayoritariamente en ellos, el Gobierno Federal, 
(cuadro 4.10) .. Tanto para América L~tina como para f.léxico se oóserva 
el fenómeno. Ello deb'ido a que el BID exige, como condición de conce­
sión, la participación forzoza de capi:tales nacionales en los proyec­
tos. 

A pesar de ser menores 1os montos de créditos concedidos por el 

BID a México en los últimos años, vale la pena notar que el BJRF ofre 
ce a la ganadería montos muy superiores a los ofrecidos por EL BID, 

signo de ún apoyo mas generalizado de aquel a los sectores capitalis­
tas. El BID tiende a adecuarse de mejor forma a las condiciones econó 
Wifoas y necesidades de los paises latinoamericanos; impone un tipo de 
a>lí1diciones más _nblandasn que BIRF, excepto en la ventani11a que em­

plea recursos ordinarios de capital. 

Probas instituciones observan un auge inusitado en cuanto a crédi 
-:-

tos otorgados a México durante la Oltima década, en ellas se han con-
centrado las baterías del sistema financiero internacional para pene­
trar las economías atra$adas y extrae·r las tan deseadas ganancias ex­
traordinarias. Sin embargo, y sobre todo para los fondos de FIRA, ~-­

otros bancos internacionales han participado en el financiamiento· a la 
agricultura mexicana. 

La Asociación Internacional para el Desarrollo (AID} participó -
en importante; proyectos ALPRO con FIRA en el pdmer quinquenio de 10.s 
setentas. Ei EXIMBANK; después· de participar intensamente en los prés 
tamos a la agricultura mexicana durante la década 1950-1960, decayó a 
una casi nula presencia en los años setentasi limitándose casi a lo -
que fueron créditos a FIRA (cuadro 4.11}. 
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Cuadro 4.9 
Préstamos del BID al sector agropecuario y forestal, obtenidos 

con intervención de NAFINSA 1970-81 
(mil es de dó1ares) 

.tasa de Plazo 
Año Destino Monto Int~~rés i· (años} 

1970 SARH riego 30,194 8.0 20 
SARH riego 22,130 4.0 20 
SARH riego 2,600 3.0 25 

1971 FEFA (FIRA) 32,000 3.0 25 
SARH ri.ego 53,297 3.0 25 

1973 SARH riego 35,778 a.o 20 

1974 SARH riego 32,169 3.0 25 

1975 SARH riego 7,277 8.0 25 
SARH riego 26,549 a.o 20 
BANRURAL garrapata 29,597 8.0 20 
SARH riego 37,000 3.0 25 

1976 Desarrollo rural 6,748 a.o 25 
FONDO (FIRA) 29,725 a.o 25 
BANRURAL 29,456 8.0 25 
BANRURAL 34,810 a.o 18 
Desarrollo rural 32,200 3.0 25 
FONDO (FIRA) 11,000 3.0 25 

1977 SARH riego 34,559 8.35 25 
SARH riego 14,497 8.0 20 

1978 FON'OO (FIRA) 59,752 8.0 25 
BANRURAL riego 59,784 8.0 25 

1979 SARH riego 48,000 7.5 20 

1900 BANRURAL 93,273 7.9 25 

1981 SARH riego 7,500 4.0 20 
SARH riego 158,000 8.25 "'"' i:;u 

Fuente: Elaborado en base a: NAF!NSA, El Mercado de Valores, núm.21, 
mayo 24 de 1982. 
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Cuadro·4.10 . 
Créditos a la ganadería otorgados por el BID y estimación de la inver 
sión total movilizada en proyectos financ1ados por el fiancó,1971-1977 

·(Millones· de· dólares· · · · · · · · · · · 
l'ipo de 
Proyecto 

Créditos OtOr- fondos del. Gob. fed. Inversión 
gados BIRF á éstos· proyectos Tótal 
America Latina 

Prayec.Ganaderos 140.9 239.0 379.0 
Proyec. con .CO&IPQ 
nentes .. Ganaderos 98.0 104.2 202.2 

To ta 1 238·.9 343.2 582.1 
México. 

Proyec. Ganaderos 79 .. 8 187~8 267.6 
Proyec. con CO&lpQ 
nentes-Gánaderos. 38.0 48.0 86.0 

To ta 1 117.8 235.0 '352.8 
Fuente: !bid.~ cuadro 4J 

. 
·~ .. 

Cuad'ro 4.11 
Préstamos del EXIM3ANK al sector agropecuario obtenidos con interven­
ci,á-n de NAFINSA al 31 de diciembre de 1981 y otorgados realmente (se 

respetaron los montos cancelados) 
(miles de dólares} 

Tasa de Plaza 
PiiG Destino Monto Interés (2 años} 
1948 Maquii:iaria Agrícola 5,000 3.5 6 
19if 8 Guanomex, S.A. 5,500 3 .. 5 12 
1951 SARH 11~265 3:5 15 
1952 SARH 17,500 3.5 14 
1:956 Banco Haciona l de Credito 

Ag1rfcola 4,844 5.0 ,4 
1957 SARH 2,000 4.25 12 
1957 Banco kional de Crédito 

Agrícola 1,860 5.0 . -7 
19'57 Almacenes Nacionales de 

Depósito 10,334 4.0 20 
1959 Almacenes Nacionales de 

Depósito 2,842 5.75 7 
i%3 Banco ffacioñal de Crédito 

Agrícola 257 5.75 3 
1g6s SARH 16,362 5.5 16 
Fuente: ElabOrado en base a HAFINSA, El Mercado de Valores, "" 22, num .. 

maya 31 de 1982. 
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4.1.3.3 Los recursos de fIRA 
.. 

los recursos de FIRA estan formados por dos grandes-fuentes: 
internas y externas. A Tas últimas pertenecen los bancos financieros 
internacionales antes vistos. 

En el cuatrienio que va de 1973 a 1976, la participación rel~ 
tiva de las fuentes externas representaba algo menos ée una tercera -
parte del total de los recursos crediticios y financie~os del país al 
sector agropecuario; pero en 1977 el porcéntaje se había elevado al -
37%, y aunque no se dispone de datos más.recientes, es de suponerse que 
esta tendencia continuo acentúándose en el sexenio de López Portillo, 
po,r su política claramente integrada a los designios del capital ínter 
nacional, (cuadro 4.12). 

De los recursos internos formados a través de la tasa de reser. 
va bancaria obligatoria {tasa de encaje legal), la participación de -­
este. rubro tiende a decrecer ccmtinuamente a lo largo del quinquenio -
señalado, y de manera más brusca en 1977., signo del tendencial favore­
ci:miento al capital nacional para lograr en él .altas tasas de ahorro.., 

\ 

y por ende,. acumulación. "Mientras la óanca nacional conserve una mayor 
porción de cada peso, tendrá mejores oportunidades de capitalizar su -

La aporta,ció,n de fondos gubernamentales se ~a mantenido relati 
vamente constante (promedio de ni sobre el total), mientra:s que~el 
apoyo directó del Banco de Méxice mediante FIRA ha crecido. 

Todos estos indicadores nos permiten concluir que: 1} la agri­
cultura mexicana tiende a sostenerse cada vez·más en el crédito inte·r­
nacionál, lo qti-e implica su.jetar sus condiciones de reproducción a las 
que impone el mercado mundial; 2) el Estado participa crecientemente -
en el'financiamiento a la .agricultura, permitiendo que el capital pri­
vado se orientá: hacia sectores d-Onde la composición orgánica de capi­
tal y, en general, la tasa de ganancia, sea más elevada. 
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e o. n e e p t o 

Fuentes Internas: 

Recurso~ disponibles 
por depósitos: 
A través de la tasa de 
Reserva Bancaria ·Obli 
gatoria 
Captación directa por 
In:s.tituciones Nacio­
nal es de Crédito 
Fo:ndos Gubernamenta­
l es 
Utilidades acumula .... 
das 
Apoyo Banxico 
Recuperaciones.Y 
Subtotal: 

Fue·ntes Externas: 
Préstamos Externos 
Subtotal: 

T o t a 1 : 

Fuente 

1 9 7 3 
. Monto % 

8,984.0 

787.6. 

2,969.0 

22.7 
937 .. 7 

8,495.6 
22,106.6 

9,153 .. 1 

31,259.7 

28.4 

2.5 

9 .. 5 

0.1 
3.0 

27.2 
70.7 

29.3 

29.3 

100.0 

Cuadro 4.12 

de los recursos crediticios y financieros a canalizar por 
la banca de las actividades agropecuarias l/ 

{movimientos reales y/o saldo en millones de pesos 
1 9 . 7 4 1 9 7 5 1 9 ·7 6 

Monto % Monto % Monto % 

11,118.0 

605.0 

5,000.4 

26.2 
2,301.8 

10,764.1 
29,815.5 

26.3 

1.4 

11.8 

0.1 
5.4 

25.5 
70.5 

12,494.4 29.5 
12,494.4 29.5 

42,307.9 100.0 . ... . 

14!1183.3 

647.7 

6,462 .. 7 

39~2 
2,700.0 

14,580.2 
38,613.l . 

26.C 

1.2 

1L9 

0.1 
4.9 

26.8 
70.9 

15,87.2 .. 4 29.l 

15,872.4 29. l. 

54,485.5 IDO.O: 

15,491.8 

3,800.5 

8 .. 479 .. 6 

53.5 
5,680.0 

16,201.7 
49,707.1 

21.8 

5.4 

12.0 

0.1 
8.0 

22 .. 8 

70.1 

21,.241.5 29.9 

21~241.5 29.9 

70,948 .. 6 100.0 

1 9 7 7 
Monto % 

15,658.7 

1$618.0 

11~408.9 

83~5 
8,567.0 
23~A15.0 

60,751.~l; 

16.2 

1.7 

11.8 

0.1 
8.9 

24 .. 2 

62.9 

35,860 .. 1 37.1 
35,860.1 27.1 

96,611.2 100.0 

==========================================~===========================~====================--=rr====================== 

1/ La.Banca Nacional sólo incluye datos de BANRURAL y de FIRA. 
'l/ Se incluye el total de recuperaciones debido a la dificultad de distinguir cuáles representan prestables y cuáles no. 

Fuente: Banco de México •. 



. 
Los dos primeros años de la década (cuadro 4.13) nwestran el 

crecimiento de los recursos externos en. 1.7 d1gitos, primer signo de 
lo que habría de caracterizar al país en los setentas: el endeudamie.!!. 
to externo. De estos recursos, los aplicados por la AID a los progra­
mas ALPRO crecieron en gran proporción mientras que los concedidos por 
BIO_ disminuyeron. Los créditos de AID se caracterizan por ser más co.!!. 
dicfonados que los del BID, sobre todo en cuanto a los efectos que -­
los proyectos puedan tener sobre la economía .norteamericana y la dis­
ponibilidad a tomar medidas drásticas de corrección económica. 

1970 

1971 

Cuadro 4.13 
Origen de los recursos descontados por FIRA 

1970 -- 1971 
(miles de, pesos) 

EXTERNO 481,028 
BIRF 356,599 
ALPRO --AID 12,977 
ALPRO --BID 11.1,452 
INTERNOS 892,966 
To ta 1 l '373,994 

EXTERNO 555,896 
BIRF 395,573 
ALPRO -- AID 68,168 
ALPRO -- BID 92,155 
iNTERNOS O:C7 1.C:Q 

:7-4'1 9..1.vu 

Total P513,064 

35.0 
26.0 
0.9 
8.1 

65.0 --· 
100.0 

36.7 
26.0 
4.5 
6.1 

63.3 
100~0 

ALPRO AID - Fi nanci amiento con recursos provenientes de 1 a A~encia pa­
ra el desarrollo iRternacional para pequeños productor.es 
agrícolas y ganaderos. · 

ALPRO BID - Con recursos provenientes del B.ID para pequeños producto-­
res agrícolas, ganaderos y ejidales. 

BIRF - Financiamiento co.n récursos provenientes del Banco Interna 
cional reconocir.iiento y fomento para pequeños y medianos -

____ __._productores agrícolas y ganaderos. · · 
Fuente: BANXICO-FIRA, Informes ánuales, 197'0 y 1971. 

Durante los últimos cuatro años, de 1978 a 1981, el FIRA, respon-
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agrícola con crédito internacional,ha decrecido la participación de 
los recursos internos, mientras crece la de externos; sólo en 1981 -
se revirtió el fenómeno, subiendo ligeramente la porción de recursos 
internos, {cuadro 4.14)~ 

Si se comparan las datos de FIRA con los saldos nacionales, pue . -
den evidenciarse que éstos últimos están cubiertos en mayor porcenta 
je por crédito externo en relación a FIRA. En 1977, los préstamos ex 
ternos ocupaban el 37.1% del total nacional de créditos para fines -
agropecuarios, mientras que en FIRA, para 1978, representaban apenas 
el 24.8%. 

. 
En 1981, FIRA declara en su Informe Anual que se trató de dar -

mayor participación, en la inversión agropecuaria al ahorro interno, 
pero que la combinación de recursos interno y externos de largo pla­
zo le permite mantener un elevado volumen de créditos refa:ccionariosio 
pol'itica seguida en los últimos años. 

De los recursos iñterno~,el rubro que tuvo la más notable baja 
entre 1978 y 1981, fue el de Reinversi.on de Recuperaciones, muestra 
del bajo nivel de recuperación en la agricultura mexicana e indicador 
de la crisis en que se halla sumida. En contraste, la reinversión de 

participar con apenas el 7 .8% en 1978, pasa a 22% en 1980:r para desce.n_ 
der a 13% en el año siguiente. Esto evidencia que la crisis de la agri 
cultura mexicana se presenta tan sólo en los sectores más atrasados, 
aquellos productores de bienes b~sicos, y no los sectores comercia-­
Te.s, hacia donde, obviamente, se dirigen los créditos internacionales. 

Mientras que sobre los recursos aportados por el Gobierno Federal 
se tiene la disposiéión. de dirigirlos hacia las áreas consideradas co 
mo prioridades nacionales {hoy por hoy~ productos básicos}, los recur­
sos de la banca internacional se rigen con principios dictados por los 
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Cuadro 4.14 

COiiposición de las fuentes de origen de los recursos de fIRA 1978 .. 1981 

(millones de pesos) 
1 9 7 8 19 7 9 1 9 8 o 'l 9 8 1 

MOnto % Monto % Monto % ··· · "Hoñto % 

T o t a 1 : 18,519 100 26,658.8 100 100 

Recursos Internos 13,922 75.18 18,695.9 70.1 ?3,353.1 64 

Banco de México 3,805 20.55 4,4()(} 16.5 6t500 18 
Reinversión de recupe-
ra~iones 9,126.7 49.28 11,069.5 41.5 171791.5 41 
Fondos fiscales 358.6 1.94 282.l 1.1 499.8 1 
Otros ingresos aplica-
bles al programa 632 3.41 733 2.7 1,062.4 3 
Préstaaos del fondo P-ª 
ra el financiamiento-
del sector público 500 l 
Recursos de créditos ex 
traordinarios - 2~211.3 8.3 
Préstallo transitorio 
BANXICO 

Recursos externos 4,597 24.82 7,962.9 29.9 13,085 36 
Prov. de ptmos. del 
8IRF,BIDy CHASE 
Reinver. de recup. 
Prov. de cred. NAFlNSA 

3,146.3 cl6.99 3~431.6 12~9 
1,450.7 7.83 4,531.3 17.0 

4.972.~ 14 
8~113 22 

100 

30,822.7 67 

s.soo 18 

15,731.8 34 
492.1 1 

1,098.8 3 

5,000 11 

15,415.3 33 

2,130.sY 5 
6.165.5 13 
7tl21 15 

1/ No incluye al Chase; éste es sustitufdo por el Banco de Montreal 
Z/ Solo incluye BIRF. 

Fuente: Banxico - FIRA. Informes Anuales. 1978 a 1981 
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Cuadro 4 .. 15 

Participación relativa de cada banca en el crédito total 
_ concedido Q:Qr la banca oficial 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 

T o t a 1 : 100 100 100 100 100 100 100 100 

Sistena Ke.cional de 
Crédito 61.4 57.0 56.3 76.3 76.3 54.5 54.8 58.2 

FINASA - o - 7.3 7.2 7.1 5.0 6.0 5.0 7.7 

FIRA !5.6 13.S 12.0 15.5 17.7 13.4 16.0 23.5 

FOGAIH 0.3 0.4 0.6 1.1 1.a 0.6 0.5 0.5 

BHCE 22.7 21.61 23.9 - o - - o - 25.5 23.6 - o ... 

Fuente : Anexo 1 • 116. 



grandes capitales que dominan el desarrollo económico de los paises 
imperialistas, y esos serán siempre, los de la máxima ganancia en el 
corto plazo, o la depen~~mcia política y económica de los pa'{ses para 
garantizar la tasa de ganancia en el largo plazo. 

4 .. 1.4 El FIRA y las alternativas de crédito agrícola en Méxicc:>. 

Ahora pasemps a analizar el comportamiento del crédito otorgado 
por las distintas instituciones oficiales al sector agropecuario y fo 
resta l. 

Como puede verse en la gráfica" FIRA y FOGAIN han tenido los ere 
cimientos mas fuertes en créditos otorgados, aunque el segundo repre­
sente apenas el 0.4% promedio del total en los años señalados (cuadro 

4.15); FIRA, sin embargo, de participar con el 15.6% en 1970, pasó al 
23.5% en 1977. 

El Sistema Nacional de Crédito, si bien expresa el crecimiento -
mas lento (ver gráfica}7 de un 93.1% en los 7 años, participa en el -
tota1 de financiamiento con el 61.4% en 1970, el 68 .. 2% en 1974 y el 
68.2% en 1977. Los elevados porcentajes de 1974 y 1977 responde1.1,.muy 
probab1eménte;a que e1 BNCE no tiene datos para esos años~ por 1? que 
·las cifras del resto de instituciones sufren una sensible alteración 
a la alza .. . . 

Por tipo de crédito (avío, refaccionario y otros} se muestra con 
may.or claridad las tendencias y objetivos de cada institución en la -
acumulación de capital. La tendencia global ~s a aumentar el crédito 
de av1os que de participar con 54.6$ en 1970; sube a 75~1% en 1977 -­
(cuadro 4.16) y disminuye el financiamiento dirigido al rubro 11otros". 
En el misoo sentido, y aún mas acentuado,. se comporta el Sistema Na-­
cional de Crédito, contrario a lo que p.asa en FINASA, donde el crédi­
to de avío baja mientras el de refacción sube. Esto responde a la nue 
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Cuadro 4.16 

Participación relativa del crédito agropecuario y forestal otorgado 
POr la banca oficial según ti!!! de crédito 1970-1977 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 

To ta 1 100 100 100 100 100 100 .100 100 

Avío 54.6 57.0 59.8 64.4 73.4 68.9 73.6 75.1 
Refac. 19.9 20.2 18.9 22.8 23.6 22.9 20.5 17.6 
Otros 25.5 22.8 21.3 12.8 9.0 8.2 5.9 7.3 

SISTEMA NACIO-
NAL DE CREDITO 100 100 100 100 100 100 100 100 

Avío 57.2 60.2 63.5 68.3 78.0 75.0 78.3 80.6 
Re fa c. 10.8 10.4 9.9 16.l 19.0 18.l 13.9 10.l 
Otros 3.2 29.4 26.6 15.6 3.0 6.9 7.8 9 .. 3 

FINASA - o - 100 100 100 100 100 100 100 

Avío - o - 49.7 46.2 35.1 53.6 36.2 52.4 43.7 
Refac. - o - 36 .. o· 38.2 52.9 33.9 26.2 43.6 45.4 
Otros - o - 14.3 15.6 12.0 12.5 37.6 4.0 10.9 

FIRA 100 100 100 100 100 100 100 100 

"".;" 44.4 47 .. 4 51.5 58.6 "ª Q 58.B 64.l 69.7 1"1.Y fV .... ,.,.-
Refac. 55.6 52.6 48.5 41.4 40.2 41.2 35.9 30.3 
Otros -· º' - - e - - o - -o- .. o - .. o - ... o - - o -, 

FOGAIN 100 100 100 100 100 100 100 100 

Avío 43.5 61.7 50.2 61.8 65.l 72.8 71.l 72.2 
Refac. 39.7 25.6 36.2 32.9 28.7 19.7 26.4 23.4 
Otros 1~.8 12.7 13.6 5.3 6~2 7.5 2.4 4.4 

BNCE - o - - o - - o - ... o - - o - - o - - o - .. o -

Fuente: Anexo núm. 3 
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va politica:incrementar la productividad de caña para así aprovechar 
al maximo la capacidad instalada en la industria azucarera. 

FIRA, por su parte, sí muestra una clara tendencia a favorecer 
el crédito de avío (44.4% en 1970 frente a 69.7% en 1977), mientras 
resta financiamiento al refaccionario (55.6% en 1970 y 30,.3% en 1977). 
Esta misma tendencia, pero mas acentuada, se presenta en FOGAIN. 

Durante la última década,el FIRA, en el contexto del crédito -­
agropecuario nacional, ha acrecentado continuamente su presencia en 
montos de financiamiento y en la calidad del·mismo. Mientras que en 
1970 participaba con apenas el 17% del crédito total otorgado por el 
sistema bancario, en 1979 lo hacía ya en 40%, (cuadro 4.17}. 

Cuadro 4.17 
Cartera del 
cario y del 

crédito otorgado a J sector agropecuario del sistema ban­
FIRA {saldos de cartera vigente en millones de pesos al 

31 de diciembre)· 
Total. Sistema Total Participación 

Año Bancario FIRA FIRA % 
1970 
1976 
1977 
1978 
1979* 

12~146 
33,985 
48,488 
65,233 
86,369 

*Cifras estimadas 

2,056 
9,466 

14,439: 
23,361 
34,367 

tuente: FIRA.t.I "'credito agr'icola e·n México, op·. Clt. 

17 
28 
30 
36 
40 

De igual manera acrecentó su presencia en el crédito otorgado -
por la banca oficial, de 9 a 24% en 1os mismos años y en la banca pri 
vada y mixta pasando de 23% en 1970 a 51% en 1979, (cuadro 4.18}, 

Cuadro 4.18 
cartera del crédito otorgado al sector agropecuario según tipo de ban 
ca saldo de cartera vi ente en millones de pesos al 31 de diciembreT 

anca Oficia anca riv. y Mi x a 
Año Total FlRA Part. FIRA% To ta 1 FIRA . Part. flW 
1970 4,995 435 9 7,151 1,621 23 
1976 17,059 3,156 18 16,926 6,310 37 
1977 25,366 4,841 19 23,122 9,598 41 
1978 30,258 6,318 21 34,975 7,043 49 
1979* 36,029 8,603 24 50,340 25,764 51 
*Cifras estimadas 
Fuente: 16id., cuadro anterior. 
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Esto último es signo de la creciente desconfianza que el sector 
privado tiene a invertir en el campo. Tiende a acercarse cada vez 
más a la seguridad que o~rece FIRA en los movimientos de su capital -
al sector. 

4.1.5 Los vínculos de FIRA con la banca 
4.1.5.1 Crédito y.banca 

. 
Los bances lograron crecer y desarrollarse en un principio, por -

el seguro custodio que ofrecían a la moneda y porque evitaba el tras­
lado de dinero en efectivo a grandes distancias, en caminos frecuent-ª. 
dos continuamente por bandoleros. Además, el pago de deuda se hacía -
con mayor rapidez mediante letras en efectivo. En lugar de movilizar 
dinero, el banco.efectuaba operaéianes entre sus clientes a través de 
certificados de depósito, evitando con e11o el traslado de efectivo, 
que, ademas de lento, resultaba riesgoso. 

En el sistema bancario se presenta una doble condición propicia 
a su desarro11o: 74/ 

l. Con el movimiento de certificados de depósito~ quedaba en 
las arcas del banco el dinero en efectivo, sobre e1 cual se 
1afectuaban préstamos cobrando un interés, ganancia que. se -
sumaba al cobro a depósitos por custodia. Frente al auge de 
esa operación, el banco evolucionó su mecanisiiO hacia ~l p~ 
go.de un interés para atraer dinero. 

2. la relación de los bancos con el Estado les ofreció el der~ 
cho de emitir papel moneda que tuviera aceptación social o 
poder libet-atorio. Esto contribuyó notablemente a ensanchar 
el monto de circulante, ya que la reservas en metálico sie!!!_ 
pre fue menor que el circulante en billetes. 

Jl'ntJas condiciones fo.mentaron el crecimiento de dinero creado ar:. 

Z5.JVer Napoleoni, op. cit., pp. 267-268 
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tificia1mente, de dinero ficticio, del mismo oodo que el sistema ba.11 
cario se constituyó en el producto mas artificial y elaborado del ca 
pitalismo. 

11 Las letras de canbio -el instrumento real de la circulación de 
los adelantos mutuos de productores-comerciantes~ fueron, en-­
tonces, la base del desarrollo del dinero-crédito propiamente 
dicho. El crédito permite al vendedor deshacerse de su mercan­
cía antes de que se pague, antes de que se reconvierta en bill.! 
tes de banco en papel moneda inconvet-tible. El comprador puede 
recibir el valor de las mercancías antes de que haya sido trans 
formado realmente en dinero. De esto se desprende, entonces --­
que: el crédito hace que el reflujo en -forma de dinero sea in­
dependiente del tiempo de reflujo real, tanto para el capita-­
lista industrial como para el mercantil."75/ 

La oferta de dinero a los bancos generálmente,locales en un prin 
cipio~ provenían sobre todo del excedente de grandes terratenientes y 

comerciantes que no reinvertían de inw~diato. En Europa, el flujo de 
capitales entre sectores se dió históricamente de 1a agricultura ha-­
cia las zonas industriales, vía intermediación de la banca local. Es­
te proceso debe ser visto como resultado de las nuevas condiciones -
de reproducción socioeconómicas q.ue empiezan a imperar con el desarrQ_ 
llo de las fuerzas productivas, que se reflejar.t en la posibilidad de 
incrementar el excedente extraído con la inversión en ramos no agrí-­
colas. 

A1 frente de la demanda.de capital dinerario a 1os bam:os se eii-
contro desde un principio el Estado, seguido por los deudo.res dedica­
do·s a actividades comerciales por acciones, Qillienes debían cubrir co~ 
tos por adelantado antes de recibir las naves como mer<cancías. En ter. 
cer lugar, la demanda bancaria era ocupada por aq:>resarios comercia-­
les particulares poseedores de bienes afectables. Lo.s montos menores 
de deUda se adjudicaban a la antigua nobleza feudal que,_ sobre joyas, 
metales preciosas y propiedades, de=ndabim préstamos para euñSU!OO sun. 
tual"io. 

75/ David Yaffe, op .. cit., p •. 61 
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El desarrollo de la banca como institución central del sistema 
de crédito, encuentra su origen historico en el divorcio del comer-­
cio de mercanc1as y el comercio de dinero~ En la medida en que uno y 

otro encuentran expresiones distintas, y responden a necesidades di­
ferentes que el sistema plantea al acelerarse el proceso de reprodUf. 
ción, el comercio de mercancías se convierte en una rama del capital: 
el capital comercial, que da lugar a capitalistas comerciales, y el 
comercio de dinero crea un aparato que se sostiene fundamentalmente 
en la banca y todo el sistema de crédito complementario. 

Con el crecimiento de la actividad productiva, el intermediario 
del dinero adquiere un auge inusitado que da origen al moderno sist~ 
ma de crédito ... Su base técnica y organizativaevolucionq. en la medida 
que crece el comercio internacional, y con él la circulación de mon~ 
das bajo distintos tipos de cambio. Para efectuar la transacción era 
necesaria la mediación de un hábil conocedor de las diferentes mone­
das5 y él mismo ofrecía su resguardo. Para fines del siglo XII estos 
intermediarios ya concedían préstamos a partir del miSino dinero en -
resguardo. Representa, para e1 desarrollo del capital, un importante 
avance la conformación de un sistema crediticio basado en la banca • 
porque: 

to. 

11 
••• la distribución del capital queda sustraída de las manos de 
los capitalistas privarlos y usureros en cuanto actividad par­
ticular~ en cuanto función social. Pero a causa de ellos al -­
mismo ti~o, la banca y el crédito se convierten asimismo en 
el medio más poderoso para impulsar la producción capitalista 
mas allá de sus propios límites~ y ~s uno de los vehículos más 
eficaces de las crisis y de la estafa~ ~. 1176/ 

La banca resume en sí las contradicciones que emanan.del crédi-

Para la acumulación de capital, el perfeccionamiento de los me­
canismos bancarios de captación monetaria significa la atraccion del 
dinero improductivo temporal o permanente que circula en la sociedad, 

76/ Carlos Marx, El Capital, op. cit., p. 782 
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para incorporarlo al proceso de producción como capital, como dinero 
que penni te extraer mayor plusvalía. El sistema óancario ¡:ibsorv~ ha§_ 
ta las formas más ignotas del circulante improductivo. Este proceso 
agudiza la centralización del capital en la sociedad, y acelera la -
contradicción entre las funciones básicas del dinero. Crece pues, el 
carácter social del .capital al crecer la posibilidad del capitalista 
de dispon~r de un mayor monto de dinero ajeno. 

El impulso al sistema de crédito se mani.fiesta sobre la forma-­
ción de dos mercados distintos de dinero: uno de corto plazo para -
transacciones inmediatas, donde toman su mayor peso 1 os bancos de d~. 
pósito; y otro de largo plazo o mercado financiero. Asimismo, la ban 
ca toma formas diversas, dependiendo de los mercados de dinero en -­
existencia y de· las fuhciones que cumplen: bancos de emisión,. encar­
gados de lanzar a la circulación el papel moneda y el dinero amoneda 
do5 históricamente se 1e ha conferido la misión de controlar el sis­
tema monetario y crediticio nacional; banco de crédito ordinario, r~ 
ceptor y conc~sor de préstamas a corto plazo; instituciones financi! 
ras a mediano y largo plazo; y~ banca múltiple que resume las funcio 
nes de las dos anteriores. En México, a partir de 1976, con la .refor. 
mulaci5n de la ley bancaria y de seguros, esta Ultima se generaliza. 

Los bancos comerciales, de depósito o de crédito ordinario, -­
efectúan operaciones con dos formas básicas: directas ~ pasivas., en 
las que capta el depósito de ahorradores; y operaciones indirectas o 
activas, en las que crea depósitos a partir de préstamos que. otorga 
la misma institución .. Ambos movimientos son de corto plazo; caracte­
rística (>rincipal de este tipo de banco. Mediante la operación pasi­
va atrae fondos por dos v1as: a través de depósito de ahorro en cue!!. 
ta corriente para transaccion con cheque; y, por el deposito de aho­
rro con retiro en tarjeta, La operación pasiva es el préstamo del -­
banco a particulares. La ganancia bancaria provendrá del diferencial 
entre la tasa de interés cobradas y la pagada a los depositarios, es 
decir, la tasa activa y la pasiva. Ademáss 1os bancos comerciales rea 
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liun otras actividades redttuahles: concesión de préstamos mediante 
descuento de letras, pagarés, etc .. ; otros negocios ordinario; y, lo 
que se contituye en una tendencia del capitalismo, esos bancos tie-­
nen cada vez mas injerencia directa en algunas eJll>resas. 

El mercado financiero constituido por instituciones de crédito 
a mediano y larg~ plazo puede tomar las siguientes formas:77/ 

l. Instituciones de inversión, cuya principal función es reme­
diar el escaso conocimiento del público del mercado de ac-­
ciones confiando su dinero. 

2. Instituciones de crédito mobiliario. Consiguen medicscon la 
emisión de obligaciones propias y conceden préstamos a me-­
diano y largo plazo. 

3. Instituciones de crédito inmobiliario •. Garantizan el crédi ... 
to con el inmueble y emiten. bono.s inmobiliarios. Se vincu-­
lan con el credito rural de largo plazo. 

Por último, los bancos de emisión tienen COliO función principal 

lanzar la moneda a la circulación, accion que encarga el Estado a un 
solo banco con el objeto de lograr uniformidad en la circulación mo­
netaria, vigilar la emisi~n,controlar- la excesiva expansión del cré­
dito y conceder poder liberatorio o credibilidad ilimitada a la mon~ 
da emitida. Abandona la función atesoradora del resto de bancos pue~ · 
to qt!e es él mismo quien crea el tesoro, capital que crea y lanza --· 
COIDO verdadero crédito sólo mientras el monto de meta.l atesorado su­
pere la emisión de billetes. 

771 

"En tanto el banco emite bi11etes que no- están respaldado por -
el tesoro metalico que yace en su bóveda, crea signos de valor 
que no sólo constituyen medio de circulación, sino tafli>ién, pa 
ra el capital adicional -aunque ficticio por el monto nominal­
de esos billetes sin res~aldo. Y este capital adicional le arro 
ja una ganancia adiciona •••• Por lo tanto, cualquier gánancia 
que extrae el banco.de esa circulación les una ganancia que --

Puede verse Ramón Rez. ·GÓmei, La moneda, el crédito y la banca 
a través de la concepción marxista y de las teorías subjetivas, 
UNAM, México, 1977~ pp, 213-221; Napo1e6ni op. cit., pp. 269-270. 
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1 proviene del crédito y no de un capital que el banco posea real 
mente? -Con toda certeza. ºlli 

Además> cumple otra serie de funciones indispensable al desarro­
llo del capital: hace recomendaciones 'de política monetaria al gobier_ 
no; funge como caja de seguridad para los valores de la nación y de 

los bancos comerciales; guardián de las reservas en efectivo de los -
bancos de depósito; operaciones directas con el gobierno, que pueden 

ser anticipos al tesoro que cubren parte de los gastos del Estado -­
cuando éste no logra saldarlos con impues~os, o tani>ién adquiriendo -
títulos públicos; agente financiero y bancario del gobierno frente a 
instituciones internacionales de crédito; como cámara de compensación; 
crea liquidez al sistema bancario mediante el redescuento; controla -

. el volumen del crédito; y, crea y destruye moneda. 

La función primera del banco es de intermediario entre quien po­
see capital y el que lo solicita, haciendo de esa institución un su-­
bordinado del capital en funciones. Pero a medida qtre crece su impor­
tancia, tiende a hacerse un capital independiente, puesto que crece -
su papel clave en la reproducción social como factor que permite Ja 

socialización acelerada de capital y los procesos productivos. 

11 En efecto, contrariamente a lo que sucede en el caso de del in­
dustria 1 y el comerciante, el banquero debe representar directa 
mente un papel social. Sólo es útil al modo de producción ca.p;:­
talista en la medida en que puede superar el fraccionamiento del 
capital social en uña multitud de propiedades individuales. En 
esta función de movilización y descentralización del capital so 
cial es donde reside toda su importancia social. Importancia .::: 
que rebasa, por -0tra parte, los límites de clase de la burguesfa 
propiamente dicha y engloba la centralización de los fondos abo 
rrados por los terratenientes, los campesinos ricos y medios~ :­
los artesanos, los funcionarios del Estado, los técnicos, e in­
cluso los obreros especializados en los períodos de coyuntura -
maxima. 11?Jj 

Es entonces la banca el instrumento que hace c~lir e1 papel ---

78/ Carlos Marx, El Capital, op. cit., p. 698 
79/ Ernest Handel, op. cit., p. 204 

.. 
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principal del crédito, su papel social en el capitalismo. 

Con el creci:"i:iento de los bancos se desarrolla el instrumento -
más importante que ampl i'a la distancia entre 1 a compra y Ja venta, 
alimentando con ello la especulación. La facilidad de los adelantos 
antes mercancías aún no realizadas ,se presta como sujeto de transaf_ 
ciones oscuras y especulativas. 

"La finalidad de la banca es la facilitación de los negocios. 
Todo cuanta facilite los negocios, facilita a si mismo la es­
peculación. En muchos casos, los negocios y la especulación -
están tan estrechamente ligados, que resulta dif1ci1 decir -­
dónde termina el negocio y dónde comienza la especulación ••• 
En todas partes donde hay bancos, es posible obtener capital 
más fácilmente y m~s barato. La baratura del capital impulsa 
la especulación de la mjsaa manera que la baratura de la car­
ne y la cerveza alimenta 1a gl otoneda y el alcoholismo. "80/ 

4.1.5.2 FIRA y banca nacional 

El proceso de concentración bancaria en México provocó que FIRA 
aumentara tendencialmente sus operaciones con los bancos más fuertes. 

La banca mixta observa un crecimiento continuo durante toda la 
década, mientras la oficial y la privada presentan movimientos se ...... 
xenales. De participar con 11% en 1972, la banca oficia1 pasa a --
33% en 1976, últiJIO año del sexenio de Echeverría y que marca 1a pre 
sencia más alta de esa banca en FIRA. En 1980 había bajado hasta 17% 
(cuadro 4.19). Este comportamiento muestra Ja diferenciada dirección 
que cada sexenio imprime a la política de FIRA. Mientra que con Ech~ 
verria se alentó a participar a la banca oficial, con López Porti-­
llo la banca privada es estimulada a participar en los descuentos~ 
cumpliendo con la estrategia global de productividad sustentada en -
el capital privado. 

La participación relativa del. crédito de avfo otorgado por la 

80/ Fullarton,. ciu'.'.!o por Mar.it, fil Capital, op. cit., p. 520 
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banca privada está; para todos los años, por encima de los datos to­
tales para la misma banca, evidenciando su preferencia por los plazos 
cortos y montos menores de e.rédito, minimizando de esa manera el ries 
go en inversión. Esto es más c1aro aún para los últimos años de la -
década, cuando la depresión y crisis mundial tienen los efectos más -
severos sobre la economía mexicana. La preferencia por la liquidez ca 
naliza el crédito hacia el avfo. 

El credito privado para refacción tiende a mantenerse ligeramen­
te por encima del 50% y tiene su caída más notable en el último año -
del sexenio de Echeverría, año caracterizado por un abierto enfrenta­
miento entre el Estado y el capital privado. El crédito refaccionario 
está compuesto por capitales a pagarse en plazos largos, e implica, -
por tanto> un mayor riesgo. tanto si C!'ece la desconfianza política -

.como la inestabilidad econóllica {inflación,_ devaluación~ etc.), el C-ª. 
pital privado tiende a retirar sus capitales de la refacción, y el _..:. 
Estado,·no sólo con el objeto de sustituir sino también de capita1i-­
zar el sector, retoma esta función refaccionaria. 

A lo largo de la década,en la bancae,rivada son BANCC»tER y BANAMEX 

los que logran sostener las operaciones mayoritarias con FIRA, siem­
p.re por encima del 50%. Esto apenas muestra la fuerza económica de 
esas instituciones nacionales en el ámbito productivo nacional (cua­
dro 4.19). El resto de las operaciones descontadas se distribuye en­
tre varios bancos más pequeiios,loss.ue sufrieron cambios continuos d!!_ 
rante 1 a década, fusionándose o pasando a constituirse en banca mix­
ta. La banca mixta inicia sus operaciones con FIRA en 1973, ocupan-­
do casi el total de los montos y 1 a Financiera Internacional y el -­
Banco Mexicano Somex. Sólo en 1974no persiste ese comportamiento por 
una operac'ión especial efectuada con el Banco de Zamora. 

La banca oficial ofrece los montos de descuento más altos para 
créditos refaccionarios, en un afán del Estado por introducir tecnQ_ 
log1a y capitalizar al caRtpo 11exicano, siendo mínimo y PJchas veces 
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no apreciable el de avío. Esto para contrarrestar la tendencia del -

capital privado a canal izar grandes montos de crédito para avfo don­
de BANAMEX participa mayoritariamente. 

Entre la banca oficial, hasta 1974 que se fusiona, las opera-­
ciones de FIRA se concentran en el Banco Nacional Agropecuarioel Ban. 

co Nacional de Crédito Agrícola y el Banco Nacional de Crédito Eji­
dal. En 1975 ya opera el 100% de los descuentos con el recién crea­
do Banco Nacional de Crédito Rural (BANRURAL), y en 1976 se integra 
a las operaciones la Financiera Nacional Azucararera, S.A. {FINASA) 
quien ve acrecienta constantemente su participación en este tipo de 
financiamiento. 

4.2 El FIRA en la diferenciación social y el desarrollo desi­
gual. 

4.2.1 Crédito agrícola y países no desarrollados. 

El estudio del crédito agrícola en los países no desarrollados 
es necesariamente el estudio del crédito agrícola en la econanía ca!!!_ 
pesina. Esta se integra al sistema de explotación capitalista de ma­
nera especial, pero aún así, es sujeto de crédito.SLel crédito agri _;, 
cola manifiesta contradicciones agudas en e1 ss.~ de su estructura -
"per excel ence11

, en la econ-0mia campesina, éstas adquieren un espe-­

cial carácter dialéctico, donde el enfrentamiento se da C:04i!O· una re­
lación de explotación del campesino por el capital. Pero además, en 
la medida que juega esta economía un importante papel en la acumula­

ción de capital en el campo, el crédito cumple también la función .. -­
de mantenerlo vivo. En SlRTla, el crédito agrícola en países no desa-­
rrollados adquiere matices tan especiales que resulta indispensable 
estudiarlo en particular, en la necesaria interrelación de varia-­
bles que determinan la participación de crédito en esos pa1ses. Es 
por el lo que debe anal izarse en sus múltiples detenninaciones. Gran 
parte de la explicación del crédito agrícola ~n estos paises queda en 

el entorna de explicarse el papel del Estado en la eco1101B'ia, como 
.... 

respuesta a la actuaión del capital privado. De esta premi---
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1 
Cuadro 4.19 

PARTICIPACION RELATIVA DE LOS CREOITOS DESCONTADOS EN FIRA POR GRUPO BANCARIO 
1 9 7 2 1 9 7 4 1 9 7 6 1 9 7 8 1 9 8 o 

TOTAL AVIO REF. TOTft.L AVIO REF. TOTAL AVIO REF. TOT.t\L AVIO REF. TOTAL AVIO REF. 
T O T A L 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

BANCA PRIVADA 89 100 79 70 80 58 63 95 53 80 94 62 73 89 58 
Bancaner 25 24 27 25 24 26 22 22 22 32 29 38 29 26 34""" 
Banamex 28 30 25 26 28 24 30 28 30 27 29 24 24 27 20 
Comermex 12 10 16 14 14 14 11 9 14 13 12 14 
Banpacífico 4 5 2 
Serf ín 10 10 10 10 9 11 9 9 9 25 5 4 7 7 7 
Inst. Indps. no asoc. 18 19 17 9 8 10 10 7 11 ~ 4 5 4 5 4 , ..... 
Alianza de Bcós.Indps. 4 4 3 5 5 5 
Alianza Interb.Regional 1!4 16 10 12 11 12 

Asoc. de Inst. de Des.Rural 13 16 8 11 14 9 z; 7 5 
Banca Confía 1 1 1 
Bancos Regs. Asoc. 6 6 6 
Banco Comercial Mexicano 13 11 14 

Banco Internacional 4 4 4 
Banco Mexicano 1 1 1 
Banco de Ind. y Comercio NA NA NA -

BANCA MIXTA 3 3 4 4 4 4 (5 6 4 10 11 9 
Financ. Internal. 67 78 59 65 64 66 64. 67 59 43 
Banco Mex. Somex 12 20 5 35 36 34 3f .. 33 41 37 
Banco de Zamora 21 2 34 
Banco Prov. de Sin. .. 1 .L 

Indeps. no Asocs. 20 

BANCA OFICIAL 11 21 27 17 38 33 1 43 15 NA 34 17 NA 33 
1Banrural 72 97 100 97 e2-:- 100 sr 86 86 
Banco Nal. Agropecuat-io 91 91 57 49 
Bco. Nal. de Cred. Agt-icola 18 28 26 
Bco. Nal. de Cred. Ejidal 9 9 25 24 

FINASA ~ _, 3 3 lr· 19 13 14 
1.1AFTurA l'C 111;::) NA NA NA 



sa parte Alvaro de Albornoz para afirmar que la atomización de la pr.Q.. 
piedad agrícola en esos países, como fruto de un desarrollo histórico 
determinado, provoca la huida de capitales privados~ obligando al Es­
tado a participar en ese mercado financiero. 

lPor qué el Estado,. a pesar de ligarse a las relaciones capit~ 
listas de producción, a la obtención de la máxima ganancia, está dis­
puesto a aportar capital no importándole 1a heterogeneidad en la pro­
piedad? Albornoz no tiene respuesta, pero deja traslucir una idea cuan 
do afirma que el financiamiento a la activigad agrícola tiene efectos 
mayores cuando es aplicado a la agricultura familiar, puesto que los 
factores, y mas que ninguno, el trabajo, son subutili.zados en este ti 
po de explotaciones; el crédito ejerce según el autor, una función -­
multiplicadora del producto familiar. 

11 La llave del desarrollo de la agricultura latinoamericano será, 
sin lugar a dudas, la capitalización más intensiva de la agri-­
cultura, el uso más intensivo de la tierra, y el uso más inten­
sivo de la. capacidad de trabajo· de la familia campesina, y esto 
quiere decir, inevitablemente, la producción de cultivos de ma­
yor valor en vez de los de menor valor. 1181/ 

Lo. único que el crédito acelera es la explotación de la fuerza -
de trabajo campesina y no, como plantea el autor, una maximi:zación -­
marginalista de la explotación de los recursos tierra y trabajo. El -
crédito, más que acrecentar el producto~ coadyuva a desaparecer la -
forma de producción campesina y a sujetar el trabajo de esas unidades. 

La etapa de reforma agraria debe quedar superada por la de moder. 
nización, nos dice Albornoz, para lo que se necesitan capitales que -
financien el proceso, caracterizado por sus elevados costos. En los -
países atrasados, la mecanización se enfrenta a los siguientes proble 
mas: atomización de la propiedad en pequeñas parcelas, -donde es inco.,t 
teable la introducción de maquinaria; se requiere de financiamiento y 

por ende de ~olvencia para ser sujeto de crédito; ciertas condiciones 
administrativas que permitan la mejór combinación de factores a los -

81/ Alvaro de Albornoz, op. cit., pp. 46,47 
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menores costos. Sin embargo, en pai'ses subdesarrollados son justifi­
cables las inversiones sin recuperción, que se objetivan en educa-­
ción y supervisión, para el uso adecuado del crédito. Estos, en el -
largo plazo, reditúan favorablemente. El autor propone por ello, el 
crédito de capacitacion como la real alternativa en los países atra 
sados. 

las características del crédito de capacitación según el Dr. Ro 
chac821 son: préstamos apoyados en planes de mejoramiento de la ex-­
plotación y del hogar (agrícola y domestico); plazos flexibles; eleE_ 
ción previa de los beneficarios con recurrencia formal al crédito; -
entrega directa del préstamo en casa del productor; un interés menor 
a la tasa bancaria; la garantía es 1a supervisión y la adecuada eleE_ 
ción del beneficiario; la familia es la base del crédito y no asoci_! 
ciones; el crédito es completo en las fases productivas y domésticas; 
y, los fondos provienen del Estado. 

Albornoz831contemp1a el problema de la oferta agrícola desde el 
prisma de los ingresos en las capas iiiás pobres del sector, y propone 
su distribución equitativa para generar una demanda inerna estimulan­
te. Pero Emilio Sacristán expone, con mayor claridad, las razones por 
las cuales el incrementa de la productividad y el ingreso campesino 
son condiciones indisper.iSables "para lograr un sar!O financiamiento -­

del proceso de desarrollo industrial para una aceleración de la for­
mación de capital y del desarrollo económico. 1184/ Estas son: - ~ 

82/ 
83/ 

~ 

l. Pues.to que en la agricultura la relación producto-capital es 
más alta (a una unidad d• capital aplicado, el producto crece 
mas de una unidad} existen posibilidades de formar ahorro -
por ser la inversión más productiva •. Considerando que el pro-
blema en los paises subdesarrollados es la formación de capi-
tal, entonces, orientando la inversión hacia el sector es PQ 

Cita do por de Rosas, ·Ibi d. , p 4 52 
Albornoz, Créd. a rícola or niveles de desarrollo; 
la fusión de a anca, s e, Méx1coi 19 
Emilio Sacristan, op. cit., p. 29 

roblemas de 
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sible una acumulación más acelerada, adett.ás de generar ei-:--
p1eo. 

2. La producción industrial, generalmente en gran escala, requie 
re de amplios mercados que puedan estar constituidos por la -
elevada población rural de los países subdesarrollados, en C!_ 

so de contar con ingresos suficientes. Sin ei!i>argo, en la me­
dida en que aumente la productividad en el campo, pero no au­
menten los niveles de vida, el esfuerzo hecho en la elevación 
de la productividad resulta. prácticamente estéril en propiciar 
el desarrollo económico. 

3. Es necesario canalizar inversiones hacia el sector que pernrl­
tan incrementar el producto; hacer frente a la poca elastici­
dad de la oferta y de esa manera responder a la demanda que -
genera el incremento en los ingresos. De lo contrario,. un pr.Q._ 
ceso inflacionario es ineludible. 

4. El nivel de las inversiones en e1 sector debe ser tal que no 
desplace una mano de obra incapaz de ser absorbida por el sec 
tor industrial. 

5. La migración a las urbes exigirá, asimismo cierto crecimiento 
del producto agrícola convertido en alimentos, que sólo se lo 
gra capitalizando al sector. 

En América Latina, las prioridades de financiamiento generalmen­
te se han centrado en los gastos derivados del ciclo productivo: el -

plazo de maduración de las inversiones; la ayuda de los pequeños pro­
ductores; el desarrollo de nuevas líneas de produccóny los prograJRaS 
de investigación aplicada, asistencia técnica~ capacitación, comer-cía 
lización, etc. 851. Esto ha conducido a la formación de capital es-=­
tructuralmente endeble, sin una continuidad que contefilple el contexto 
general de la acumulación, las esferas productivas y de ·circulación. 
Por ello, el fenómeno económico de desestabilidad más claro de las -­
econom1as de la región es el cuello de botella; la insuficiencia, por 

85/ Cfr. ONU-CEPAL, de la CEPAL, op. cit. 
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~io~ de transporte, cuando ñay un fuerte crecimiento de1 producto. 

los determinantes del capital a interés son los mismos para el 
crédito agrícola. la tasa de interés' en ainbos es el objeto de su exis 
tencia, y es, al mismo tiempo~ la porción del excedente· obtenido por 

la propiedad del cap1tal; to.a ·1a forma objetiva de ganancia bancaria 
y fluctúa dep·endiendo de la .oferta y demanda de capital a préstamo. 

El límite superior de la tasa de interés d:el crédito agrícola está d~ 
da por el margen de aceptación de ganancia por parte del productor,. y 

el límite inferior, por el margen de aceptación de ganancia por el c~ 
pitalista bancario. 

Estas tesis son válidas sólo cuando dominan amp 1i amente 1 as re l ~ 
ciooes capitalistas de producción. El paralelismo crédito-crédito a-­
grícola se rompe cuando entramos a considerar a éste últiBl!O en las -­
formacfones ecoo:6micas campesinas. Ahí desaparece todo criterior de -
rentabilidad capitalista y se impone el de la supervivencia. 

Sólo en la existencia de relaciones de producción precapitalis-­
tas se rompen los limites de la tasa de interés, en cuyo caso, la ec.Q_ 
notria campesina. permite· que sus prestamistas superen el lím te máximo 
de la tasa de interés, sustentados en la necesidad de subsistencia. 

Esta condición provoca EJüe el mecanismo de transferencia de ex.ce 
dente entre el capital a interés y el capital industrial, comercial o 
agrícola sea distinto al efectuado entre ªft'l:lel y la economía campesi.:.. 
na. Mientras el capitalista activo cede una porción de su ganancia, -
para el campesino la relacfó-n con el capital a préstamo es oo& re~~-­

ción de explotación, lo que cede es parte de su trabajo coDcreta~· -
liirientras el e~resario cede una parte del plusvalor que extrajo a -
otros trabajadores. 

Antonio Machuca elabora el concepto de margen de caRaltzación e~ 
pitalista del crédito, en el que combina criterios de rentaoilidad--y 
de orden político; con él, plantea resolver, en términoS' teóJl4.eaS', el 
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problema de1 crédito agrícola en las zonas más atrasadas. La catego 
ría consiste: 

" ..• como hecho estl"ictamente econOOrico .•• en que 1a canaliza-­
ción de los flujos crediticios susceptibles de ser invertidos 
como capital productivo a la !')roducción capitalista, se hallan 
condicionados por el grado y las características del desarro­
llo capitalista en la agricultura. Este margen de canaliza-­
ción indica los alcances, y al mismo tiempo las limitaciones 
de un aspecto sustancial del desarrollo del capital agrícola, 
el de1 crédito como capital y el de la propia empresa capita-
lista agraria. 1186/ · 

En los créditos agrícolas se distribuye un excedente social -­
que, según su margen de canalización, no garantiza volver a reincor. 
pararse como capital al proceso productivo, porque puede ser dirigi 
do a ejidos o minifundios que, o no lo recuperan, o por otros moti­
vos el capital se diluye como dinero. Tenemos entonces que gran par 
te dei excedente social no se canaliza como plusvalía a ser reinver:. 
tida capitalistamente, ya que en gran medida la política crediticia 
oficial está destinada a sostener críti~nte a un sector formal-­
mente subsumido al capital, de baja composición orgánica y producti 
vidad exigua. 

Hasta 1956, la banca oficial en México exigia como garantía la 
propiedad inmueble, medida un tanto obsoleta para los ejidos, sobre 
quienes no existe la hipoteca. Después de ese año se incluyeron en 
la garantía de los bienes muebles, entre los cuales el principal es 
la futura cosecha; en el mismo sentido, juega la solvencia exigida -
por el banco a productores asociados y no a individuales. Hasta --
1956, sólo se aceptaba una sociedad 1o,ca1 de crédito ejidal si e1 -
51% o más de los miembros del ejido lo requierían. La medida frena­
ba el acceso de los estratos más bajos al crédito. A partir de 1956 
se puede fot"ilClr una sociedad de crédito con diez ejidatarios reuni­
dos,. Evoluciona el papel colectivo del ejido hacia formas más acor­
des con el desarrollo del capital. 

86/ Antonio Machuca, op •. cit., p. 40 
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La banca contribuye a diferenciar la capacidad de apropiación de 
excedente entre unos productores y otros. Gutelman plantea que, ade-­
más, el Banco Nacional de Crédito Agricola contribuyó a ese fenóneno 
por la vía de la instrucción técnica discriminada. El Estado partici­
pa en la agudización de un fenómeno en el que aparenta aparecercomo -
factor de equilibrio. 

11 De ahí una evolución bipolar, que en los cincuentas se hizo a 
tal punto visible que era incompatible con los objetivos oficial 
mente progonados. Entonces se modificaron los mecani.smos de con­
seci ón de 1 os pres tamos. Pero 1 a funcj ón de esa reformar no era 
hacer que girara al revés la rueda de la historia y en realidad 
de hecho aceleró el movimiento de diferenciación. 1187/ 

Este fenómeno queda aún más claro si se observan los distintos -
programas impulsados por FIRA. En ellos, se hace una estricta diferen. 
ciación de· productores que, de acuerdo a sus condiciones, les son -­
otorgados los créditos por la institución. La tendencia por parte de 
FIRA a contribuir en esta dirección discriminada de sus fondos se agu 
diza en la misma medida que crecen sus recursos. 

4.2.2 El crédito agrícola como instrumento de subsunción. 

El capital impone sus relaciones de dominacion en aquellas ramas 
de mayor trascendencia sobre la estructura económica; aquellas ramas 
estratégicas en las que el capital se apropia de los medios de produc 
ción y proletariza a la fuerza de trabajo. Intervienen directamente -

- - ~n_ 'tosj_q§_j_as actividades productivas que se vinculan a las ramas ver­
tebrales, y ::,u';i .--;:-·-· --,.__ •mhc;i,.,llicJru;.2 tran~.¡:.-,.. .. :. .... ~--~ .. : T':_,-'1Uuc----- -~ to de los productores directos en capital. --Armando Bartra sienta importantes elementos para definir el ¡i ... 

blema de los campesinos en el sistema capitalista. Implicita el hecho 
de que, las unidades de producción no capitalista en el caff90 partici­
pan también de la tasa de ganancia global, transfiriendo su exceden­
"87/ Hichel Gutelman, op. cit., p. 245 
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te a las unidades capitalistas. 

Se parte de la premisa de que la rama agrícola está sometida al 
proceso de acumulación de capital global; en este sentido se debe~~ 
partir de la subsunción general de.l trabajo agrícola al capital, pe­
ro en tanto el proceso d~ subsunción real es más lento en la agricul 
tura~ resulta probable que encontremos formas particulares de subsun . -
ción formal sin subsunción real,,.., y aún con procesos productivos que 
de manera inmediata, no están ni real ni formalmente subsumidos en -
el capi.tal. 

La subsunción formal restringida, categoría que ocupa el hueco -
dejado por aquellas dos, según Bartra, plantea que los campesinos se 
integran a un proceso de valorización, es decir, producen mercancías . . 

para el mercad<;>, pero continuando con procesos de trabajo atrasados. 

Esta vía implica,, que,en tanto los campesinos venden muy por.de 
bajo de su valor, incorporan gran parte de su trabajo necesario al -
producto, y transfieren valo·r al sector no agrícola. Pero a mediano 
o largo plazo, esta vía lleva al estancamiento de la productividad" 
llegando en un momento dado a que la demanda supere por mucho a la -
oferta, los costos crezcan, etc., y frenen la reproducción ampliada 
del capital global. El freno de la subsunción real obstaculiza la s.!!_ 
peración del proceso de trabajo, y si bien se continúa produciendo -
plusvalía absoluta, la plusvalía relativa ya no se transfiere porque 
no se produce. - ~, "\ ..-. ' - - -- .- - . '~ 

La etra alternativa, donde el sector·agrícola esta dominando -. . 

sólo por empresas capitalista$" implicará que la subsunción real del 
trabajo agrícola por el capital está presente en sentido amp11o. Al 
sector no agrícola le cuesta una parte considerabie dei plusvalor so 
.cial el convertirlo en renta, pero marcha su desarrollo acorde al -­
avance de la acumulación ~liada de capital. t~ientras menos desa--
rrollada se encuentra la subsunción real, mayor será el monto de --
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renta, porque el trecho entre la productividad de 1as tierras mejo­
res y peores será mayor.881 

El crédito agr1cola juega un importante papel como instrumento 

de subsunción del trabajo por el capita. Desde el momento en que va 
acompañado por relaciones monetarias, el capital a interés en el ca~ 
po tiende a forzar Ja división social del trabajo, en la medida que 
fomenta la producción para el mercado. La especialización de los pr.Q. 

ductores se hace inminente,y con ella, la diferenciación social que -
ha de provocar, por un lado, la sujeción de. los productores menos -­
eficaces como trabajadores asalariados, y por otro, la sujeción de -
las unidades de producción campesinas a las necesidades dictadas por 
el capital industrial. En ambos procesos,se subsume el trabajo agrí­
cola al capital. 

La usura es la fonna mas frecuente del crédito rural en los paf 
ses atrasados. La arbitrariedad de sus tasas de interés, sieft1lre por 
encima de la tasa de beneficio de sus clientes, subsisten porque los 
campesinos están dispuestos a pagarlas: cualquier tasa de interés -
es aceptable, mientras su existencia como unidad productiva se ponga 
en juego. Cualquier criterio empresarial es abandonado sin más. El 
capital usurario, desde su aparición, esta en contradicción con los 
mecanismos nonnales del crédito capitalista, pero es la mani.festación 
regular del credito cuando existe la economía ca~esina. 

La expresión política en la relación de fuerzas sociales del 
área de influencia individual del capital, es el caciquismo, una con. 
dición que da forma a poderes regionales o monopolios locales que r!_ 
presentan la opción político-ideológica de Ja buerguesia, beneficia­
da directamente por la transferencia de excedentes. El caciquism es 
la expresión político-ideológica del apropiamiento del excedente ca.fil 
pesino por sólo una fracción de la burguesía; es un autócrata rurals 

88/ Cfr. Armando Bartra, op. cit.~ p. 66 
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11 ~ •• se' nos presenta como' una estructura compleja de control pa 
lítica-ideológica y explotación, que se define por una zona :­
de influencia manopolica y cuya base son unidades de produc-­
ción campesina fonnalmente independientes y expoliadas, funda 
mentalmente a través de la intermediación·. 11 89/ -

La formación de estructurascaciquiles corresponde al supuesto 
de que sólo una parte del .excedente transferido por el campesi~o se -
lo apropia una fracción de la burguesía. Para que ese excedente se 
canalice a la acumulación de capital global y coadyuve al incremento 
de la tasa de ganancia, es necesaria la presencia del Estado. Este -
crea mecanismos que hac01fluir el excedente hacia el capital social 
y al mismo tiempo acelera y reproduce la subsunción real del trabajo 
por el capital. 

Las funciones que c~len los cacicazgos locales (agroindustri!!,_ 
. les, comerciales, etc), pueden ser sustituidos por empresas estata-­

les permitiendo la correcta dirección del excedente 'lo que plantea -
un franco enfrentamiento entre las caducas estructuras caciquiles y 

los modernos aparatos de producción capitalista, contra los intere­

ses más avanzados del capital manifestados en el Estado. 

4.2.3. Programas de FIRA y diferenciación social 
4.2.3.l Dinámica del otorgamieñta de crédito por prngra.rnas. 

Durante el período 1970-1980 prevalecieron dos grandes progre­
mas, atendiendo al tipo de productor: Programa para Productores ... de -
Bajos Ingresos (PB!) y Programa para Producto.res de Ingresos Medios 
(PIM}. En 1980 se creó una nueva categoría de productores, el Pro~ 
ma para Otro Tipo de Productores (OTP). Salvo las características ~ 
pecíficas de cada u.no de los programas, que. seran vistos enseguida, 
pueden adelantarse que éste último responde a una lógica de acumula­
ción que caracterizó el período 1977-79, a saber, el apoyo de todo ti 
po a la agricultura capitalista y la privatización del campo mexica-
89/ Armando Bartra, op. cit .. , p .. 106. 
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• 
no. 

El PBI es y ha sido siempre un programa central de FIRA; insti­
tucionalmente, su objetivo principal es incrementar el acceso al eré 
dita agropecuario y a. la asistencia técnica de ejidatarios, cornune-­
ros, colonos, pequeños propietar-ios y rninifundistas, que por diversas .... .. 

circunstaneias no reúnen las condiciones financieras normales para -
ser sujetos de crédito y cuyas explotaciones se encuentran localiza- . 
das en zonas de escaso desarrollo, y que además,. cuentan con infra-­
estructura mínima y recursos potenciales. 

Para poder recibir los beneficios de este programa, los produc­
tores deberán llenar los siguientes requisitos generales .• 

l. Ser ejidatarios o comuneros en posición legal de sus tierras 
y que ~us parcelas o predios no excedan de la dotación legal. 

2. Ser colonos o pequeños propietarios minifundis.tas que tengan 
un nivel eco.namico y social similar al de los campesinos del 
sector ejidal de la región de que se trate. 

Dichos productores, para ser considerados dentro del rubro de -
bajos ingresos, deberán reunir además las siguientes condiciones: 

l. Administrar o trabajar sus parcelas o explotaciones agrop·e-­
cuarias directamente. 

2. Que ei producto de sus explotaciones sea o pu....~a ser 1:; f 1 itln 

te principal para el sostenimiento familiar. 
3. Que sus explotaciones, por s1 solas o asociadas con .otros -

productores, sean o puedan constituir una unidad económica de 
producción, para no fomentar empresas antieconómicas o de mi 

nifundio. 

Hasta 1981, todavia se ubicaba a los productores que hubieran -
cumplido los requisitos anteriores, en tres estratos. Para 1982 esta 
clasificación ya no existe. 
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Estrato I .. Se consideran dentro de este estrato a: 
a. Productores cuyas explotaciones agropecuarias inician su de­

sarrollo y/o estén ubicadas en zo·nas consideradas como de -
menor desarrollo relativo (PIDER, PRODERITH, COPLAMAR}. 

h. Productores que por primera vez reciben crédito institucio­
nal y la mayor parte de su producción la destinan al autoco!!_ 
sumo ... 

c .. Que su ingreso neto anual no sea mayor de 1.000 veces el sa­
lario mínimo rural legal diario de la región de que se trate. 

Estrato II. Se consideran dentro de este estrato a: 
a. Productores que han recibido uno o más veces crédito institu 

cional~ sin importar la ubicación de su empresa. 
b. Que su ingreso neto anual no sea mayor de 1,000 veces el sa­

lario mínimo rural legal diario de 1a región de que s¡: trate .. 

Estrato III. Se consideran dentro de este estrato a: 
a. Productores cuyas empresas estén ubicadas en algunos de los 

distritos de temporal de la SARH. 
b. Productores cuya magnitud de empresa esté dentro de los lími 

tes en la legislacion agraria vigente. tanto en lo que cor~ 
pon.de a su extensión como al ganado. 

c. Que el ingreso neto anua1 esté C-Ofil>rendido entre más de 1,.000 

veces el salario Rñnimo rural legal diario de la región de -
que se trate. 

Este programa reúne a los productores que, dentro del sector -­
campesino y ejidatario más pobre, se ubican en el margen superior del 
ainimo; los campesinos y ejidatarios de la capa más beneficiada queda 
englobada en el programa de productores más pobresde FIRA. Es el meca 
nismo mediante el cual el Estado pretendé integrar a los productores 
más atradados, pero potencialmente más fuertes; a la dinámica del mer. 
cado capitalista. Son una oferta de productos agropec~arios necesaria 
para el sisteaia, más aún cuando las actividades del resto de sectores 
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no agr}colas aumentan de una manera tan acelerada su ritmo de acumu­
lación. 

Por su parte, el Programa de Productores de Ingresos Medios -­
(PIM), hasta 1981, reunía a todos aquellos cuyas características no 
fueran las anteriores y sus ingresos netos anuales estuvieran compren 
didos entre 1,500 y 2,000 veces el salario mínimo rural de la región 
de que se tratase, cuando eran ti~rras de temporal, y·l,000 a 2,000 
veces dicho sa1ario mínimo cuando fueran tierras de riego. Para 1980, 

el margen superior se a~plio hasta 3,000 veces el salario mínimo le­
gal diario de la región. 

Engloba a productores comerciales tradicionales que han supera­
do individualmente la etapa de subsistencia y que generalmente la a.f_ 
tividad agropecuaria no es su única fuente de ingresos. Este nuevo -
criterio incorporado en 1982, especifica con claridad los objeti-­
vos capitalistas del crédito descontado por FIRA. 

En los mismos términos queda planteado e1 nuevo Programa para -
Otro Tipo de Productores (OTP)~ en cuya categoría se encuentran los 
productores cuyo ingreso neto anual supera 3,000 veces el salario mí . . -
nimo legal de la región. Dicho programa fue constituido para apoyar 
a 1a agricultura altamente tecnificada y a ia agroindustria genera,,do 
ra de empleos. Para ser incluidos en el programa:i los produc,:tore~ se 
rán considerados segun sus condiciones específicas siempre y cuando 
presenten proyectos agropecuarios de interés socioeconomicos p.ara el 

G:>bierno Federal. 

Ademas de los programas de crédito nonnales, que comprenden 
prácticamente todas las ramas de la produccióf.l agropecuaria~ FIRA ma 
neja otros con características especiales, que buscan apoyar a los -
planes prioritarios nacionales, incursionando en actividades produc­
tivas hasta cierto punto relegadas en el acceso al crédito. En dichos 
programas, llegan a otorgarse tasas privilegiadas~ tanto de interés 
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como de descuento, y 1a finalidad de ios mismos es, en general, mejo 
rar la productividad unitaria de los factores que intervienen en la 
producción, induciendo a la utilización de tecnologías avanzadas o -
de bajo costo. 

Entre estos programas especiales se encuentran los relativos a 
producción de maíz, frijol, perforación de pozos, producción de semi 
llas mejoradas, apoyo a la actividad pesquera y fabricación de bie-­
nes agromecánicos. 

Desde que actúa FIRA en 1956, hasta 1981, el número de benefi-­
ciarios ha crecido a un ritmo anual de 1.33%, mientras que el monto 
de créditos descontados lo hizo, en el mismo período, a una tasa de 
1.43% (cuadro 4.20), indicador del constante incremento de los crédi 
tos otorgados por unidad productiva en términos nominales. Si se con. 
sideran valores reales, el número de beneficiarios supera por amplio 
margen los montos otorgados. 

Cuadró 4 .. 20 
Número de acreditados que recibieron créditos descontados 

por el FIRA, por programa quinquenal, 1956-80. 
(Número de Beneficiarios) 

Total 
PBI 
PIM 

Total 
PBI 
PH1 

Fuente: 

1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-Sb ·. T o t a 1 
12,091 36,398 117,953 296,062 11139,950 
4,863 21,708 84,645 239,853 659,006 
72228 14,690 33,308 56,209 480,944 

P o r e e n t a j e s 
100.0 100.0 
40.2 59.6 
59.-8 40.4 

100.0 
71.8 
28.2 

100.0 100.0 
81,0 58.0 
19.0 42.0 

11602,454 
1'010,075 
592~379 

JOO.O 
63.0 
37 

ElabOrado en base a: 
me .Anual, 1980 

BANXICO- FIRA, El FlRA en cifras; Infor-

En el quinquenio 1956-1960, el programa PBI participaba minorita 
riamente en el número total de acreditados por FIRA; para 1971-1975, 
ocupaba ya el 81% de beneficiarios y en el siguiente quinquenio., 58%. 
Las cifras muestran una política benéfica para el campesino y ejidata 
rio durante el primer sexenio de la década, abandonada abiertamente -
en el siguiente. Para 1981, mediante el programa SAM, la política de 
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apoyo a la agricultura temporalera es reabordada según muestran los 
datos presentados. 

En la década de los setentas, 1S78 marca la recuperción del nú­
mero de beneficiados por el programa PI$, y en los años siguientes, 
sobre todo en 1980 y 1981, a la sombra del SAM, los productores con­
siderados como de bajos ingresos la superan ampliamente. 

Año 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

Cuadro 4.21 
Número de beneficiarios de los créditos descontados en 

FIRA, por programa 1970-81 
{Número de Beneficiarios) 

TOTAL P B I P I M 
No. % No. % No. % 

31,723 IOO .. O 23,731 73.7 8,352 26.3 
26,594 100.0 20,395 76.7 6,202 23.3 
30,686 100.0 2311019 75.0 711667 25 .. 0 
46,632 100.0 37,100 79.6 9,532 20.4 
91,044 100.0 n,159 a4:1 13,385 15.3 

101,103 100.0 82,180 81.3 18,923 18.7 
124,020 100.0 91,688 73.9 32,332 26.l 
137,614 100.0 93,600 68.0 44,013 32.0 
187,087 100.0 74,078 39.6 113,000 60.4 
235,820 100 .. 0 139,000 58.7 97,820 41.3 
427,200 100.0 283,000 67.0 141,200 33.0 
510,718 100.00 423,345 83.0 87,373 17.0 

Fuente: Elaborado en base a: BANXICO-J:'IP.A, forormes Anuales, 1970-81 

Si se considera la participación relativa de cada programa en -
el monto de los créditos descontados durante la década, (cuadro 4.22} 
se nota el descenso del PSI en los últimos años del sexenio de LEAj 
continuado a la largo del de JLP, con una fuerte recuperación en 1979. 
Sin embargo, como puede apreciarse en la gráfica l:i de 1975 en ade--

• lante el programa PIM ~ieza a tomar un auge inusitado, que se mul-
tiplica durante el segundo sexenio. 

En 1980,el monto de descuentos a PIM casi triplic~ba el de PBI. 
Se verifica una pol1tica de apoyo al productor mas fuerte, aquel que 
garantiza los créditos al capital privado y ofrece una atractiva ta ... 
sa de ganancia. Esto se corrobra en 1980, con la creación del nuevo 
programa: Otro Tipo de Productores (OTP} que financia el desarrollo 

144. 



J 

de las unidades más ricas del universo de beneficiarios de FIRll.. 

Cuadro 4.22 
Créditos descontados en FIRA por programá. 

(Mil lenes de .Pesos) 
TOiAL P B I 

Año MONTO % MONTO . • % 
1970 1,373.9 100 763 56 
1971 1,476.1 100 927.6 63 
1972 1,421.3 100 716.9 50 
1973 1,797.5 100 994. 7 55 
1974 2,360.0 100 1,181.7 ·50 
1975 2,226.1 100 871.1 39 
1976 2,895.5 100 847.7 2s 
1977 3,673.4 100 1~022.8 28 
1978 5,448.5 100 773.8 14 
1979 6,552.9 100 2:o.118. 7 32 
1980 7,318.5 100 1,848.8 25 
Fuente: Ibid., cuadro anterior. " 

1970-1980 

P I 
MONTO 

610.9 
548.5 
704 .. 5 
802.7 

1,178.4 
1,355.1 
2,047,9 
2,650.6 
4,674.6 
4,404.2 
5,649.8 

M 
% 
44 
37 
50 
45 
50 
61 
71 
72 
86 
68 
75 

El cuadro 4.22, muestra que la política descontataria de FlRA -

ha buscado beneficiar durante toda la década a los productores de i.!1 
.gresos medios. En 1974, PSI recibfa un promedio por productor de .. - .. 

$ 15,000 mientras que el de PIM, recibía $ 85,000. En 1980~ los mon­
tos descontados eran $ 6,000 y $ 39,000 respectivamente. Esto tambil!ri 

se debe a que las unidades de PIM, por tener las condiciones de pro­
ducción más avanzadas, requieren de montos más altos de capital credi 
ticio para inversión.del precio de los insumos y los bienes salario. 
En términos reales {precios constantes}, los montos promedio descanta 
dos por beneficiario bajaron de $ 43,000 en 1970 a $ 17 ,000 en 1980, 
(cuadro 4.22). 

En 1971 Banrura1 concedía $ 14:iOOO de crédito promedio por pro .. . . 
ductor, mientras el monto de FIR.A ascendía hasta $56,000 y aunque --
éste tendió a la baja continua, para llegar en 1980 a $ 17,000 siem-­
pre superó por anplio margen a los créditos de Banrural? quien en 1979 
apenas ofrecía~ en términos reales, $ 3,000 promedio por productor, 
(cuadro 4.24). Este simple indicador muestra la importancia de FIRA -
en el proceso de modernización y capitalización de la agricultura me-
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.. Xicana-
producción5 seleccionadas l:strictamente con criterios de rentabili-­

dad efectiva, mientras Banrural cubre, en gran parte, una demanda PQ. 

. lítica de crédito, siendo relativamente abandonados los criterios -­
económicos que persisten en FIRA. Esto explica la importancia estra­
tégica de· FIRA en la política económica impulsada por el capital in­
ternacional. 

cuadró 4.23 
Miles de pesos por benefi.ciario Clescontados en. FIRA, 

· por programa 1970-1980 
(Miles de pesos corrientes y constantes por beneficiario. 

· ·tos ·constantes · de 1970) · · · · 

A ñ o 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
19'81 
Fuente: 

Tota 1 P B I P I M 
Cte. Cónst. Cte. . Cónst. Cte. const. 
43 43 33 . 33 73 73 
57 56 47 45 91 88 
49 46 33 31 98 92 
51 39 36 27 112 84 
44 26 26 15 144 85 
44 22 . 21 11 14.5 72 
56 23 22 9 152 63 
81 27 33 11 183 60 
99: 29 36' 10 141 41 

113 28 62 15 184 45 
86 17 33 6 193 39 
91 -o- . 48 ..:.o- 295 -o-

!bid., cuadro anterior;y Banxico; Informe Anual, 1980 

C!!ádtó 4.2.4 
Crédito promedio otorgado por Banrural y FIRA 197'0 -1980 

(Miles.de pes.os·de 1970.pór beneficiario} 

Año 
1910 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
t=uente: 

SANRWiRAL FlRPl 
Mónto · Itldiéé "Moñtó ·indice 
.. o... -o- 43 • 77 
14 10-0 56 100 
14 100 46 82 
10 71 39 70 
14 100 26 46 
10 71 22 39 
6 43 23 41 
8 57 27 48 
5 36 29 52 
3 24 28 50 

, ..;.o- -o- · ·17 30 
Banrural, Infürmes Méñsuales; Banxico-FIRA, Informes Anuales; 
Banxico, Infon»e Anual t 19'80. 
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4.2.3.2 Programas PBI y Economfa Campesina 

Entre los productores PBI~ los que poseen hasta 5 has. represen 
taban el 24%, mientras el resto (76%) eran productores con unidades 
mayores de 5 has. y hasta 25 has. (cuadro 4.25). Para 1975, la rela­
ción había cambiado sustancialmente: el 61% lo·ocupaban el grupo de 

propietarias de hasta 5 has. La política agraria promifundista y pro 

ejidal del gobierno echeverrista encontró en FIRA un fuerte instru~­
mento de expresión. 

Si se consideran los montos de crédÚo descontados para PBI,. -­

también puede notarse la tendencial prioridad dada en el sexenio a -
los productores munifundistas (hasta 5 has.), (cuadro 4.26). Sin em­
bargo, si se toman en cuenta los pesos descontados por acreditado -
(cuadro 4.27), el apoyo al minifundio tiende a decrecer en el quinque 
nio, mientras que el dirigido a productores con unidades que oscilan 
entre 5 y 25 has. se mantiene relativamente constante .. Esto exp1ica 
1a ampliación del universo de minifundistas beneficiados: a costa de 
recibir montos menores de crédito, un número mayor de unidades está 
siendo beneficiado. 

La pequeña propiedad poca o ninguna relación directa mantiene -
con la banca privada, por las inalcanzables condiciones de garantía 
que ésta exige. Sólo tienen acceso a crédito privado si FIRA trabaja 
como intermediaria. A pesar de ello, las pósibi1idades de conseguir 
crédito refaccionario son muy lejanas, por la escasa perspectiva de 
largo plazo que presentan sus inversiones, ademas de pose.erpocos re­

cursos y de mala calidad. 

En 1980, según la carta circular del 15 de abril del mismo año 
(Ref.: No. B-221}, girada por el Banco de México, S.A .• ,. se crea un -
nuevo estrato en el programa PBiy con el fin de fomentar en mayor -­
grado el desarrollo de zonas temporaleras e incrementar la producción 
de granos básicos alimenticioss como maís y frijol."go¡ 
90/ Carta circular referida. 
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La condición del nuevo estrato es que el ingreso neto de los pr.Q. 
ductores no excedan los límites que van de 1,000 a 1,500 veces el sa­
lario mínimo legal rural de la zona de que se trate. Otras de sus con 
diciones es que los productores administren o trabajen directa y per­
sonalmente sus tierras y cuyo ingreso sea o pueda ser el medio princi 
pal de manteniemiento de la empresa y la familia. Vale señalar que se 
exige la consistencia económica. de la unidad!) y en su defecto, aso-­
ciarse con otros para lograrlo, _evitando así el fomento a empresas an: 
tieconómicas o de minifundio. 

Cuadro 4.25 
Numero y participación relativa de los beneficiarios de 1os 

credi·tos descontados en FIRA para el programa PBI 11 
· por tamaño de1 predio . 

A ñ o s T o· t a 1 
No. % 

1970 23,371 100 
1971 20,395 100 
1972 23,019 100 
1973 37,100 100 
1974 . 17' 159 100 
1975 82,180 100 
1/ Recursos provenientes de: 

nos 

Hasta 5 has. 
No. % 

5,721 24 
3,990 20 
7,796 34 

20>386 55 
38,288 50 
49,782 61 

Préstamos AID, BID:o 

Fuente: Banxico - FIRA, Informe anual, 1975 

Cuadro 4.26 

Más de 5 has. 
hasta 25 has. 
No. % 

17 ,659 76 
16,405 80 
15,223 66 
16 ,714 45 
38,871 50 
32,398 39 

BID y Recursos inter 

Monto y participación relativa de los créditos descontados en 
FIRA para el programa PBI, por taBaño del predio 1970-75 · 

Más de 5 has. 
hasta 25 has. A ñ o s 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

T o t 
No. 
692.4 
810.7 
786.0 

1,321.8 
2,012.4 
1,763.9 

a 1 
% 

100. 
100 
100 
100 
100 
100 

Fuente: Misma cuadro anterior. 

Hasta 5 has. 
No. % 
134.8 19 
236 .. 1 29 
268 .• 7 34 
455 .. 7 34 
821.6 41 
725.3 41 

No. i 
557 .6 SI 
574.6 71 
517.4 66 
866.l 77 

1,190.8 59 
1,038.6 59 
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Cuadro 4.27 
Miles de pesos por beneficiario descontados en FIRA para el 

programa PBI por tamaño de'predio 1970 - 1975 

A ñ o s 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
Fuente: 

T o t a 1 
30 
40 
34 
36 
25 
21 

Misma cuadro anterior. 

Hasta 5 has. 
24 
59 
34 
22 
21 
14 

Mas de 5 has~ 
hasta 25 has. 

32 
35 
34 
52 
31 
32 

4.2.3.3 Tenencia de la tierra y créditos descontados 

Si bien la información por niveles de ingreso (programas) otorga 
posibilidades de investigación en el terreno del crédito"en la econo-

. mía mercantil capitalista y la econom1a ca.mpesina más avanzada, los -
créditos según la tenencia de la tierra nos permiten avanzar en la in 
vestigación de la viabilidad económica de la-reforma agraria, como -
problema central que se ha ventilado continuamente en el Mexico posre 
volucionario, pero que hoy se trata de rebasar por consignas de pro-­
ductividad. 

En consideración a un motivo de eficiencia y garantía, el otorf@ 
miento de crédito agrícola resulta mas factible aplicarse bajo la ba­
se de una organización determinada de los productores. La actividad -
agrícola ofrece una amplía g,ama de dificultades, que parten sobre to­
do de un problema territorial. Aún más, el caso es factible entre los 
productores pequeños y de bajo ingreso:. quienes en muchas ocasiones 
no al canzarr a cubrí r cua 1 quier tipo de garantf a y es ner.e·sario unir-­
se en organizaciones capaces de ofrecer la garantía requerida .. Además, 
el costo de otorg.amiento del crédito tienden a disminuir y aumenta la 
capacidad de recepción de crédito en cantidades adecuadas a un manejo 
financiero institucional. Sin embargo, el crédito agrícola concedido 
a organizaciones de productores no deja de ser un instrumento de suj~ 
ción para ellos en términos del qué, cómo, cuándo y cuánto producir. 
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11 El pequeño campesino, y en particular el ejidatario, no puede 
sobrevivir y desarrollarse como tal sino a condición de reci-­
bir una ayuda técnica y financiera importante. Pero aislado no 
puede ser un deudor interesante para un sistema bancario capi- · 
talista. Por eso el crédito ejida1 no se concede a los indivi­
duos sino a agrupaciones de campesinos. Desde 1936(haciendo re 
ferencia al caso de México) en muchos ejidos -mas no en todos=­
se han formado sociedades locales de crédito ejidal que pueden 
obtener préstamos de las urgencias locales. Administrativamen,. 
te, cada agencia local atiende a varias 'zonas de crédito• di­
vididas en subzonas donde operan subagencias. 1191/ 

Una forma organizativa que ha tomado mucha importancia en los -

países subdesarrollados, es la cooperativa de crédito, que funciona 

como pequeño banco cuya función prestamista se limita a los socios -

cooperativos, pero la recepción de depósitos se extiende al público 

en general, buscando la ampliación del apoyo financiero. 

FIRA concede préstamos a productores organizados en cualquiera 

de las siguientes formas: individual, grupo sa.Hdario, sociedades, -

uniones de crédi'tó y programa re·giona 1 • 

Hasta 1972, la participación de los ejidos en los créditos des­

contados alcanzaba un promedio de apena·s el 5%, siendo amp1íamente -
mayoritaria la de propiedatios (cuadro 4.28) .. En los siguientes tres 

años del sexenio ganan presencia los productores ejidatarios hasta en 

un 17%, considerable si se compara con los tres aiius anteri01:""'e5. fñ 

1978, la participación ejidal baja a 11% e inicia un paulatino asee!!. 
so durante el sexenio 1opezporti11ista, hasta el 22% en 1981, alean..: 
zado seguramente por el apoyo financiero a productores teq>oraleros 

programados por el SAM. Con Echeverria, la dire·cción de los descuen­

tos de FIRA par tenencia se replantea en profundidad, brindando ma-­

yor atención al ejido. Esto obedece a la refonAUlación de po1ítica -

agro~cuaria* cuando el proceso de acumulación en el sector sufre -­

una retracción (a partir de 1965L cuestionando el proceso de repro­

ducción social. Se intenta incorporar a los productores más atrasa--

91/ Michel Gutelmani. op. cit.i. pp. 242-243 
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r 
1 

1 

do.s a la prQducción mercantil, y FIAA juega en ello un importante pa­

pel, sobre todo en cuanto a la incorporación de criterios de eficien­
cia, productividad, etc. 

El ejido se ubica en esta nueva estrategia estatal como una ira-­
portante alternativa, pero bajo un criterior predominante: la suje-­

ción del ejido como unidad productiva y organizada a los designios de 

la dirección centralizada y administrada por el Estado. En éste proc!:_ 

so, el crédito y la asistencia técnica son. los intrumentos por exce-­
lencia a que el Estado mexicano ha recurrido en la década de los se-... 
tentas. 

Desde 1973, la participación relativa. del ejido en crédito refa.E_ 

cionarios denota un importante ascenso, que empieza para ese año con 

21% hasta alcanzar 30% en 1975, clímax de la política ejidista del Es 
tado, y en 1981, por efectos del financiamiento vía S.AM; por su parte, 

el crédito de avío a los ejidos sufre modificaciones a la baja!'> con -
excepción de 1981, debido también al SAM. Esto demuestra la intención 
de1 Estado por hacer participar mas activamente en la economía merca!!. 
til al ejido, incorp,orando su capacidad productiva modernizada a un -

mercado de oferta en crisis, pero bajo la férrea dirección y control 

estatal. 

Lo que a1 Estado le interesa es la participación del ejido como 

unidad organica y por ello, mediante FIAA estimula la organizáción de 
los productores. Si se observan nuevamente los datos de crédito refag_ 
cioanrio, (cuadro 4.2'8}, se vera que de 1970 a 1978, entre los "Gru­
pos So1idarios 11 y las "Sociedades 11 reunían más del 90% del crédito. 
Ambos tipos de organización garantizan ampliamente e1 préstamo; la S§.. 

gunda de ellas es una acción preconcebida para tener p·ersonalidad ju­

r'ídi ca ante un crédito .. 

De 1979 en adelante se retiran todos los pré·stamos de FIRA a los 
11 Grupos So 1 i darios" y se cana 1i zan mediante 1 as "'Uniones de Crédito 11

, 
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FUENTE: A rexo 5 

CUADRO 4 . 28 . 
PARTICIPACION RELATIVA DE LOS CREDITOS DESCONTADOS EN FIRA POR TIPO Y POR NIVEL DE PRODUCTOR 1970-1981 

(Por ce rt aj es) 



1 
las que responden generalmente a políticas más generales instrument_! 
das por el Estado. Esto demuestra una vez más la nueva dirección de 
la pol1tica ejidal tendente a sujetar al proceso productivo y políti 
co de esas unidades. 

"Son los representantes del estado los que deciden qué producir, 
cómo producirlo!!! de qué manera, etc., 'sus sugerenciast atien­
den no a los intereses de act&Ulación de capital para e1 ejido, 
sino a la solución de problemas sociales,. como ejemplo baste -
señalar que en el norte del país dicho personal asesora que se 
cultive algodón, no por su precio en el Jlle'r'Cado internacional 
sino porque su cosecha necesita de grandes cantidades de mano 
de obra que permitirá dar empleo a la población del ejido y -­
hasta de otros ejidos, aunque los ejidatarios reciban las pér­
dida por sus cosechas. u92¡ 

Los ejidatarios n:individuales• no son, por lo común, sujetos de 
crédito refaccionarios. En 1970 participaban apenas con el 11 de ese 
tipo de crédito, y alcanza su nivel Ji!ás elevado en 1981 con un 10% • 

• 
Los ejidatarios individuales participan regulanente en los créditos 
de avío. Sus más altos porcentajes los alcanza en 1971 con 44%, y --

1981 con 37%. Sin embargo, aquí siguen predominando los montos des--
' contados vía Grupos Solidarios y Sociedades, atmque aquel participe 

de manera importante. Tratándose el crédito de avío de un financia--
miento para ir.sumos y necesidades insediatas {im::lui'rla 1a reproctuc--
ción de la fuerta de trabajo ejida1}" es coherente que los producto­
res individuales lo demanden mucho. 

Considerando el total de crédito al ejido durante los siete pri 
meros años del período, los tipos de organización "Grupos Solidarios 11 

y 11Soci edades 11 ocupan más de las 9 /10 parte; de los descuentos y 1 os 
éjidatarios individuales el resto. En 1978 desaparecen los "Grupos -
Solidarios" como sujetos de crédito y pasan a ocupar el lugar predo­

minante las "Uniones de Crédito". Esta redefinición de la política -
crediticia~en FIRA responde a una centralización de los recursos ofi 
cial es con fines de planificación global, que habria de des~ocar -

92/ Hooibe1·to Pérez Hinojosa, op .. cit., p. 106. 
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un año más adelante· en el SAM, programa agropecuario nacional. 

tos créditos descontados en FIRA para propietarios difiere sus-­
tancialmente, en su composición interna,de la observada en los présta 
mos a ejidatarios. El totaf de créditos a propietarios individuales -
ocupaba en 1970 el s1i, cifra que tiende a crecer continuamente,. ubi-

_.-.. .. 

candase siempre po.r encima de la lilritad, hasta llegar en 1975 al 77%. 

De 1978 en adelante repunta hasta por arriba del 90%, signo de la ma­
siva absorción de descuentos por este tipo de propietarios. 

A1 contrario del ejido, 1a p.ropiedad individual centraliza casi 
todo el apoyo financiero, y si se toma en cuenta que el rubro de pro­
p-ietarios ocupa la participa.ción más alta en los descuentos de FIRA, 

• se verá que cuenta con elevados recursos de capital. La banca privada, 
pr.incipal operario Ele crédito c:oo FIM apoya abiertQmente, COIJlO .S\:! no­
ta, a Ja propied&a iM!ividual. 

Los creditos de avío y refacciona.rio a los proJi>ietarios denotan 
un comportamie,nto smlar al anterior. En las dos P'rimeriO"s aOO'S de .. 
la década se reparten 1Gs créditos mttre pro¡::¡ietarios lifüdividua.lestt 
y u,Grupos So 1idarios11

, para luego empezar los prime-ros, un repunte que 
se agudiza hacia 1978. 

Este similar cc.wportamierrto eFttr~ crédito total, de avío y re·fac 
cionario, a difereocia del mismo en loo ejidos, responde a UM presa!!. 
cia mas aguda de la MflCil. privada en las decisiones. En el ~ita al 
ejido, las pqlíticas estatales de dirección del crédito según su tipo 
son Jillás evidentes y prefiguradas. 

Ahora~ si observamos 1a participación relativa de los descuentos 
por tipo de crédito (cuadro 4.29) observamos que, contra la tendencia 
nacional de crédito agrícola a ser otorgado mayoritariamente para -­
avío<j el FIRA distribuye los suyos con cierta equidad, e incluso rom­
piendo los marcos regulares, en la Medida que el credito refaccionario 
está, para casi todos los aflos, por- encima de la JJtedia, salvo 1974 y 
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Participaci1&n relativa 'de 11.es ~éditos descontados 
en FIRA eer clase de crédito f. ti1EQ de eroductor- ~!} 

1 9 7 o 1 9 7 2 1 9 7 4 
iotal AV10 ~er. Total :Avio Ref!. total Avío ~er. 

T o t a 1 100 44 56 100 41 59 100 52 48 

Ejidatarios 100 54 46 100 31 69 100 50 50. 

Individual 100 82 18 100 85 15 100 94 6 
Grupo Solidario 100 24 76 100 37 63 100 59 41 
Sociedades 100 69 31 100 10 90 100 43 57 
Uniones de Crédito -o- ... o .. -a .. 100 100 -o- -o- -o- -o-
Prog. regional -o- -o- -o- -o- -o- -o- -o- -o- -o-

Pro2ietar..ios 100 44 56 100 47 53 100 52 48 

Incliv-idua l 100 47 53 100 4'5 55 100 54 46 
Grupo Si>Hdario 100 4.0 60 100 41 59 l!OO 56 44 
l!lni·ones de Crédito 100 4 96 106 96 4 -a- -a- -o.-
S9ci edades 100 37 63 lOQ 16 84 100 34 66 

1 9 7 8 1 9 8 0 1 9· 8 1 . 
Total AV1'5 Re'f • 1:01'fal Jtv10 ReT. l·o~J Avío Ri:!f. 

T o t a ·1 100 57 43 100 49 51 100 56 44 
Ejidata.rios 100 3 97 100 11 89 100 41 59 

'r-....1.t .... .:....1 ... -1 100 '_.... - 1nn 1N\ 54 46 1M 73 ~., .\ f.Ju 1 v· ruua r -u- .l.VV •vv .... ...., ... 
Grupo Solidario 100 5 95 -o- -o- -o- -o- -o- -o-
Socicedades 100 3 97 100 8 92 1100 30 60 
Unfones de Crédito -o- -o- -o·- too 8 92 la@ 21 79 
Prog. regional -o- -o- -o- -o- -o- -o- -o- -o- -o-

P·rQeietados 100 64 36 l:GO 56 44 LOO 6Q 40 
Individual 100 65 35 100 59 41 100 62 36 
Grttpo Solidario 100 .... o- 100 -o- -o- •o- -.o- -o- -o-
tlniones de Crédito -o- -o- -o- 100 37 63 100 19 81 
Sociedades 100 51 49 100 28 72 100 62 J8 

Fuente; Anexo 5 155. 



1981, este último como resultado del mejoramiento intensivo en los -
insumo otorgados por el SAM. 

Los nbjetivos de FIRA por refaccionar,. y con ello, capitalizar 
el campo mexicano:o se refuerzan en los créditos concedidos al ejido. 
Aquí, la participación del avfo es mi'nima desde 1975 hasta 19.80, un 
promedio de 5%. Sólo en 1970, 1974 y 1981 mantiene una participación 
considerable. El resto de los años, tiende a bajar. 

Esta parece la tendencia regular. Sin ~mbargo~ en materia agra­
ria, también se están efectuando redefiniciones mediante la ley de fo 
mento Agropecuario; que propicia y estimula la unión entre ejidata-­
rios y pequeños propietarios; medida evidentemente·desdavorable al -
ejido porque quien aporte el capital será el pequeño propietario, -
mientras aquel asume el papel da trabajador asalariado. Así pues, la 
masiva cana1iza:ei6n de recursos financieros al ejido durante la déca ... 
da actúa paralelamente a un repl¡mbeamiente agrarioª Dos fenómenos -
distintos que, como U11C solo, se ronjugan. 

Durawte el sex.e1íiio 1970 .. 76 el crédito de avfo QCttPa umi participa 
ción ·que os.cila entre el 80 y 95%, de lo que puede deducirse como. hi .. 

pótesis:11 que se subsidió durante todo ese período el consumo ejidal -
de p."'-Odactos para repr!!ducir '.!a fY:m--Zt; de traba.jo. Coo JLP, esta polí­
tica sufre oo a,bs.oluto r>evés y el crédito de av1o para ejidatarios in­
dividuales desaparece por completo en los afio·s 1978 y 1979. El total 
de crédito FIAA se dirige a refacción. En el siguierrte allo .hay una di~ 
tribu-cián JSás igualataria entre ambos y en 1981, el credito de avfo -
aparecía ron las 3/4 partes del total. 

Estos profundos cambios en la política crediticia de FIRA mues-­
tran el continuo replanteamiento del papel del ejido en la agricultu­
ra mexicada, a la luz de una crisis productiva del sector y de la acu­
mulación global. 

El c~rtamiento de los crédi.tos a ºPropietarios" es más hamo--
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génea. Fluctúa generalmente entre 40 y 60% .. Lo mismo puede decirse -
del crédito a propietarios 11 Individuales 11 y a "Grupos Solidarios". 
En las 11Sociedadesu, el márgen se abre un poco más, pero igualmente 
presenta fluctuaciones definidas. E~ crecimiento de los créditos co!!_ 
cedidos a las unidades de producción .privadas responden generalmente 
a un desarrollo equilibrado, donde las necesidades para financiamie!!. 
to de avío y refaccionario se combinan. No es raro, pues, observar -
en el crédito a los ejidos una política que busca corregir deforma-­
ciones que frenan el proceso de reproducción social. 

El crecimiento real más importante notado en los créditos des-­
contados por FIRA se da entre 1975 y 1980, (cuadro 4~30). Con rela­
ción a 1970, se crece en casi cinco veces, considerando créditos to­
tales. Los refaccionarios crecen a índices por debajo de la media to 
tal,, y 1 os de avío por encima. 

Los créditos dirigidos a ejidatariGs crecen más. aceleradamente 
con Echeverria {395%) que lo'S considerados globalmente,. aunque para 
1980 alcanza ta:nbien indices nwy a1tos .. Por su parte, los créditos a 
propietarios crecen a ritmos menores. 

A pesar de que en términos absolutos los creditas a p.ropietarios 
privados son l!Rás altos que a ejidos, estos datos desmuestran el ª?º­
yo estatal vía FIAA a los últimos. El ejido no es sujeto de crédito 

_privado directo porque son ti·erras no p;ropiedad del us.1:1frt1ctuario {a 
filtenos que se trate de p:rarecto.s mey seguros} , por tanta queda. al Esta 
do la casi total res.po·nsabiliáad de otorgat" financiamiento a esa forma 
sui géneris del campo mexicano. 

Consideram:ki al tipoc ~ crédito en ejida.tarios, para 1975 el de 

avío baja mientras crece aceleradamente el refaccionario. Esta polí­
tica, que iRtentó capitalizar al ejido, es continuada hasta 1980 en 
el régimen de JtP. Por el co·ntrario, entre propietarios, para 1980 -
el crédito de avío prese·nta el crecimiento más acelerado y en 1975, 
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t o 
monto 

crédito 

Tota.1 162 

Ejidatarios 395 

Individuales 211 
Gpo. Solidario 277 
Sociedad 44 
Uniones ·de Cré 
di to -o-

Pro2i etarios 143 

Individuales 215 
Gpo. Solidario 45 
Uniones de Cré 
dito -o-
Sociedades 280 

Fuente: 

Cuadro. 4. 30 
Indices de crecimiento real de los créditos descontados y el número de 

beneficiários por tipo y nivel de productor, 1975 y 1980 

(porcentajes de crédito sobre precios constantes de 1970) 

t a 1 A V 1 o R e f .. To ta 1 
numero monto numero 

beneficiarios crédito· ·beneficiarios Créd. No. Créd. No. 

318 166 189 159 424 475. 1.,054 

683 52 234 799 845 971 1,622 

276 123 181 604 950 1,697 3,140 
336 58 950 346 382 ..o- -o-
886 -o- 104 142 1,204 821 1,389. 

-o~ -o- -o- -o- -o- -o- -o-

191 177 181 118 201 435 855 

216 263 241 172 184 773 1,779 
111 47 123 44 99 -o- -o-

-o- -o- -o- -o- .-o- .1. ?~~ • ,._..,V" ~1 ai:1 v.1.,,;1v 

864 283 263 278 1,331 683 1,282 

Anexo núrn~ 6 

o .,,, 
''·''"" 

R e -F ·;;i . •_-: ' 

' 
Créd. No. Créd. Nr~d: 

" 

527 890 434 

192 645 1,891 

1,119 1,988 4,272 
-o- -o- -o-
99 377 2,158 

-o- -o- -o-

560 936 339 

962 1,815 722 l~ -, 
-o- -o- --o-

A'"t onn 231 6nri, 
.n_ ....,,..., 15,673. ·' "T.L s UV::1 , O.:> ~,101 

1~947 i 519 426 777 

l 
~ 

l 
i ,1 
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si no acelerado:t s'Í el mayor en relación al crédito refaci:::ionario .. 

Por su parte, el comportamiento del crecimiento de la estructu­
ra interna de los propietarios es mas unifonne, sin explosiones de -

crecimineto acelerado, a excepción de los créditos dirigidos a las 
"Uniones de Créditos 11

, que de no aparecer en 1975, para 1980 lo ha-... 
cen prioritariamente y con una relación de ascenso enorme respecto a 
1970. Esta redefinición en la política de FIRA responde a una progra 
mación del sector financiero público que da prioridad a planes glo-­
bales, sostenidos siempre por la estructura organizativa de la ºUnión 
de Crédito•. 

Ahora, si consideramos el crecimiento de los créditos.por su -
tipo de productor, (cuadro 4.31), tenemos que en 1971 y 1972.~ el nú­
mero de ejidatarios beneficiados por FIRA bajó en relación a 1970,. -
tanto en ~éstamos de avío como de refa.eciin. ne ahí en acle1ante el 
crecimiento de beneficiarios es constante y paulatioo a~oelerándose -
para 1!}81 los números totaless estancándose los de avío y sUbiendo -
menos rápida los beneficiarios de crédit<T y refacción. 

De 1975 a 1980 Jos crecimientos de créditos refaccionarios al 
ejido son más fuertes que la media total. Esto muestra, una ve.z más, 
las intaicio'.nes de modernizac'ión dél ejido beneficiario de FlAA que, 
en tanto sajet.o de crédito, corresponden sugurame,nte a los ejidos - . 
mas prósperos y con perspectiva empresarial, si se considsra·n las -
condiciones que exig·e la institución .. 

El crecimiento de los beneficiarios p·ropietarios es, en todos -
los sentidos, más regular y a tasas constantes durante toda la déca­
da, imponiéndose el crédito de avío en e1 p·eríodo de 1975-80, y sólo 
e1 refaccionario aicanza tasas más aceleradas que e1 prüw:icdfo y el 
de a v'ío, en 1981. 

La participación relativa por tipo de productor en el número to 
tal de beneficiarios de FIRA sufre importa.ntes modificaciones a lo 
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largo de la década. El número de ejidatarios tiende a .crecer conti­
nuamentes hasta ubicarse en un 87%'. en 1981. Sólo en 1971 y 1972 .tie 
ne los porcentajes mas bajos, 8% en ambos años11 (cuadro 4.32}. 

La política de FIRA en cuanto al número de beneficiarios de los 
créditos a .ejidos, se entrelaza a la regla nacional de otorgar crédi 
to a un número creciente de productores, aún cuando los montos.rea-­
les concedidos bajen. La mayoritaria canalización de recursos estata 
les al ejido responde también a la necesidad de -contraponer el finan. 
ciamiento casi exclusivo de la banca privada a los productores priva . -
dos. FIRA es un instrumento, durante toda la década~ para contraten-
der en ese sentido. 

Entre los ejidatarios se cuenta con un mayor número de benefi-­
ciarios de créditos de refacción, sObre todo de 1973 a 198L Esto es 
explicable en la medida que ese tipo: de crédito, invertido, benefi-­
cia generalmente a un conjunto de productores, mientras e 1 de avío 
es por lo común un crédito individual o de beneficio por ejidatarfo. 
Esto hace que se inflen las cifras de beneficiarios por ·-créditos de 
refacción. 

Por el contrario~ entre propietarios, la participación se <lis-­
tribuye más equitativamente por el hecho dé. que aquí existe en gran 
mayorfa el crédito al nivel individual, y reflejándose en que el de 
refacción también es individual, oo beneficiando una misma invef'--. 
sión, a varios productores a la vez. (Se relaciona con cuadro de --
descuentos %) • 

El comportamiento en la participación del total de beneficiarios 
tiende a cargarse hacia los créditos de refacción, por efecto de la 
norma en los ejidatarios. 

En el cuadro 4.30 obsérvese la evolución de los montos de crédi 
to descontados en relacion al número de productores beneficiados du­
rante 1a década, vista por quinquenios. Durante todo el pertodo y, ~· 
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en particular el se~undo quinquenio, el número de beneficiarios pr~ 
senta un crecimiento más acelerado que el monto de los créditos, lo 
que implica préstamos más reducidos aunque a un mayor número de prg_ 
ductores. 

Mientras el total.de crédito de avío muestra el comportamiento 
más homogé~eo, en el de refacción la brecha entre número de benefi 
ciarios y mÓntos se amplía aún mas, y sobre todo en el segundo quin. 
quenio de la década. Esto demuestra una redirección en la política ,. 
de FIRA tendiente a otorgar préstamos a obras de infraestructura, -
de la cual varios productores se benefician a la· vez. 

Al contrario de lo que pasa con las cifras totales de crédito 
refaccionario, el mismo para ejidatarios muestra el comportamiento 
más homogéneo entre beneficiarios y montos de todas las curvas estE_ 
diadas. Se mueven casi al mismo ritmo. Este fenómeno puede deberse 
a dos razones: al crecimiento acelerado de los montos de crédito al 
ejido en una política que lo retorna como parte de una alternativa -
viable para conseguir la autosuficiencia alimentario; o, a que los 
ejidos siguen recibiendo créditos para refaccion personal~ sin en-­
trar aún en la etapa de la alta infraestructura que beneficia a mu­
chos productores. 

Cualquiera de las dos alternativas conduce a la contradiccipn 
entre los objetivos de acumulación interna del ejido y los que .rigen 
el proceso global de acumulación. H. Pérez HinojO$a sintetiza el prg_ 
blama en los siguientes términos: 

" ••• surge una contradiccción en el seno del ejido en cuanto a -
objetivos se refiere, por un lado tenaoos la meta del campesi­
no de producir para subsistir, y por otro, los requerimientos 
del estado de producir para el mercado; esta polarización ha ~ 
recibido como línea general de solución,. que los órganos esta­
tales que administran el desarrollo rural regulen el proceso -
de acumulación de capital generado en el ejido, de manera que 
se cumplan los objetivos de capitalizar el sector y subsidiar 
los bienes de consumo popular. 1193/ 

Ibid., pp. 101~102. 
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Año 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1978 
1979 
1980 
1981 

Cuadro 4.31 

Participación relativa del número de beneficiarios en el 
tipo de productor y por tipo de crédito 

T o t a 1 ~ v i o Ref accionario 
Tota1 Ejid. Prop. Total Ejid. Prop. Total Ejid. Prop. 

100 26 74 100 15 85 100 35 65 
100 8 92 100 8 92 100 9 91 
100 8 92 100 9 91 100 8 92 
100 43 57 100 21 79 100 55 45 
100 32 68 100 - 47 53 100 61 39 
100 56 44 100 19 81 100 69 31 
100 33 67 100 7 93 100 61 39 
100 36 64 100 5 95 100 54 46 
100 40 60 100 11 89 100 58 42 
100 87 13 100 52 48 100 70 30 

F,uente: Anexo 4 · 

Años 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1978 
1979 
1980 
1981 

Cuadro 4.32 

Participación relativa del número de beneficiarios en el 
tipo de crédito por tipo de productor 

T o t a 1 A v i o Refaccionar10 
Total Ejid. Prop. 1ota1 Ejid. Prop. Total Ejíd. _Prol:!. 
100 21 73 lOó s1 49 100 45 ss 
100 47 53 100 50 50 100 49 51 
100 53 47 100 50 50 100 50 50 
100 19 81 100 51 49 100 37 63 
~ ~ ~ ~ % ~ ~ ~ ~ 
100 9 91 100 49 51 100 27 73 
~ ro w D n ~ ~ w w 
100 6 94 100 54 46 100 . 31 63 
100 11 89 100 56 44 100 38 62 
100 31 69 100 47 . 53 100 52 - 48 

Fuente: Anexo 4 

El crecimiento de los créditos de avío al ejido muestra 1os ritmos 
aás retardados, por debajo de la media, y de hecho es la variable que -
deteraina 1a S1;:paradón tan amplia en el total de montos dirigidos al -

ejido y sus beneficiarios. 
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En términos generales, el comportamiento de las dos variables 

analizadas, para los productores prop1etarios, es más homogénea que 
lo observado en ejidos. Esto se verifica aún más claramente en 1975, 

lo observado en ejidos. Esto se verifica aún más claramente en 1975, 
donde el margen de variación en los índices va de 118 a 201%, mien-­
tras que en los ejidos de 52 hasta 845%. 

4.3. El fIRA en la transferencia de excedente y e1 desarro ... 
1 lo regional. 

4.3.1 Tasa de interés y crédito agr1cola. 

4.3.l .1 Teoría marxista de la tasa de interés. 

La tasa de interés capitalista, como fruto de determinadas rela­

ciones de producción, es función del proceso de a~umulación que le 

da origen, y son las condiciones de ese proceso 1as que marcan e1 -­
ritmo y la dinámica de las tasas de interés, mientras q.¡e en la usu .. 
ra predomina la arbitraria ambición usuraria. 

El interés es la parte del p1usva1or extraídi:> a partir de ade-­
lantos en capital, la otra porción que acom.pleta el todo es la ga-­

nancia del empresario empleados del crédito; sin ta operación de -~ 
préstmrrd, ninguno de los dos ca.pitalista hubiera obtenido u·na parte 

extra del plusvalor social. 

"El interés es la parte de 1a ganancia q.¡e 'el eapitalista indu~ 

trial o comercial cede al capitalista mo·netário a cambio de la con­
cesión del préstamo." 251 Es la porcion de plusvalor que fluye del 
capitalista en funciones al banquero, por el simp1 e hecho de ser .. _ 
éste el propietario de la mercancía <::apital en forma de dinero. Así 
cano el propietario de la tierra tiene el derecho de (!traer una Pª;r 
te del plusvalor social en forma de renta, así el dueño de la mer-­
cancía capital se abroga el derecho sobre una porción del plusvalor 

que engendra.ese capital. 
94¡ Nikitin, gconomia pilitica, E.C.P., Méx., 1980, p. 124 
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1 Par lo tanto,. ia. precondición del interés es la propiedad priv~ 
dad, y su persistencia depende del desarrollo desigual entre produc­
tores, el interés capitalista surge de las relaciones sociales espe .. 
ci'ficas que se desenvuelven con el desarro11o del modo capitalista -
de producción. 

La plusvalía no se crea diferenciada; cuando aparece, lo hace .. 
.::ano una masa compa.cta,sin distinguirse entre interés y ganancia,. se 
produce antes de ser escindida.· Lo que paga el capitalista activo a 

la fuerza de trabajo es la capacidad potencial de ésta para producir 
plusvalor, del mismo modo que el capitalista dinerario lo que paga • 
es la potenciación del capital. Si ese capital no es activado, y por 
tanto, explotada su capacidad potencial, el prestatario de todas ma­
neras se ve obligado a reintegrar un interés. No es el capital mismo 
lo que se cede sino su potencia como tal, su posibilidad de apropiar 
se de parte del excedente social. 

El capital produce un monto de ganancia total que contiene in .. 
terés y ganancia, independientanente de que el capitalista propieta 
rio sea, al mismo tiempo, capitalista activo o dos personas aparte. 
En el primer caso,, el capitalista se apropia del derecho sobre el -
plusvalor que concede la propiedad privada del mismoy la masa de g~ 
nancia que produce como tal; en el segundo caso, el monto total de 

ganancia se divide objetivamente en interés y ganancia. 

La diferenciación entre capitalista activo y capitalista dine­
rario no es sólo jurldica; al contrario, ésa fo·nna adopta a partir de 
que las fuñciones y la naturaleza de cada uno de ellos los hacen ca­
pitalista$,distintos en cuanto al papel espec1fico q.re cumplen en la 
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acumulación. 

El empresario del capital a interés, trabajando con la banca, bu~ 
ca una tasa media de ganancia en forma de beneficio bancario, que no 
es más que el diferencial que media entre la tasa de interés que co-­
bra a quienes presta (tasas activas) y las que paga a quien presta al 
banco a través de depósitos, etc.,,. (tasas pasivas). Ambas tasas gozan 
de n-iveles diferenciados dependiendo, en las activas, del tiempo que 
el prestatario mantiene en circulación el dinero -lo que incide direc 
tamente sobre una mayor o menor masa de plus"valor- y en las pasivas~ 
del tiempo en que e1 ahorrador o prestamista del banco mantiene su de 
pósito sin retiro, lo que da un margen mayor o menor de movimiento de 
ese capital a la institución. En ambos casos~ la masa de plusvalor -­
por ese capital es lo que detenliina el nivel espedfico de la tasa de 
interés bancaria, La tasa de interés para el crédito de.circulación -
se aleja de la tasa de ganancia porque no garantiza una mayor plusva­
Ha provocada por una mayor rotación del capital, contrario a la ga-­
rantía que representa el crédito de inversión o de largo plazo, donde 
la tasa de interés se encuentra relativamente más cercana a la tasa -
de ganancia. El interés bancario, además, contiéne una priiia de rü:s­
go y seguro que varía de acuerdo a: la duración del préstamo; el mo­
mento determinado del ciclo industrial; y a la oferta y demanda de -­
capital dinero. 

El interés se lo apropia el capitalista dinerario por ser dueño 
del capital, y la parte de la ganancia bruta, después de restado el 
in.terés, se lo apropia el capitalista productivo. El interés se pre--
ª senta como un ingreso derivado de la propiedad, pero lo ganancia como 

·un ingreso producido por el trabajo del e91presario al poner a circ_!! 
lar el dinero w ••• en contraposición al interés, la ganancia del emp~ 
sario se le presenta como independiente de Ja propiedad del capitali.§.. 
ta, y más bi~n cOIK> el resultado de sus funciones como no propietario, 

t~ b . do .95/ como... ra a3a r. -
957 !bid., p. 486 
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El empresario ve su porción de la ganancia bruta como un sala­
rio de supervisión, que es mayor al del obrero porque es cualitati­
vamente mas complejo y porque él mismo se lo asingna. La división -
de la ganancia hace aparecer un fenómeno irreal en la sociedad, feti 
chiza el verdadero carácter del capitalista activo, es decir; fun-­
ción de extr,aer el mayor plusvalor posible. La forma contradictoria 
del interés-y la ganancia, constituyentes de la ganancia bruta, ha­
ce negligir el que, en conjunto, representan plusvalor. 

"La forma antitética de las dos parte en las que se divide la 
ganancia, es decir el plusvalor, hace olvidar que ambas no .-­
son más que partes del plusvalor y que su división en nada -
puede alterar su naturaleza~ su origen y sus condicfones de -
existencia. • .• el ~resario activo crea plusyalor, no por-­
que trabaja como capitalista, sino porque, con prescindencia 
de su condición capitalista, tanbién trabaja."96/ 

El trabajo de supervisión constituye un fundamento en todo prg_ 
ceso en que se contraponen trabajadores y dueños de los medios de -
producción. 

En la determinación de la tasa de interés no interviene para -
nada una ley que ubique su nivel natural, es la coirpetencia la úni­
ca encargada de fijarla. Existe un interés medio social al que se -
da forma mediante la oferta y la demanda de capital, demanda crecien. 
te ante e 1 desarro 1 lo de 1 capitalismo y una inmensa oferta acrecen. 
tada por los modernos sitemas de captación del ahorro, por el aumen. 
to de los ahorradores, y por otras causas que más adelante especifi 
caremos. ~í, todo capital improductivo en la sociedad ofrece -una -
ganancia transformada en interés de cuando menos la media de 1as ta 
sas ofrecidas en e 1 mercado .. 97 I 

Considerando que el voiumen total de s·a1arfos., sueldos~ consu-

96/ Ibid~, pp. 486 y 489 
97/ Hoy denominada prime rate, confonEada por: tasas medicsbanca-­

rias, tasas de referencia y tasas nominales. 
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me privado de 1 ca pi ta 1 i sta, y e 1 monto de ca pi ta i ci reui ante en 1 a -

sociedad, no todo puede intervenir en la determinación de la tasa de 
interés en tanto ésta depende de la oferta y la demanda del capital­
dinero liquido, y no todo lo señaladó es capital, lo segundo es afer 
ta de capital a interés, mientras lo primero únicamente demanda de -
bienes de consumo. La tasa de interés sólo se encuentra ahí donde el 
dinero es convertido, en cuanto tal, en capital; sólo el circulante 
es capital cuando se le introduce al proceso productivo~ cuando con 
él se adquieren medios de producción y fuerza de trabajo, y sólo en 
esa medida es capaz de determinar la tasa de interés. 

"No hay relación directa entre la tasa de interés y el volumen 
de dinero en manos de los individuos que participan en las -­
transacciones del mercado; sólo una relación indirecta que ope 
rapar medio de los desplazamientos en Ja distribución social­
de los ingresos y de las riquezaslt y por medio de los pre-..i.· 
cios .... En otras pala:bras y paradójicamente,_ sólo un descenso 
de la tasa de interés que venga acompañado de una alza de la -
totalidad de ganancia a expensas de los asalariados (del poder 
de compra de los salarios) representa -un estímulo real para la 
pr-0ducción capitalista. n93¡ 

La tasa de interés esta en función de la tasa de ganancia,_ no ... 
de las tasas particulares de los capitalista, sino de la tasa gene-­
ral. Esto le confiere relativa estabilidad aún cuando las tasas par­
ticulares sufran convulsivas modificaciones. Asimisrnolt a medida que 
la tasa general de ganancia decrece como respuesta tendéneia1 al au­
mento del capital constante,_ la tasa de interés observa el mismo efef. 
to, aunque no forzozamente y menos si consideramos el co•rto plazo. 

La tasa de interés resulta, pues, de la competencia entre capi­
talistas en funciones y capitalistasdinerarios, es la relación de -­
contrarios que escinde la ganancia bruta en interés y ganancia neta; 
es, planteado de otra manera~ la oferta de capital por~ los prestami!_ 
tas y su demanda por los prestatarios, la condición que define el ni 
vel real de la tasa de interés y sus fluctuaciones de ~orto plazo. 

98/ Ernest Mandel, op. cit.~ p. 248 
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En 1a medida en que un capital crece y se desarrolla económic~ 
mente, en la misma medida crece el número de propietarios de capi-­
tal que desean.retirarse del proceso productivo e invertir su capi­
tal como capital a préstamo; han alcanzado un monto de ganancia tal 
que es preferible para ellos vivir como rentistas. El dinero no ha 
sido retirado de la producción, solo ha desertado su dueño. Los paí 
ses capitalista viejos g·ozan de esta situación,. que, por otra parte 
contribuye como factor histórico en la determinación de la tasa de 
interés. 

El motivo técnico de la captación del ahorro contribuye a mo-­
ver la tasa de interés eR fluctuaciones variables. En la medida que 
se modernizan los sistemas bancarios y se. sustraen mayores montos -
de dinero circulante, el capital echa mano. de un creciente capital 
social, capital aj:eno que, para explotar su valor de uso, se conce.!!. 

· tra en pocas manos. 

.·. 
'*El desarrollo del sistema crediticio y la eoncomitante y cons 
tantemente creciente disposición,por parte de industriales y­
comerciantes y en virtud de la mediación de los banqueros, de 
tedos los ahorros en dinero de todas las clases de la sacie-­
dad, y la progresiva ·conceatración de esos ahorros para cons­
tituir las masas en las cuales pueden actuar como capital di­
nerario, tad>iéR debe ejercer una presión sobre el tipo de in 
terés. ••gg¡ -

Otro factor que iricide sobre la tasa de interés, y el último -
que habrá de s·eñalarse,. es la inf1ucencia ejercida por el mercado -
mundial, que reciente tani:>ién la tasa de ganancia pero en menor gr_! 
do que la·de interés .. 

Estas variables, que pueden explicar las fluctuaciones de la -

trar una regla o una norma que nos permita hallar la tasa de inte-­
rés ad-hoc de un lilOlle·nto dado, pero más aún, la naturaleza misma -
del interés, su carácter de pro.porción de un plusvalor extraído -

99/ Carlos Marx, El Capital, p. 462 

168. 



con el movimiento dei capital, da 1a razón de la inútil búsqueda de 
su nivel. lOO/ 

Lo que si puede definirse son los límites de la tasa de interés 
que parten del carácter mismo del dinero. Su límite superior está d_! 
do por la tasa de ganancia en tanto cuanto la cuota de interés no es 
más que una fracción de ésta. En la medida que su distancia se acor­
ta, el incentivo a demandar crédito tiende a desaparecer. Sólo condj_ 
ciones históricas específicas, como puede ser el capitalista atrasa­
do, acepta, en el campo, por ejemplo, una tasa de interés superior a 
la tasa de ganancia, factor que encontramos en la usura. Por su par­
te, el límite inferior está dado por una situación similar al límite 
superior en el sentido de que su acercamiento al extremo, es decir, 
la tendencia a cero de la tasa de interés, provoca la retirada de -­
los oferentes de capital a préstamo. La tasa de interés se encuentra 
entonces, relativamente entre ambos 1 ímites. 

E1 acercamiento de 1a tasa de interés a sus límites dependerá -
del momento en el ciclo económico. Durante la depresión, en ausencia 
de liquidez y la necesidad de pagar deudas, la tasa de interés sube 
al tiempo que cae la tasa de ganancia. Por el contrario en el auge -
encontramos una abundante oferta de dinero que supera a 1a. demanda; 
exceso de liquidez que arrastra hacia abajo a la tasa de interés. 

4.3.1.2 Tasa de interés del crédito agrícola 

La tasa de interés del crédito agrícola l!ilerece un tratamiento -
especial por varios motivos: el papel subordinado de la agricultura 
hace que las tasas de interés del sector queden sujetas al ciclo ec.Q_ 
nómico, donde la política monetat"ia responde con alza_s y bajas en la 
tasa de interés, de acuerdo a las necesidades agropecuarias del sec­
tor industrial; la actividad agrícola representa mayor riesgo al ca-

l/JO/ Cfr.t !bid., p. 465. 
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pita1 invertido; el crédito agrícola debe ir acompañado generalmente 
de otras gastos que lo hacen viable; los productores se localizan en 
áreas geográficas muy amplias y en ocasiones demandan escasos montos 
de crédito. Todos estos factores contribuyen a elevar la tasa media 
de interés del crédito agrícola sobre la tasa media de interés gene-
ra l. (>-' 

Según Calderón Martínez, la tasa de interés rural está dada por: 
rd + Ro + Cb, donde rd = remuneración del dinero invertido en condi­
ciones de seguridad, que es función de 1 a oferta y demanda de capital 
en e1 mercado; Ro= prima para compensar' los riesgos de operacion; -
y, Ch = costo de los servicios bancarios. Esta formulación supone un 
mercado de competencia monopolista y no de competencia perfecta, pue!_ 
to que existen pocos oferentes frente a la .multitud de demandantes, 
lo que por si mismo,contribuye a elevar la tasa de interés en el cam 
po. Sin ~mbargo, la eficiencia marginal del capital en la agricultu­
ra es en promedio menor que la eficiencia marginal del capital en,.._ 
otras actividades, lo que determina que si se deja operar la tasa de 
interés que·se fije en el mercada,, s.e reducirá el monto de los crédi 
tos otorgados a esta actiivdad, puesto que solo podrán ope~r las em 
presas mas eficientes. 

Es pues, necesario manupular la tasa de interés con e1 fin de -
evitar la descapitalizaéión o retraso de la acumulación en el sector 
agrícola. Existen distintos caminos para incidir sobre la tasa de i!!. 
terés rural, entre los que destacan: la legislación bancaria-; ~1 eré 
dito selectivo; 1a tasa de redescue·nto; las operacionesde mercado -­
abierto; y los subsidios del Estado a la banca privada mediante dife 
renciales en la tasa de interés. 

Est~ visión del papel de la tasa de interés agrícola se enfrenta 
a su interpretación corno instrtJDento para hacer fluir el excedente -
de la unidades caapesinas hacia otros sectores o unidades producti-­
vas. 
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uLa dinámica intr'inseca del capital crediticio o financiero se 
rige por la obtención de una tasa de interés asegurada por la 
prosperidad de las explotaciones altamente productivas situa• 
das en las tierras de mejor G llediana calidad. Por el contt"a­
rio* la banca oficial (e instituciones .afines) impone a los -
imperativos ciegos y directos del capital crediticio mediaci.Q.. 
nes que en su función simultáneamente de agente crediticio e 
institución estatal {la más importante en el control del agro 
colectivizado), le hacen preocUparse más por la renta diferen. 
cial como tal, por el hecho en su globalidad • 
••• En determinadas y numerosas circunstancias del Banco Rural 
o los denominados 1 Fideicomisos 1 vienen a sintetizar y canali 
zar los intereses del capital financiero y los del terrate--­
niente~ a través de la forma del control estatal de las empre 
sas ejidales. En este sentido oo solo incl.!ilbe obtener la tasa 
!le interés (para capital financiero), s ioo ·el remanente sobre 
1a ganancia (renta del suelo),, dado que plusvalía y remanente 
sobre la ganancia {o renta) se deslizan por el mismo conducto 
de 1a tasa de interés, con lo que, la plusvalía como tal {la 
renta incluída)y el interés, desdoblados y destinados en .el ... 
cas-0 de las unidades capitalistas típicas hacia dos sectores 
distintos del capital: el agrario y el fina»Ciero, se encuen­
tran aquí, en las empresas ejidales, entralazados en una ais­
ma unidad. 11101/ 

la tasa de interés fetichiza y esconde la relación de explota­
ción donde participan el terratenieatey el productor, y contiene en 
sí la ganancia -del sector financiero. 

El plazo al que se otorga un préstamo agr1cola depende del tiem 
po de duración del ciclo agr1cola del producto sujeto a crédito, y -

del tieftllo de realización de la mercaRélas. Puede ser de tres tipos: 
de corto plazo, aplicado para crédit&s de avío con, la característica 
general de ser directos y prendarios; de mediano IJlazo, gene0raliaente 
ap 1 i cado como refa.ccionario; y, de 1 argo p 1 azo para compra de tie-­

rras, construcción de infraestructura mayor {si1os!t pequeñas presas, 
etc.). 

Los dos·últimos coadyuvan a capitalizar el sector. y a incremen 
tar.-Ia productividad en el mediano y largo plazo y el primero a sati~ 
facer las ne~esidades inRtediatas o de corto plazo. 

101/ A~ Machuca, op. cit., pp. 46-47. 
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la garantía es ~1 C0.1!1promiso signado por el prestatario en el -
cual se obliga jurídicamente a retornar el préstamo recibido con un 

interés; y si por cualquier circunstancia, vencido el plazo, no pue­

de cumplir la deuda, sus intereses materiales son afectados en el -­
mismo monto de lo acordado. Esa es forma 1 menti: la garantía. 

Según A.otonio Machuca, la garantía es la parte de la renta dife 
rencia1 I que atrae a la inversión para incrementar la renta diferen 

. -
cial II. " ••. considerando que 1a renta del suelo permite y supone la 
reposición de C + V + P + ganancia extraordinaria (como remanente de . . 

-la ganancia media) con lo que, la garantía de recuperación de 1os •-

créditos mismos, están asegurados por la parte que reporta la renta 
diferencial de la tierra, más aún, por cuanto que se trata de un he­
cho sustentado en condiciones naturales c~nstantes y ya dadas. ,,lOi/ 

Existen los siguientes tipos de garantía en los préstamos agrí­

calas: 
a) Inmobiliaria directa (anticresis). 

b) Inmobiliaria indirecta (hipotecaria)~-la garantía se obtiene 

sobre edificios y terrenos de propiedad de.1 deudor; esos bi~ ~ 

nes pasan a Tia P'ropiedad del acreedor si no se cumple el pa­

go en el plazp acordado. 

e) Inmobiliaria presente.-Semejante al hipotecario, pero sobre 

bienes mlllebles. 
d} Inmóvil ft:rtu•ra.-la garantía está ~onstitui'da por la fur1:1ta -

cosecha. 

e) Derechas y valores.- Depósitos de accio"D.es y bonos de garan­

tía" de un préstamos que vuelven a poder del prestatario des­
de el memento en que finiquite su deuda .. 

f} Pignoraticios de productos.- Ante es.casa o nula liqu.idez -­
del agricultor para hacer efectiva 1a cosecha7 ésta puede -­

pignorarse a fin de dar al agricultor oportunidad de que, los 

precios que bajen en exceso cuando existe una oferta abundan_ 

102/ !bid., p. 45 



te,. alcancan oo nivel ade:c!tadn .. 

g) Pignoraticios de valores .. - E1 agricultor puede emitir bonos 
hipotecarios sobre su tierra y cederlos a las operaciones de 
pignora~ión. 

h) Prenda universal.- La garantía la constituyen todos los bie­
nes de la empresa agrícola. 

4~3,1.3 Política de tasas de interés y descuento en FIRA. 

En general, FIRA se sujeta a 1a política naéional de tasas de .. 
interés en vigencia~ pero regularmeBte son emitidas disposiciones es 
peciales para esa institución. 

A partir del último cuarto de la década 1970-80, se efectúan -­
camf:dos con mayor frecuencia en las líneas de política de tasas de -
int~ y descue~,, debido a que la crisis econémica que ha empan­

tanado al país, encuentra sus ma.nifestaciones monetarias más aig:udas 

er:i esas fechas; comportamiento que carres.ponde tanto para la po11tí .. 
ca maneta.ria nacional como para FIR!A. 

A los objetivos institucionales manifestados p.Ublicameniie por -
FIRJ\, se -suma otro de carácter práctico administrativo, que consiste 
en ap1rovechar la base administrativa e infraestrt:M:tura bancaria de ... 
las i-r:istituciones privadas, mixtas y oficiales para canalizar crédi­
to al campo directamente por el Ba:t'!Ol de México, lmaciendo factible .,.. 
la reducc1on de los costos de ope·ració:n y con ello las tasas de in.-­
terés ofrecidas a 1 pirodltctor ~ 

El estímulo a la banca privada para participar en este tipo de 
financiamiento no consiste en el nivel de su beneficio .Por dif.eren-­
ciales en tasas de interés, como por el monto cuantitativo de capita 
les en operaciones .. 

La tasa de descuento es la porción que el Banco de México, S.A. 
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cobra,a los bancos que operan con FIRA; éstos a su vez, cobran a -­
los productores directos una tasa de interés que, restada a la de -

descuento, da un diferencial generalizado de 3.5%. De esta · por-':"'. 

ción con la que el banco operante se queda, de 2.5 a 3%, represen. 
tan costos por infraestructura y administración. Esto quiere decir 
que los limites entre los cuales se encuentra la ganancia bancaria 
son 0.5 y 1%, muy pequeños si se consideran las tasas normales ac­
tivas de operación de la banca privada. 

A pesar de todo, la banca privada continúa acrecentando sus 
operaciones financieras con FIRA - Bf{NXICO. Lo atracti'io para ella 
en este tipo de operaciones son los inmensos montos de capital mo-­
vil izados que, con todo y un bajo porcentaje de excedente real por 

peso invertido, ofrece amplias expectativas de ganancia, sin ries­
go alguno y con acelerada movilidad. 

En los primeros siete años de la década sólo se giraron tres 
circulares médiante las cuales el Banco de México ordenaba ca:itbios 
en la tasa de interés. Una de e.llas en 1972 {Circular No. 1747/72) 
y dos en 1975 (Circt1lares Nos. 1800/75 y 1801/75). No se dispooo de 
las mismas, pero sí de las siguientes hasta las de 1982, año consi­
derado· "caliente" en materia de movimientos en la tasa de interés -
para los créditos al sector agropecuario. 

En 1978, mediante la circuiar No. 1833/78, sun lililOdificadas -­
las tasas para créditos refaccionarios descontados en e1 Fondo Espg 
cial para Financiamiento Agropecuario (FEFA) del FIRA. 
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ACTIVIDADES Y TIPO DE 
PRODUCTORES SEGUN SU 

INGRESO 

MONTO MAXIMO DEL 
CREDITO VILLARES 

DE % 

PROPORCION 
MAXIMA DEI! 
DESCUENTO % 

TASA DE 
DESCUENTO 
% ANUAL 

L Programa para Productores de Baj·os Ingresos {PSI) y {PIDER). 

Primarias 
I 
II 

Agroindustrias 

Hasta 350 
Hasta 1000 

Hasta 2500 

90 
90 

90 

2. Programa para Productores de Ingresos Medios (P!M) 

Primarias y Ag,roi ndas 
trias pequeñas - Hasta 2500 

Más de 2500 a 5000 

Agroindustrias media-
nas Más de 5000.a ZOOOO 

90 
so 

70 

7.5 
10.5 

11.0 

13.0 
13.25 

14.50 

TASA DE 
INTERES AL 
PRODUCTOR 

%. ANUAL 

11.0 
13.5 

14.0 

16.0 
16.0 

17.0 

LOs productores beneficiados por PBI y PIDER en actividades pr.i 
marias con créditos hasta de 350 mil pesos {I)" poseen explotaciones 

agropecuarias que inician su desarrollo o ~té es incipien~, y son = 

receptores de crédito por primera vez. Quienes reciben cre'ditos de -

hasta un millón de pesos (II) ~ son productores cuyo ingr-eso ntedi:o· ne­

to anual individual~ obtenido en su empresa agropecuaria, bB'ya sido .: 

hasta 1000 veces el mayor salario mínimo rural 1ega1 establ·ecido en -

el país. 

Como se oota en el cuadro anterior" los primeros productores a 

que se hªce referencia gozan de la tasa de interés más baja •. Con ello 

se pretende que la unidad productiva que apenas ingresa al ftrcado -­

del crédito logre acumular intensivamente. La formación de ahorro en 

sus inicios como unidad productiva mercantil con apoyo bancario, es 

indispensable para continuar en el mercado c~tivo. Openndo aquí, 

las bancas privada, mixta y oficial , obtienen un diferencial de 3.5% 
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entre tasa de descuento y tasa de interés, a diferencia del resto de 
rubros, donde esa cifra· es del 3%~ Este es un estímulo ofrecido por 
BANXICO para que esos productores más débiles sean atractivos sujetos 
de crédito para la banca nacional. 

En 1980 (Circular No. 1857/80 Anexo 8A), son reformuladas las 
tasas de descuento e interés para los créditos refaccionarios desean_ . 
tados en e1 . · · F~A, y se ac.l~ra en la misma circular: "La nueva 
estructura de tasas será revisada anualmente para los nuevos crédi .. -
tos al inicio de cada ciclo agricola primavera-verano, en atención a 
la situación prevaleciente en el sector agropecuario y e1 costo de -

1 os recursos. 11 ! 

La crítica situación por la. que atraviesa la. economía inter­
r,ta.cional en 1980, unido a lo·s primeras revesos en las finanzas de la 
eco.mamía mexicana, estan provocando acelerados procesos inflaciona-­
rios, a:ntes los cuales las instituciones de crédito se cubren con -­
elevadas tasas de interés. 

En las tasas de descuento e interés se opera un crecimiento -
de 3 puntos en los beneficiarios de PBI que inician su desal'rollo, -
mientras los productores de PIM observan un crecimiento menor de sus 
tasas de inter6,al i3ua1 que 1~ actividades agroindustria1es. A p~ 
sar de qu~ la nueva presentación de los datos no permite ver muchos 
cambios, si se puede concluir- que la agroindustria es beneficiada en 
la nueva política de tasa de interés, mientras que los produ_ctQres -
agropecuarios incipientes sufren los crecimientos de tasas de inte-­

rés más altas. 

En 19807 y acorde a los lineamientos. dictados por el Sistema 
Alimentario Mexicano (SAM)., se 11fijaron tasas preferenciaíes de des­
cuento e interés para los créditos refaccionarios y de avío destina­
do·s a mejorar en mayor grado la producción y productividad de los -­
cultivos de maíz y frijol que se otorgan respecitvamente con recur-­
sos del FEFA y FONDO (Circular No. 1858/80). 
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Oichas tasas son las siguientes: 

Avío y Refaccionario 

Productores de maíz y 
frijol t: .1 

Porción del 
descuento 

(%) 

. 100 

Tasa . 
descuento 

(%) 

9.0 

Tasa al 
productor 

(%) 

12.0· 

Los siguientes distritos de temporal fueron seleccionados por -
la SARH para convertirse en beneficiarios del Sft.M: Comitan, Chis;..; -
Cua:uhtém-tlc,, Chih.; Gpe. Victoria, Dgo.; Zaroora y Pátzcuaro, Mi ch.; 
Oa.xaca, Oax.; Ixcuintla, Nay.; y, dos más en Hidalgo y Zacatecas. 

En agosto de 1981 (Cricular No. 1876/81 Anexo 88}, el esquema -
de tasas de interés y descuento aplicadas por FIRA en crédito de avfo 
y. refaccionario, al tiempo que se reafirma e1 apoyo al SAM y al Pro­
grama de Productos Básicos, y en general, al sector agropecuario de­
finido como prioritaria. t1ediante la reducción de la ·participación -
del capital de la Banca en operación; es decir, el incremento de las 
proporciones de descuento a la Banca, que ofrace mayor garantía al -
capital privado, es posible mantener las tasas al usuari6 . final y -

las de descuento inalteradas. 

En el anexo C se observan las preferencias dadas a productores 
beneficiarios del programa OiP para prodt.-ctos del SAM. 1031 

4.3~2 - Desarrollo' especializado y regiones económicas induci­
das por FIAA 

4.3.2.1 Trasnferencia de valor. 

La pr""'Oble=ática de la transferencia de valor se incerta como ;--

103/ Estos son: maíz en grano, tortillas, masa, harina.de trigo, pan 
~ dulce, pan blanco, galletas, pastas, oleaginosass frijol, papa, 

arrozs jitómate, chile, cebolla, lechuga, zanahoria, plátano, -
carne de: res, puerco, ave.y ovino, huevo, leche fresca, .. manteca 
de puerco y vegetal, pescados y mariscos y azucar. 
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pieza fundamentai en el análisis de las leyes del desarrollo desigual 
y desarrollo regional que imperan en una estructura económica capita­
lista. 

El tipo de transferencia que aqu1 se intenta destacar es la que 

se efectúa entre el campo y la ciudad, como flujos de valor que fo~-­
man parte de la lógica del capital y que explican la contradicción y 
la interdependencia entre agricultura e industria. Es por ello que ... 
cuando· hablamos de movimientos en la transferencia de valor hacemos -
referencia a los aumentos o disminuciones relativas de 1a msima, pe-ro 
en ningún momento de cambios sustanciales que salgan de la tendencia 

marcada por una media de comportamiento. 

La transferencia de valor se concretiza en diversos mecanismos, 
que van desde la renta de la tierra hasta el crédito agrícola, pasan­
do por 1a formación de precios en el ca~, salarios, etc. 

11 Las transferencias de valor constituyen un mecanismos de distri 
fmción del valor entra el campo y la ciudad.o, mejor dicho, en=­
tre 1a agricultura y Ja industria. Estas transferencias estáR -
determinadas por la ley del valor y la especificidad de la pro­
ducción agrícola. Su detenninacioo económica básica no permite 
plan o regulación de sus flujos cuantitativo·s, y lejos de asetE 
jarse a los mecanismos de distribuci6n del valor entre 1os ageñ 
tes de 1a producción social {ganancia, renta y salario), carac:.­
terizados por la cuota relativamente fija en la proporcionali-­
dad de su retribución~ se distinguen como fas.e preliminar en 1a 
distribución general del valor pcr su globalidad {corri0 mQ.nto} -
aún no selectiva, pero también por la irregularidad y variación 
de sus montos. No están directallente condicion,ados por la estruc 
tura de1 proceso productivo .... sino que se definen por condicio­
nes más difícilmente controlables~ remitidas a las diferencias­
en la composición orgánica de capital en 1a duración d~ su ci-­
clo de rotación en la especificidad diferencial de sus ¡:>roces.os 
productivos y por tanto en las condicion.es de fluctuación de -­
los precios de sus respect~vas 111ercancías. "104/ · 

La transferencia de valor que se explica por las diferencias es­
tructurales entre el campo y la ciudad puede adoptar múltiples formas~ 

104/ !bid., p. 47. 
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que etltrespoñden a igual níimero de figuras que adopta la relación -
campo-ciudad •. Sin eJi>argo, Antonio rachuca distingue tres formas fun. 
damentales: transferencias relativas; transferencias aboslutas; y, 

renta al revés. 

La primera de ellas se refiere a la que va de la industria a la 

agricultura por efecto de la determinación de los precios según las 
peores tierras~ las de mejor calidad absorben un excedente extra, un 
falso valor social creado por esa condición especial de la renta; e!_ 
to no es más que la masa total de renta diferencial. La transferen-­
cia absoluta es resultado del diferencial en 1a c~rnnosiciéir: crnátri·::·, 
de capital entre la industria y la agricu1 tu:~:.:., 1ce provoca 1,.¡:;1 f1¡,¡­

jo de excedente del campo a la ciudad. La ranta al revés repre:-,enta 
el proceso de desgaste del pequeño campesino a través de! int~1'c'am- .. 
bio desfavorable de sus productos; es una relación entre el ::equ0fio 

campesino y el capital, donde éste último explota y i::apitaliza la 
condición subsumida del productor. 

La diferente Callposición orgánica entre el productor capita11i;­
ta y el campesinos no representa,. para M. Margulis, unn transfercn~, · 
cia de valar. Más bien, constituye un diferencial productivo que crea. 
trabajo perdido,. trabajo social11ente innecesario. El campesino prod.!!_ 

ce mucho trabajo porque se encuentra por debajo de la productividad 
media social, hace un dérroche de trabajo que no existe como vaior 

de uso y por tanto no puede ser transferido. Es un trabajo perdióo ~ 
. . 

desde el punto de vista social ca:.;ital ista. "la riqueza no producid;: 
no enriquece a nadie~ y a nadie ;:;uede benefic'iar que el campesino ~.:.: 

.plee cuatro horas de más en 1a producción de un mismo valor de -­
uso." 105/ 

las formas concretas que adepta la transferencia de valor puene 
ser de muy variados tipos, y generalmente corresponden a instrumentes 
institucionales que la hacen efectiva. Precios, impuestos, salarios, 
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~uerza áe trabajos agio y crédito son algunas de las formas que ado.f!. 
ta. 

Mediante los precios, la transferencia es resultado del diferen 
cial entre los precios de la industria y la agricultura. La industria 
posee mecanismos de organización generalmente eficientes, que impi-­
den movimientos a la baja en los precios de sus mercancías; por el -
contrario, para la agricultura se reunen un conjunto de factores ad­
versos que arrastran los precios a 1a baja. Esto provoca el abandono 
del campo por el capital privado, dejando la iniciativa de producción 
a las unidades campesinas, que no poseen la capacidad de trasladar -
sus recursos hacia otras ramas. El instrumento estatal que permite -
frenar la transferencia por este medio es la imposición de precios 
de garantía, aunque en México tenga precisamente el efecto contrario. 
Con estos precios, el flujo de recursos del campo a la ciudad se ga­
rantiza durante el desarrollo estabi1 izador. 

El desarrollo desigual, como ley que se impone en la división -
del trabajo, induce por sí solo a dinamizar la movilidad de la fuer:. 
za de trabajo entre regiones y entra países. Las regiones con un re­
tt-asado desarrollo capitalistas donde el sistema es incapaz de absor 
ber la fuerza de trabajo que desocupa, al imponer mecanismos, de ex-­
plotatíón con elevada composición orgánica, tiende a conformar un -
ejérrit('I industrial de reserva que actúa, tanto para la industria n~ 
cional y trasnacional ubicada en el país, como para la demanda extra!!. 
jera de fuerza de trabajo. 

Asf como el capital fluye entre ramas buscando la tasa de gana!!. 
cia más elevada, del mismo modo la fuerza de trabajo se mueve entre 
sectores económicos, constituyéndose en una ley del capitalismo la -
migración demográfica del campo a la ciudad. Mientras la actividad -
industrial depende de la capacidad artificial de absorber productiv!. 
mente grandes cantidades de capital sin límites geográficos ni técni 
cos que se le impongan, la actividad agrícola se enfrenta a un freno 
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natural que es el .. ~iempo bio1ógicóu de producción, aquel en el cual 
no participa la mano. del hombre y que queda sujeto a la reproduccion 
natural .. 

Esta contradiccción campo-ciudad se manifiesta, en cuanto a fl!!., 
jos demográficos, en 1a migración campo-ciudad y las migraciones al 
interior de una misma rama, donde la formación de regiones econórni-­
cas juega un papel importante en el proceso de repulsión -atracción 
de la fuerza de trabajo. 

En la agricultura,esto acontece bajo la peculiaridad que impone 
la explotación de un medio de producción como es la tierra. Las zo-­
nas de explotación agrícola capitalista, a pesar de su elevada tecni 
ficación, tienden a demandar mucha mano de obra durante las tempora­
das en que el proceso de trabajo no se cubre sólo con mecanización -
(por lo general, la cosecha). Esa demanda se satisface con los cam­
pesinos proletarizados,o aquellos en pleno proceso que aún mantienen 
en su poder algún p,edazo de tierra. 

Los primeros tienden a migrar pennanentemente de unas ·zonas -­
agrí co 1 as ca pi tal i stas a otras, y 1 os segundos pennanecen parte del 
año en sus tierras,y el resto vendiendo su fuerza de trabajo .. Esto -
constituye una transferencia de valor, ya que la fuerza de trabajo .. 
explotada por la uni.dad capitalista se produce y reproduce en una e§_ 
fera donde los costos sociales son tan bajos que apenas a1wnza.el = 

límite mínimo de reproducción. La unidad típica que aporta esta fuer. 
za de trabajo es la campesina. Se vende por un salario que represen­
ta, en términos de costo, un mi'niRIO para el c001prador, acrecentando· 
su masa de ganancia. El bajo costo social de reproducción de la 
fuerza de trabajo representa, pues, una transferencia de valor del -
sector menos al más desarrollado: la unidad capitalista compra la ... -
fuerza de trabajo a un precio que está muy por debajo del valor real 
de 1a misma, porque de hecho se reprodujo bajo condiciones precapit-ª. 
listas, a un menor costo social que el capital nunca pagó,y cuando -
compra esa mano de obra,se apropia del valor incorporado a la misma 
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en 1ns años de crecimiento del 

Si el caso es de trabajadores que aún mantienen en su poder un 
pedazo de.tierra, la transferencia de valor ya no es sólo de la par­
te de valor que se ~stuvo reproduciendo en el trabajador antes de p~ 
netrar directamente en la esfera de la explotación laboral capitalis . -
ta, sino ~ue el capital se apropia continuamente de una porción ex-­
traordinaria de valor de la fuerza de trabajo, que se reproduce en -
condiciones precapitalistas. 

La transferencia de valor que toma forma en el crédito y cuyo 
instrr.aento principal en México es el crédito oficial, toma caracte­
rísticas distintas, dependiendo del sector al que va dirigido. 

En el sector ejidal tradicional, el crédito adopta normalmente 
·1a forma de una transferenci.a efectuada por el capital global hacia -
ese se·ctor, lo que no pasa tratándose de empresas agr'icolas capita-­
listas, donde el cr§dito se rige con estrictós criterios de rentabi­
lidad .. Aquí no· se trata de una transferencia vía banca oficial, sino 
de un adelanto de capitaL 

4.3.2.2 Transferencias y especialización en FIRA. 

El crédito privado tiende a dirigirse hacia las ramas agr~pecu! 
rias, que garantizan seguridad en la inversión y la "fasa de ganancia 

. más elevada. En México, la ganadería se perfila como la rama que cu!!!. 
ple esas condiciones. 

Cuadro 4 .. 33 
Participación relativa del crédito nacional 

a ricola or subsecto·r porcenta ·es 
Per1odos Agricu tura Ganderia 
1942-1945 76.1 23.9 
1945-1950 70.8 29.2 
1951-1955 77.5 22.5 
1956-1960 71.9 28.1 
1961-1965 64.9 35.1 
1966-1970 57 .1 42.9 
1970 52.0 48.0 
fuente:Alvaro de Albornoz, Crédito agricola por niveles 

de desarrollo, op. cit. 
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tl FIRA es un instrumento bancario de descuento, que tiene la 
capacidad de manipular, hacia objetivos generales de po11tica econá 
mica, los capitales privados con qu~ opera. De esa·manera,si la de~ 
capitalización del subsector agrícola se agudiza, FIRA puede obligar 
la dirección de sus descuentos hacia el mismo. Sin embargo, no es -
posible abstraerse de que también este instrumento de política agrf. 
cola queda sujeto a las leyes generales del desarrollo capitalista, 
y en particular, del proceso de especialización. 

En el quinquenio 1961-1965.FIRA canaliza mayores recursos a la 
ganadería (cuadro 4.34), pero en la segunda parte de la misma déca­
da, cuando se expresa abiertamente la crisis de producción agrícola, 
FIRA redirige sus descuentos hacia el subsector agrícola sumándose 
a la política nacional de apoyo a éste. 

En el mismo cuadro,se muestran los cambios drásticos en la po­
lítica crediticia de FIRA con respecto al tipo de crédito. El de -­
avío destinado a la agricultura participaba en los primeros años de 
vida del ~IRA con el 49% de los descuentos, mientras la refacción -
representaba apenas el 10%. Por el contrario, el avío en la ganade­
ría participaba con 9%, mientras la refacción lo hacía en 32%. 

A medida que fue avanzando la crisis productiva del sector agrí 
cola, FIRA tendió a llevar del subsector ganadero al agrícola sus ~ 
cursos. En 1970 participaba la ganadería con el 60% de las operacio­
nes descontadas y en 1981 había descendido hasta 31%, mientras la -
agricultura, para los mismos años, subió de 35 a 57%, (cuadro 4.35). 
Este comportamiento se modificó sustancialmente en los quinquenios -
subsiguientes~ hasta lograr un relativo equilibrio de participación 
entre ambos subsectores. 

El descenso en los descuentos a la ganadería correspondió, so­
bre todo, a una caída en las OJJeraciones refaccionarias, mientras -
las de avfo se repusieran. La refacción en 1970 participaba con 38% 
sobre el total de descuentos en el año, muy alto si se considera --
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que ocupa apenas un rubro en un subsector. Pero en 1977 ese porcen­
taje cayó hasta 17%,. mientras el crédito de avío !Jas6 de 21 a 27~é -

en el mismo lapso. 

Cuadro 4.34 

Subsector 
tipo de 956-60 !961-65 
Crédito $ .. % $ % 

1966-70 
$ ,. 

Agricultura Total 258.7 59 633.9 43 2,712.5 52 
(incluye fruti Avío 215.6 49 376.6 25" 1,625.1 . 31 
cultura - Refac ... 43.1 10 257.3 17 1,087.4 21 

Ganadería Total 178.4 41 848.7 57 2,365.4 45 
Avío 37.6 9 146.6 10 709.6 13 
Ref ac. 140.8 32 702.1 47 1.655.8 3l 

Agroi ndustria Total - o - -o- - o - -o- 184.3 4 
Avió - o - -o- ... o - -o- - o - -o-
Refac. - o - -o- .. o - -o- 184.3 4 

To ta 1 ~ 437 .. 1 100 1,482.6 100 5,262.2 100 . 
========================================= 

Fuente: BANXICO- FIRA, El FIRA en cifras, crédito y recursos ht.11a­
~, México, 19 • 

Si se comparan los montos descontados por FIRA con los crédi-­
tO$ operados por Banrural, (cuadro 4.36), se observa que e1 creci­
miento de FIRA ha sido relativamente Más acelerado. En 1970 el to-­
ta 1 de descuentos rep·resentaba apenas el 23% de los créditos de -­
Banrural ~mientras que para 1980 la fftisma cifra había crecido a 70'.l. 

Este comportamiento se muestra también en los créditos de avío para 
ambas instituciones, pero los de refacción sefla1an un viraje compl! 
to al ser en 1980,los descuentos de FIRA~superiores a los créditos 
de Banrural, fenómeno que evidencia e1 papel de FIRA como instrllM!r. 
to ae apoyo a las unidades de prod:Jccién más desarrolladas, mien-­
tras Banrural cumple una función básica sobre los productores más -
atrasados. 



Cuadro 4.35 

Créditos descontados y participación relativa por clases de creditos y 
· rámas de actividad 

{millones de pesos} 

l 9 7 o 1 9 7 2 1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 6 1 9 7 7 .. :s - % ~ % . $ % $ .% $ % . .S j; 

To ta 1 1.,373.9 100 1,.518.0 100 4,019.2 100 4,507.9 100 6,960.9 100 11,170.9 100 

Refac. 763.9 56 825.6 54 1,931.1 48 2,462.9 55 3,434. 7 49 5,034.4 45 
Avío 610.0 44 692.4 46 2,008.l 52 2,045.0 45 3,526.2 51 6.,136.9 55 

GAHADERIA 816.9 60 757.0 50 2,.030.3 51 2,090.1 47 2.903 • .3 40, 4,095.7 37 

Refac. 524..4 38 455.2 30 1,069.2 27 1,193.2 27 1,,3&7.2 20 1.939.5 17 
Avto 292.5 21 301.8 20 '961.1 24 896.9 20 1,436.1 w 2.1ss.2 27 

AGRICULTURA 4-79.6 3.5 636.3 42 1.,518.9 38 1.,889.8 42 ~ .. 196.9 46 5,,776.8 52 

Réfac. 174.5 13 254.6 17 527.8 13 884.9 20 1,EOJ.~6 22 2,442.4 22 
Avío 305.l 22 381. 7 25 991.1 25 1,004.9 22 1,685.3 24 3~334.4 30 

FRl:J.TICUL TURA 62.6 4 SJ.6 6 154.4 4 274.1 6 333.1 5 596.6 5 

Refac;, 50.2 3 79.2 5 117.2 3 209.0 5 196.5 3 355.9 3 
Avío 12.4 l 8.4 1 46.8 1 65.1 1 136.6 2 240.7 2 

MRtlrNDIJSTRlA 14.8 1 37.1 2 316.0 8 253.9 6 627.6 9 701.8 ,.. 
t1 

Refac. 14.8 1 36.6 2 216.9 5 175.7 4 3ti9.4 5 296 •. 2 3 
A-vio - o - -o- 0.5 -o- '.99.1 3 78.2 2 258.2 4 495.6 3 

.... 
00 
c;n F't:toente: FIAA - SAIHXlCO, Info.rw?$ Anuales . 



Por subsector, el comportamiento de ambas instituciones también 
sufre importantes modificaciones du~ante la década. En,1970, FIRA -­
aplicaba un monto superior en 31% a la ganadería comparado con los 
que canalizaba Banrural; en 1980 éste último creció ligeramente so·-­
bre los descuentos de FIRA. En el subsector agrfcolassiempre han pre 
dominado los créditos de Banrural.,pero tendiendo el FIRA a partici-­
par cada vez más, es decir, un crecimiento relativo super:io~_..¡..-~,..: ,_ 
~w~~. -·-­,"'*.-... ~ • 

---~·~ 

.Cu;l"'- . ·•::>o 
_., -~ ___.. _. 

Montos rlP -:-:.:1co operados por Banrural y FIRA segun 
,.,. ,,- subsector y_ tipo del crédito ·-_ _... .. ,_ ...... ·~ . ~· I 9 1 o 1 9 a 

BAÑRURA[ FIAA BJi:ÑRURA[;r FIRA 
A -B- B/A 7f. s-

Total 5,885.2 1,373.9 23 52,316.7 36,439.0 
Refac. litl68.5 763.9 65 10,601.4 19,009.5 
Avío 3,.214.2 610 .. 0 19 37,971.4 17,429.5 

Agríe. 4,989.3 479.6 10 34,144.2 20,405.8 
Ganad. 623.9 816.9 131 11~666.0 11,228.2 

Otros** 272 77.4 28 6,506.5 4>810.0 

* Datos programados en enero de 1980. 

o 

B/A 
70 

379 
46 

60 
96 
74 -

** Incluye: Fruticultura, Agroindustria, servicios y otros. 
Infonnes mensuales de Banrural. 

Fuente: Banrural y fIRA, Informe AiJ.uales 

De 1977 en adelante,FIRA cambió la forma de presentación de los 

datos (cuadro 4.37). En ganadería se sostiene la presentación tradi­
cional pero además aparece ganado bovino y porcino en el rubro de -­
productos para exportación. En esta ooeva presentación predomina el 
criterio de prioridades nacional es,, que son definidos bajo el sexenio 
de López Portillo. Así, existen cuatro rubros generales básicos! pa­
ra la alim~ntación; de exportación;aqroindustrias básicas para la -
alimentación e industriales; y, otros. En el primero de ellos se con_ 
tinúa la antigua tradición de presentación de los datos: agricultura 
y ganaderia. La diferencia estriba en que el financiamiento para la 
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Cuadro 4 .37 

Ejercicio real de los planes de descuerto de 1977 a 1981 

1 9 7 7 l 9 7 8 l 9 7 9 1 9 8 o l 9 8 l 
CONCEPTO Y PRIORIDADES $ % $ % $ % $ % $ % . 

To t a l 11.,170.9 100.0 18,519.3 100.0 26,659 . .0 100.0 36,439.0 100.0 46,238.0 100.0 

l. BASICOS PARA LA ALIMENTAClON 
1 . Agricultura 

A. Cultivos Arual es 
- ,Graros Alimerticios (trigo, maíz, 

frijol, arroz, y otros . 
- 01 eagi rosas 

(aj o r,j o li, cacahuate., semi 11 a de 
algoáon, soya, cártamo, etc .. ) 

- Forrajes 
(sorgo, maíz., avera:i cebada, etc.) 

B. Plartaciores y Cultivos 
Pere mes 
(cocotero, marzara, durazro, man 
go~ aguacate, alfalfa, caña). -

2. Ga raderia 
- Bovi ro de car re· 
- Bovi ro de Leche 
- Especies Memres 

(huevo, pollo, porci ros). 

II. DE EXPORTACION 
( caf'e, a 1 godó n, hortalizas., ga rado 
bovi ro, ga rado porci ro) . 

III. AGROINDUSTRIAS BASICAS PARA LA 
ALIMENTACION E INDUSTRIALES 

IV. OTROS. 

9,519 .1 

5,423 .4 
4,4 26 .8 

2,097 .o 

1,200.7 

1,129.l 

996 .6 

4, 095 .7 
2,060 .5 

933 .8 

1, 101 .4 

950.0 

589 .5 

112.3 

FUENTE: Banxico-FIRA Informes Anua 1 es 

85 .o 
49.0 
40.0 

19 .4 

11,0 

lo .o 

9 .• O 

36 .o 
18.0 

B.O 

lo .o 

9.0 

5.0 

1 .o 

15,334 .o 83 .o 2, 173 .o 
8 ,852 .3 48 .o 13 ,676 .o 
7 ,435 .2 40 .o 11 ,630 .o 
3, 712 ,,9 20 .o 5 ,845 .o 

2' 240 .8 1 2 .o 3 , 906 .o 
1,481 E 8.0 1~879.0 

1,417 . .l 8.0 2,046.0 

6,481 .7 
2, 7 22 .3 
2, 111 .2 

1,648.2 

1,703 .5 

1 , 296 .3 

185.2 

35 .o 8 ,497 .o 
15 .00 4' 561 .o 
11 .o 2, l 36 .o 

9.0 l,800.0 

9 .o 2,346 .o 

7 .o 1 ,640 .o 

l .o 500 .o 

83 .o 
51 .o 
44.0 

22.0 

15 .o 

7 .o 

7 .o 

32.0 
17 .o 
8.0 

7 .o 

9 .o 

6 .o 

2 .. 0 

31,629 .o 86 .8 

20 ,405 .8 56 .. o 
18, 146 .6 49 .8 

1O,275 B 28 .2 

6, 048 .9 16 .6 

l ,821 .9 5 .o 

? ?~O ".> '"o.? _,__...,,..,.e- (,,... 

11'2!8 .2 
6 .486 .1 
2, 295 .6 

2,441 .5 

2,550 .7 

2,040 .6 

218 .7 

30.8 
17 .9 

6 .3 

6 .6 

7 .o 

5 .6 

o .6 

40,642 .5 87 .9 

26 ,308 .5 56 .9 
23 ' 534 .5 50 .9 

14 ' 241 .o 3 o .8 

6' 295 .5 13 .6 

2,998.0 6.5 

2,774 .o 6 .o 

14 ,334 .o 31 .o 
8 ' 09 2 • 2 17 .5 
2,774 .o 6 .o 

3 ,467 .8 7 .5 

2,490 .o 5 .4 

2,663 .5 5 .8 

442 .e n o 



producción de exportación se separa por subsector. Los de exporta-­
ción incluyen: café, algodón, hortalizas, ganado bovino y ganado -­
porcino. Estos tuvieron un claro comportamiento a la baja, pasando 
de 9% sobre el total de descuentos en 1977, a 5.4% en 1981. 

Los cultivos agrícolas anuales, en los cinco años señalados, -
pasan de participar con un 40% en 1977 a un 51% en 1981, mientras -
las plantaciones y cultivos perennes tienden a decrecer su presen-­
cia (de 9 a 6% en el período considerado). 

Se muestra la respuesta de FIRA a la política agropecuaria de 
mantener un elevado ritmo de producción de productos básicos para -
lograr la autosuficiencia, lo que queda aún más claro si se consid~ 
ran los distintos rubros del subsector agrícola.Los granos alimenti 
cios (trigo, maíz, frijol, arroz y otros), pasan de participar en -
los descuentos de FIRA con un 19.4% en l9n a 30.8% en 1981, mien­
tras las oleaginosas apenas crecen y los cultivos forrajeros dismi­
nuyen de 10 a 6. 5% en el mismo periodo r En 1980 y 1981 estos compor_ 
tamientos se agudizan por los recursos canalizados mediante el pro­
grama SAM, al que FIRA se integró en sus primeras etapas. 

La información de que se dispone por productos para captar la 

tendencia impuesta por la ley de especialización en la política cr~ 
diticia de FIRA es insuficiente y heterogénea. De 1980 a i9i6 se di~ 
pone de los datos sobre montos de avío descontados por producto, y de 
1975 a· 1981 se cuentan con los de superficie beneficiada por produf. 
to. A pesar de esta información heterogenea y discontinua, es posi­
ble hacer algunas observaciones importantes. 

La política de FIRA durante el sexenio 1970-76 fue sostener -­
descuentos de avío crecientes a productos básicos alimenticios, mie.!!. 
tras se retiraba el apoyo a algunas materias primas destinadas al -
mercado internacional. Esto significó un retiro voluntario de la -­
banca participante en las operaciones con FIRA, ante la irainente -
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caída de los precios internacionales de las materias primas, princi 
palmente de1 algodón. En el mismo sentido se explica que la banca -
privada haya aceptado esta reorientación· delosdescuentos cuando los 
nuevos precios de garantía impuestos por el régimen concedían una -
tasa de ganancia preferencial, y al que no se sujetaban los vaive-­
nes del precio internaciona1 de esas mercancfas. Por otro lado, tr2_ 
tándose de crédito de avío, el comportamiento anterior puede expli­
carse también por la razón de que los cultivos comerciales demanden 
elevados montos de crédito refaccionario; por el carácter aninente­
mente mecanizado de su producción, y por tanto. decrece la partici 
pación del avío. Asimismo la producción de alimentos básicos en Mé­
xico se sostiene en gran parte sobre el pequeño productor minifun-­
dista y los ejidatarios, a quienes los gastos por concepto de refaf_ 
ción no urgen tanto como los de insumo y el propio consumo para re­
producción. 

El frijol, el trigo y la papa tuvieron crecimientos notables -
en los descuentos de FIRA para avío, mientras el cártamo., e1 algo-­
dón., 1 a soya, el café y el maíz percibieron montos menores de 1970 
a 1976 (cuadro 4.38). Este comportamiento en los extremos del sex~ 

nio no significó tendencias regulares en el resto de años. Muy por 
el contrario, los años compren<lidos entre 1971 y 1975, y muy espe-­
cialmente 1973 y 1974, significaron fluctuaciones muy pronunciadas 
de los descuentos. EJ algodón en 1974 participó con 44.6%, casi la 
mitad de todos los descuentos de FIRA al subsector, mientras el fri 
jol bajó hasta 1.2% en 1974. 

En términos generales, puede asegurarse que los alimentos bási 
cos lograron acrecentar su presencia en los créditos de.avío de -­
FIRAs mientras 1os productos comerciales, y aquellos.destinados a .. 
ser eleborados como alimentos balanceados para ganado, bajaron su ... 
participación. 

El comportamiento de los descuentos de avío para el segundo --
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Cuadro 4.38 
Créditos de avío descontados por eroducto X Eartici2ación relativa 1970 - J976 

(millones de pesos - porcentajes} 

I 9 7 o 1 9 7 I · I 9 7 2 I g 7 3 I 9 7 ~ I 9 7 5 I 9 7 6 
$ % $ % s % $ % $ % $ % $ % 

.. 305.1 100 318.6 100 381.7 100 624.6 100 991.1 100 1,004.9 100 1,695.3 100 V 1 O 

Maíz 32.1 10.5 43.0 13.5 33 .. 4 10.1 40.l 6.4 52.8 5.3 71.2 7.1 141.5 8.~ 
Frijol 14.0 4.6 18.5 5.8 38.4 10.1 26.4 4.2 12 .. 0 1.2 72.2 7.2 160.9 9.~ 
Trigo 69.6 22.8 45.8 14.4 50.7 13.3 94 .. 4 15.1 155.6 15.7 300.0 29.9 515 .. ~ 36 ... 
Papa 0.9 0.3 1.7 0.5 3 .. 3 0.9 2.6 0 .. 4 20.9 2.1 30.l 3.0 53.0 3. ' 
Arroz 9 .. 5 3.1 9.2 2.9 5 .. 1 1.3 8.9 L.4 17.2 1.7 3'9.8 4.0 53 ... 4 3,.· 
Ajonjolí 3.3 1.1 1.8 0.6 0.9 0.2 1.3 0.2 2.3 0.2 8.7 0.8 1_1 .. 0 

< 

Sorgo 40 .. 6 13.3 34.5 10 .. 8 42 .. 0 11.0 62.0 9.9 82.8 8.4 136.6 13.6 227..1 
Garbanzo 1.2 0.4 0.3 0.1 7 .. 3 1.9 17.9 2.9 20.4 2 .. 1 23.8 2.3 37.0 
Forrajes 10.0 3.3 8,0 2.5 3_4 0.9 2.3 0.4 10.4 1.0 44.8 4.5 56 .. 4 
Cacahuate 2.3 0.8 0.6 0.2 0 .. 1 -o- 0.4 0.1 Ll 0.1 3.1 0.3 46 .. 0 

· Cártamó 27.8 ~9.1 29.l 9.1 14 .. 0 3.7 15.2 2.4 28.9 2.9 75.0 7.5 92.6 
Algodón 55.6 18.2 96.4 30.3 150.8 39. 5 252.9 40.5 441.6 44.6 61.5 6.1 139.1 g_.i.~-

Café 1.9 0.6 1.8 0.6 2.1 0.5 0.3 0.1 0.1 - o.- 0.1 -o- - o -
Soya 19.7 6.5 14.1 4.4 9.5 2.5 70.4 11.3 98.8 10.0 88.4 8.,8 5.., .., c. .. L. 

Otros cultivos y . 
concesiones 16.6 5.4 13.8 4.3 15 .. 7 4.1 29.5 4.7 46.2 4.7 49.6 4 .. 9 151.2 

Fuente: BANX!CO- FIRAs Informes Anuales. 
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quinquenio de la década sólo se podrá conocer a partir de los datos 
de superficie beneficiada. 

El tr~go continuó a la cabeza de los productos beneficiarios de 
FIRA, hasta 1978. En los años subsiguientes pierde importancia y,du­
rante 1979 y 1980,,el sorgo pa.rticipa mayoritariamente en los crédi-­
tos de FIRA, Y~en 1981, bajo la sobra del SAM, los productores de -
maíz acrecientan su superficie.beneficiada por FIRA. En 1982 se pre­
sume un comportamiento similar por la nueva política de FIRA hacia 
los productos básicos:1 expresada en la carta circular del 15 de abril 
de 1982. En ella se reitera el apoyo de FIRA a productos básicos y -

se dan 8 nuevos lineamientos. Aquí, se retoman dos de los más impor­
tantes para la investigación: 

l. 11Los acreditados se componnetarán a mejorar su tecnología -
tendiente a incrementar los rendimientos unitarios" procu­
rando formar áreas compactas de manera qu·e se facilite la 
aplic~ción de insumos~ maquinaria y la utilización de sis­
temas modernos de producción y administración. 

2. Los predios deberán estar 1ocalizados preferentemente en 
regiones cuyas características ecológicas pennitan preveer 
el desarrollo nonnal de dichos cultivos. 11 

En general, todos los productos comerciales observados en.el 
cuadro 4.38, a excepción del sorgo, ocupan poca superficie benefici2._ 
da. Si se tomaran éstos datos COilO definitivos para tratar ee--demos­
trar la po..lítica de FIRA, se caería en un error técnico - teórico. -
Los productos comerciales se cara.eterizan por un tipo de explotación 
intensiva, donde es posible inyectar mucho crédito en poca superfi-­
cie. Por el contrario, los bienes básicos alimenticios son produci-­
dos por unidades técnicamente atrasados y de producción extensiva, -
donde, por tanto, la superficie beneficiada por los créditos aparece 
inflada en relación a la de productos comerciales. 

Los ritmos de crecimiento más elevados de la superficie benefi-
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Cuadro 4.39 
Indices de crecimiento de la superficie beneficiada directamente 
con créditos FIRA de avío para cultivos prforitarios 1975-1981 

(Porcentajes) 
. 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Maíz 
Frijol 
Trigo 
Arroz 
Sorgo 
Garbanzo 
Ajonjolf 
Algodón 
Soya 
Cártamo 

Total cultivos 

100 122 200 183 229 237 859 
100 152 50 195 253 240 442 
100 156 192 134 108 142 225 
100 109 136 122 178 69 373 
100 137 160 96 279 258 434 
100 145 320 864 720 234 251 
100 107 167 138 93S 450 251 
100 145 712 309 942 552 726 
100 65 343 115 231 147 565 
100 101 212 237 259 200 209 

prioritarios: 100 132 207 169 245 208 406 
Fuente: Anexo 7 

Cuadro 4.40 
Participación relativa de.cada•producto en la superficie 

total beneficiada directamente por FIRA con créditos 
· de avío 1975 - 1981 

(Hectáreas) 

1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 
Maíz 13 12 ·- 14 12 14 ~.., 

.L..:5 ~, 

Frijol 9 10 2 .10 9 10 9 
Trigo 32 37 30 25 14 22 18 
Arroz 3 2 2 2 2 1 3 
Sorgo 20 21 15 11 23 25 21 
Garbanzo 2 3 4 12 7 3 o 
AjonjoH - l 1 1 1 4 2 1 
Algodón 3 3 10 5 11 ·s 5 
Soya 8 4 13 6 7 5 11 
Cártamo 9 7 10 14 11 10 5 

Total cultivos 
Erioritarios 100 100 100 100 100 100 100 

Fuente: Anexo 7 
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ciada por descuentos de avío entre 1975 y 1981 los alcanza el algo-­
dón, el ajonjolí en 1979, y el maíz en 1981 por efecto del SAM. El -
cuadro muestra que los productos comerciales tuvieron los cre<;imien­
tos más fuertes, mientras los de bienes básicos se sostuvieron en -­
crecimientos menores hasta 1981, cuando se reflejan los efectos del 
SAM. 

4.3.2.3 Trasnferencias de valor y regiones de FIRA. 

Entre los períodos 1968-73 y 1971-76, las entidades con el in-­

cremento más fuerte en créditos descontados por FIRA fueron Nuevo -
León (392%), Guanajuato (301%), Tabasco {351%),. Tlaxcala (352%} y ~ 

Guerrero (333%), caracterizados la mayoría como de un desarrollo agri 
cola atrasado. Esto demostraría, en principio, cierta coherencia por 
parte de la política sexenal en apoyar a la economi'a campesina. Pero. 

si observamos la participación relativa en cada periodo por Estado, 
la relación cambia por completo y resulta necesario reformular la con 
clusión. 

En el quinquenio 1968-73, el D.F .. , Colima, Aguascalientes y Sin~ 

1oa son las entidades que ocupan los montos más elevados por Km2, un 
promedio de 20,900 pesos/I<m2 (cuadre 4.41)~ mientras Baja California 
Sur, Guerrero y Quintana Roo ocupan los más bajos con una media de -
500 pesos/K1n2. Las más favorecidas son entidades con agricultura ca­
pitalista generalizada, mientras los segundos se caracterizan .por su 
atraso rural. 

Para el quinquenio 1971-76 se reafirmaban las mismas tendencias, 
con la novedad de que San Luis Potosí-pasab? a ser de los Estados con 
menos pesos descontados en FIRA, y Guanajuato pasaba al segundo pues­
to de importancia. 

Por estados, la distribución de1 crédito agri'cola en 197g según 
tipo de banca (cuadro 4.42), en comparación con FIRA, muestra que e1 
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Cuadro "4. 41 
Miles de pesos descontados por kilómetro cuadrado 

eor entidades 

(miles de pesos/km2) 

Entidades 1968-73 1969-74 1970-75 1971-76 

Aguascalientes 18.4 24.9 32.2 . 43.0 
Baja California Norte 4.4 6.4 5.6 6.6 
Baja California Sur 0'3 0.7 0.9 1.3 
Campeche 1.2 1.5 2.0 2.7 
Coahuila 2.8 4.4 5.3 6.5 
Col irna 22.2 25.5 30.8 37.4 
Chiapas 6.7 9.0 11.4 14.1 
Chihuahua 2.3 2.9 3.4 4.6 
Distrito Federal 29.2 32.7 43.0 42.4 
Durango 2.7 4.4 5.4 7.0 
Guanajuato 13.3 17.7 26.0 40.0 
Guerrero 0.6 1.2 1.5 2.0 
Hidalgo 3.9 4.8 5.8 7.7 
Jalisco 7.1 9.2 11.9 16.0 
México 8.8 10.6 13.6 16.0 
füchoacán 5.8 7.2 9.6 13.0 
More los 8.8 8.8 9.2 19.6 
Nayarit 3.9 5.5 6.7 8.2 
Nuevo león 2.6 4.4 7.2 10.2 
Oaxaca 1.2 1.8 2.5 3.3 
Puebla 5.0 6.8 9.0 12.6 
Queteraro 5.7 8.7 11.0 13.6 
Quintana Roo 0.6 0.7 0.6 0.7 
San Luis Potosi 4.0 4.5 5.7 0.7 
Sinaloa 13.8 17~0 22.2 32.0 
Sonora 7.7 9.0 10. 7 13.9 
Tabasco 10.1 15.1 22.7 35.5 
Tamaul ipas 7.0 9.5 12.4 17.5 
naxcala 7.1 10.5 16.6 25.0 
Veracruz 10.5 13.8 17.5 22.7 
Yucatán 1.9 2.7 3.6 4.8 
Za ca tecas 2.1 2.8 3.5 4.8 

LU.M. 4.7 6+2 7 ,_g. 10.7 

Fuente: BANXICO - FIRA, Informes Anuales. 
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comportamiento regio.na1 de esta institucipon difiere del que obser­
van la banca oficial y la banca privada y mixta. Mientras éstas con. 

centran el 67% del crédito en 9 estados (Coahuila~ Chiapas, Jalisco, 
Michoacán, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas y Veracruz), el FIRA presen­
ta una distribución más equitativa de sus créditos~ a excepción de 
Sinaloa~ Sonora y Tamaulipas. 

Como muestran los datos totales, para 1979 el FIRA ocupaba una 
cuarta parte de las operaciones 'crediticias nacionales, proporción -
muy_ elevarla si se toma en cuenta que la banca oficial alcanzaba el -

52% el mismo año. Lo más notable de estos datos es la estrecha corr~ 
lación regional entre los créditos otorgados por la banca. privada y 

mixta y la banca oficial. 

Esto demuestra que la ley de desarrollo diferenciado entre re­
giones afecta el desarrollo económico independientemente del origen 
del capital que se aplica. Mientras 1a producción mercantil y el prQ_ 
ceso de especialización se hagan patentes como fruto del desarrollo 
capitalista~ el capital ~ interés tiende a dirigirse a las zonas <lel 
mayor grado alcanzado por las relaciones sociales de produccións. in .. 
dependientemente del origén cÍe1 crédito. Es innegable sin embargo, -
y en FIRA se demuestra, que para el capital estatal esta ley de des'ª­
rrollo regional no tiene efectos tan absolutos pero sí detennina en 
última instancia su actuación. 

Regionalmente, el comportamiento en la direcci6n de los crédi­
tos descontados en FIRA por programa {cuadro 4.43) sufrió ligeras mo 

dificacio,.es; en reálidad,representa algunos signos de la polftica -
de apoyo al minifundio y al ejido seguida por Echeverría. Se dispone 
de inforaación quinquenal partiendo de 1968 hasta 1976, donde quedan 
abarcados cuatro años de operaciones. 

Del primer al último quinquenio las entidades de BCN, Sinaloa, 
Sonora, Guanajuato y Jalisco sufren sensible bajas relativas en los -
descuentos al programa PBI, mientras crecen los de PIM. Todas las en-
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tidades señaladas se caracterizan por una agricultura altamente mer­
cantil y modernizada, donde el pequeño productor privado o ejidal es 
absorbido o eliminado de1 mercado por las grandes unidades producto­
ras de bienes agropecuarios.Los créditos de FIRA poco cooperaban con 
la po11tica echeverrista de apoyar a productores débiles en zonas tan 
desarrolladas; las recursos fueron recanalizados~ para los últimos 
años del sexenio, hacia los estados caracterizados por un relativo -­
atraso en su fuerzas productivas y relaciones de producción. En el -­
quinquenio 1871-76, Tlaxcala, Oaxaca y Yucatan incrementaron su parti 
cipación en programas PBI en relación al quinquenio 1968-73, a la vez 
que Quintana Roo permanecía con más del 90% de 1os descuentos en PBI. 
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Cuadro te .• 42 

F. L R •. A. 

OISTRIBUCIOff POR ENTIDADES FEDERATIVAS DEL CREOITO OTORGADO POR. EL SISTEMA BANCARIO Y POR FIRA AL SECTOR AGROPECUARIO. 
(Saldos en millo ras de pesos al 31 de diciembre de 1979) 

Bl\HCARIO BAHCA PRIVADA Y MIXTA BANCA OFICIAL 
ENTIDADES SISTEMA 

% % % 
$ $ $ A $ A B A B 

TOTAL 110 730 .2 l 00 .o 52 989 .o 47 .s 100 .o 57 741 .2 52.2 100 .o 26 658 .8 
==== =========== ----- ------- ==== ----- ======== ===== ======== ----- -------- ----- ----
AGUASCALIENTES 717 .7 0.6 712 .2 13 5 .5 322.3 
BAJA CALIFORNIA NORTE 1 313 .6 1 .2 1 232.8. 2.3 80 .8 o .1 505.0 
BAJA CALIFORNIA SUR 201 .9 0.2 196 .9 0.4 5 .o 294 .5 
CAMPECHE 281 .. 1 0.2 274.5 0.5 6 .6 192.1 
COAHUILA 12 198.0 11.1 2 224.0 . 4.2 9 974.0 17 .3 840.5 . 

·COLIMA 399.7 0.4 399 .. 3 0.8 0 .. 4 250.4 
CHIAPAS 5 708.6 5.2 2 206.6 4.2 3 502.0 6 .l l 215.9 
CHIHUAHUA 3 937 .o 3.5 3 936.7 7 .. 4 0.3 1 457 .1 
DISTRITO FEDERAL 1 915.7 L7 689.9 1.3 1 228 .. 8 2.1 16 .. 5 
DURANGO 1 007.1 0.9 944.8 1.9 12.3 732.9 
Sfil:ANAJ UATO 4 762.0 4.3 2 871.7 5.4 1 890.3 3.3 1 707.0 
GUERRERO l 575.4 1.4 473.1 0 .. 9 1 102 .. 3 1.9 200.4 
HIDALGO 843.7 0.8 251.3 0 .. 5 592.4 l.O 152. l 
JALISCO 7 250.6 6.5 3 791.5 7.2 3 459.1 6.0 1 969.8 
ME.XICO 2 052.7 1.9 596.9 1 .1 l 455 .. 8 2.5 239 .. 6 
MICHOACAN 6 493.3 5.9 2 796.6 5.3 3 696.7 6.4 1 314.3 
M'.ORELOS 648.0 0.8 210.5 0.4 637 .. 5 1. l 183 .7 
NAYARIT 473.2 0.4 455.5 J'\ ~ i7.7 338.1 v .. ::T 

2 648.7 2 049 .l 1.0 831.7 HUl'."l.I" LEONS 2.4 3.9 599.6 FfU'C.VV 

O:AXACA 457 .9 0.4 414.1 0.8 43.8 0.1 325.3 
PUiEBLA 2 092.5 1.9 1 037 .o 2.0 1 055.5 1.8 341 .2 
~ERETARO 932.5 - .. o.a 487 .6 0.9 444.9 0.8 2:01 .1 
(JfI'.fHANA ROO 56 .5 O. l 23.2 33.3 0.1 19 .o 
sa LUIS POTOSI 1 971 .9 1 .8 1 063.6 2.0 '908.3 1.6 567.4 
SINALOA 12 478.4. 11 .3 5 792,.2 10.9 6 686.2 11 .6 3 272.6 
S0N:ORA 16 928 .2 15.4 7 191 .. 8 13.6 9 736.4 16 .. 9 3 878.5 
TABASCO 2 645.7 2.4 1 433~6 2.7 1 212.1 2.1 534.3 
TAMAULIPAS 6 926.2 6.2 4 266.0 8.0 2 660.2 4.6 2 043.8 
TLAXCALA 471 .1 0.4 59.2 o .1 411 .9 0.7 71-4 
VEPACRUZ 6 120.9 5.5 3 600.6 6.8 2 520.3 4 .. 4 1 808.4 
YUCATAN 4 144.1 3.8 389.4 o . .7 3 754.7 6.5 208.1 
ZACATECAS 864.8 0.8 855.3 1.6 9.5 623 .8 
EXTRANJERO 11 .5 11.5 

.. - --
FUENTE: Banxico-FIRA 
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Cuadro 4.43 

CREDITOS DESCONTADOS POR ENTIDAD FCDERATIVA, POR PROGRAMA Y PARTICIPACION RELATIVA 
Present~ción Quinquenal 1968-73, 1971-76 · 

(Millones de Pesos) 
¡ 

1968 - 1973 1969 - 1974 1970 .. 1975 1971 - 1976 

p ¡:¡J TOTAL P B I P I M TOTAL P B I 
.... 

P I M TOTAL P B I P I M TOTAL P B I 
BAJA CALIFORNIA 313 286 91 27 8 451 403 89 48 11 421 360 85 61 15 465 324 70 14l: 
BAJA CALIF.ORNIA 34. 12 35 22 65 52 20 35 32 65 67 26 39 41 6 99 26 26 73-;, 
SINALOA 804 422 52 382 48 987 524 53 463 47 1,291 636 49 655 51 1,853 717 39 1,136.·~ 
SONORA 1,427 754 53 673 47 1,671 826 49 845 51 1,982 876 56 1,105 2,950 1,120 38 1,831 1 
CHIHUAHUA 571 308 54 263 46 718 359 50 358 50 852 410 48 442 52 1,134 438 39 696 J 
COAHUILA 432 246 57 186 43 668 391 58 276 42 810 480 59 330 41 987 508 51 478: 
OORANGO 329 195 59 134 41 522 311 59 211 41 644 378 59 267 41 839 420 50 . .42G". 
NJEVO LEON 171 82 48 89 52 282 138 49 145 51 466 243 52 223 48 662 332 50 33:' 
SAN LUIS POTOSI 252 136 54 116 46 285 127 44 159 56 361 144 40 217 60 465 143 32 3 
TAMAULIPAS 556 262 47 294 53 759 335 44 423 56 987 403 41 584 59 1,395 465 33 9 :· ;, 

_, -~. 

ZACATECAS 157 79. 50 78 50 209 102 49 107 51 265 135 51 130 49 359 168 47 191. 
GUERRERO 39 26 67 13 33 80 61 76 18 24 97 77 79 20 21 130 97 75 3-
OAXACA 117 68 58 49 42 171 106 62 65 38 236 147 62 89 38 316 195 62 1~a-· 
CHIAPAS . 494 236 48 257 52 662 300 45 362 55 843 341 28 502 72 1,045 375 36 6 
lGUASCALI ENTES 103 72 70 31 30 132 91 69 42 31 180 116 64 64 36 241 139 58 l 
COLIMA 121 56 46 65 54 139 66 47 73 53 168 84 50 84 50 204 103 50 101-. 
D. F. 44 32 73 12 27 49 35 71 14 29 64 41 64 24 36 64 35 55 28i.'. 
aJANAJUATO 408 166 41 242 59 542 217 40 325 60 796 282 35 514 65 1,226" 332 27 a94,·._ 
HIDALGO 82 37 45 45 55 101 44 43 Cf\ r-z 123 52 42 71 58 162 67 41 96,:; uu O/ 

JALISCO 571 252 44 318 56 738 306 41 432 59 957 393 41 564 59 1,280 401 31 87.91·: 
fiEXICO 190 113 59 76 41 227 142 62 85 38 293 182 62 111 38 344 196 57 14·~: 
HICHOACAN 347 172 49 174 51 434 215 49 219 51 573 287 50 284 50 783 343 44 44f0J· 
.MORE LOS 43 27 63 17 37 44 27 61 16 39 46 30 65 16 35 97 48 49 4S:·. 
NAYARIT 109 59 54 50 46 153 89 58 64 42 186 117 63 69 37 226 126 56 10.tilií 
PUEBLA 168 85 50 84 50 232 116 50 116 50 306 161 53 145 47 429 211 49 2Hl 
ciJERETARO 68 41 60 26 40 104 61 59 43 41 129 70 54 60 46 160 69 43 91. 
TLAXCALA 28 17 61 11 39 41 27 66 14 3:4 65 47 72 17 28 98 71 72 27 · .. 
CflMPECHE 63 42 67 20 33 77 48 62 30 38 103 70 68 ":t':t 32 142 82 58 60 ' .,.., 

1 

. ~INTANA ROO 28 27 96 2 4 35 32 91 3 9 31 28 . 90 3 10 37 34 92 3 i 
TABASCO 251 123 49 128 51 373 191 51 181 49 559 311 56 248 44 877 502 57 375 ! 
VERA CRUZ 767 366 48 401 52 1,005 460 46 545 54 1,278 559 44 718 56 1,652 643 39 1,009 .1 

YUCATAN 75 32 43 44 57 106 60 57 46 43 143 89 62 54 38 188 115 61 73 j 
TOTAL: 9,162 4,831 534,.329 47 12,049 230 52 5,820 48 15,322 7,575 497,745 51 20,9118,850 4212,06,2'-~ 

=================================================================================================================================~ . . 



CONCLUSIONES 

l. La usura es el antecedente hist6rico y .económico inmediato del .. 
crédito capitalista, pero aún cuando éste se ha institufdo de m.2_ 
nera dominante" la usura continúa extrayendo excedente a las for_ 
mas de producción atrasadas sin integrarse orgánicamente al pro­
ceso de reproduccion capitalista. Su carácter reaccionario se com 
bina con su papel como destructor de esas formas atrasadas. Tie!!. 
de a desaparecer a medida que se desar·rollo el crédito moderno. 

2, Con el desarrollo de las relaci,ones sociales de producción capi­

talista, la función adicional del dinero adquiere una relevancia 
que crece de manera directa a la producción de valor, extracción 
de plusvalor, y rotación del capital bancario. 

3. Hasta principios de 1970,, el esquema de inte-rp:retación dominante 
al interior del a,parato estatal acerca d.e lo que debería ser el 
crédito agrícola en México, giró en torno a factores estrt:ICtura-
1 es, de los cuales la fórmula keynesiana de ahorro-inversión ju­
g.ó el papel principal. Sin embargo, este predominio ideoló1gico ... 
sobre la polí'tica económica mexicana, hacia la década 1970-1980 
y por efecto de la crisis mundial, tendió a sufrir un giro hacia 
el dominio del discurse monetarista en los criterios de interpr~ 
taciOn, administración y ejecución del crédito agrícola. 

A raíz del acuerdo firmado con el FMI en 1976, esos criterio·s im 
peran con mayor crudeza hasta 1980, cuando aparece 1a estrategia 
del Sistema Ali8elltario Mexicano cuyos objetivos atemperaron el 
crédito agricola "duro11

• 

Constituye una respuesta de la lógica de reproducción del capi-­
tal a los obstáculos que la teoría keynesiana impone a Ta acl.lRu­
láción, la que tiende a liberalizarse con los planteamientos mo­
netaristas. 
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4. La eyn1ucion del sistema financiero internacional nos mt.iestra el 
contexto en el cual se ha desarrollado el financiamiento a1 sec­
tor agropecuario y las figuras distintas que· adopta en función -
del carácter de la división internacional del trabajo en los d1~ 
versos momentos históricos. 

El nuevo esquema de reproducción del capital financiero exige -­
del sector primario de los países no desarrollados, mayor eficien_ 
cia que se traduzca en tasas de ganancia garantizadas. El caso -
particular de México responde fielmente a ese proyecto. La gana­
dería en el paí's se ha convertido en el subsector más atractivo 
para los créditos internacionales, así como la agricultura de 
riego y los productores más acomodados. 

5. El rumbo tomado por la evolución del sistema financiero interna­
cional correspo,Dde a las necesidades del capitalismo para lograr 
un acelerado desa~rollo. En ese sentido, las grandes institucio­
nes mundiales de crédito son fruto de la necesidad del gran capi 
tal de los país.es avanzados por colocar el plusvalor que a lo -­
largo de décadas han extraído~ aprovechando la función adicional 
del dinero. La oferta que eme·rge de esos países se convierte, de 
manera natural {twr el desarrollo del capitalismo) o de manera -
artificial una demanda de crédito en los paises no desarro11.ados 
dopde e-l sector agropecuario es pa~ticularment~ demandante. A.sl, 
el capital internacional logra u:n doble objetivo: se coloca .. pro­
ductivamente, y coadyuva en la penétraC"lón de las relaciones de 
producción capitalista en el s.ector agro.pecuario que aún trabaja 
bajo fo.rmas de producci6n precapitalistas. 

6. El crédito agrícola adquiere especial relevancia en México des--
pués rle la estabilidad po11tica y económica lograda por Cárdenas. 
De ¡¡anera especial~ contribuyó 1a legislación crediticia, que si 
bien no da respuesta a los problemas estructurales del campo me­
xicano, si crea el marco necesario para actuar en el terreno fi-
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nanciere. Esta condición, y el crecimiento de1 capital estatal 
convertido en crédito, lograron hacer de la agricultura un esp_! 
cio atractivo de inversión, y, tras la formación del Fondo de -
Garant1a y Fomento para la Agricultura, Ganaderfa y Avicultura, 
el capital privado se vió más dispuesto a canalizar créditos h,! 
cia el sector. 

7. Tomando en cuenta que la tenencia de la tierras la inversión pQ_ 
blica, los precios de garantía y el crédito son las variables -
que con mayor celeridad provocan cambios en el sector, y consi­
derando que los tres primeros están siendo hoy afectados negati 
vamente {precios de garantía e inversión pública han tendido a 
bajar, y el problema de la tenencia de la tierra se ha abandon_! 
do como tal), la alternativa del financiamiento v'ía crédito to­
ma especial relevancia y se le convierte hoy· día en la pieza -­
clave del problema de la productividad en el sector a9ropecua-­
rio. 

En el caso particular de FIRA, su política creditica sufrió un 
importante cambio en 1975 al pasar de la canalización de montos 
superiores de créditos a los productores de Bajos Ingresos ha-­
cía aquellos considerados de Ingresos Medios (PIM). Esto respo!!_ 
de al endurecimiento,. por la crisis económica, de la política -
monetaria de Echeverría en sus últimos años, y al abierto apoyo 
de López Portillo a los productores agropecuarios con mejores -
recursos bajo la consigna de productividad. 

8. El crédito agrícola adquiere en la década de los setentas un -­
auge inusitado en México y América Latina como respuesta al des 
gaste y a la afuncionalidad de otras vías de solución al probl~ 
ma agropecuario (reforma agraria, precios de garantía, inversiQ_ 
nes públicas, etc:) que en su momento cumplieron un relevante -
papel en el crecimiento del sector. 
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El crédito agricola!' sin embargo~ arrastra consigo un conjunto 
de problemas para su aplicación que pro·ceden de 1as diferencias 
entre el proceso de trabajo en la industria y en la agr-icultura 
y del papel subordinado del sector y el resto de la economía a 
lo que se aunan las limitantes que impone e1 mismo capital pri­
vado al oponerse a que una porción del excedente de 1a sociedad 
se dirija hacia la agricultura en vez de a la industria, con un 
elevado costo comparativo. 

9. los objetivos institucionales señalados por FIRA nos muestran ... 
las necesidades del capitalismo al aplicar excedente mediante -
un mecanismo como éste. Trataremos de traducirlos aquf más ex-­
plícitamente. 

los objetivos de FIRA en la acumulación de capital generalmente 
corresponden a los objetivos que persigue todo crédito moderno; 
a saber: 

a) Adelantar la realización de las mercancías para acelerar la 
rotación del capital. 

b) Mediante 1a creación de dinero ficticio {descuentos) expre­
sado en créditos, el FIR.l\ permite que Ja masa monef..aria -­
crezca a medida que aum:enta el Pr·oducto Interno Bruto, lo -
que ahorra gastos al capital al no forzar la producción de 
monto de oro que igualen el incremento dei PIB. 

e} Sin necesidad de efectuar movimientos especiales de dinero, 
el crédito permite saldar cuentas entre capitalistas. 

d} las restricciones de capacidad potencial para capitalizarse 
exigidas por FIRA a sus beneficiarios,. apoya la concentra-­
ción del capital en los productores capaces y retira todo -
apoyo a aquellos que no ofrecen expectativas positivas de -
desarrollo. Con ello se contr-ibuye a desaparecer éste últi­
mo sector en aras de la productividad. 

En lo particular, el FIRA CtAple la función de estimular la pr_! 
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sencia del crédjto privado en él campo con lo que coadyuvaba en 
la introducción de las relaciones sociales de producción capit~ 

lista en el sector. 

Todas estas funciones conjugadas retrasan la caída tendencial -
de la tasa de ganancia al ofrecer una tasa superior lograda vía 

función adicional del dinero, dinero convertido en capital a i!!_ 
teré:.,. · 

De la misma forma, FIRA-contribuye a que el enfrentamiento entre 
la circulación real y la circulaci6n nominal se agudice, aunque 
sea temporalmente retrasada. La contradicción dinero-mercancía 
se manifiesta como la agudización de las contradicciones del si.!_ 
tema capitalista. 

10. El FIRA es una de las puertas mas amplias por las que penetra el 
capital internacional al campo mexicQno. De entre todas las ins­

tituci«naes mundiales que presta,n a México, el BCl;nco Jitmdial ad-­
quiere especial relevancia en respuesta a la profunda crisis es­
tructural del país en Jos setentas, agudizada en su segunda : mi­
tad. Dicho banco, al igual que el FMI., persigue objetiv<>s de -
equilibrio económico (bus.cando estabilidad internacional) pero -

no incidiendo directamente sobre la balanza de pagos, como hace 
FMI, sino sobre la estructura productiva. 

la agricultura mexicana tiende a sostenerse cada vez más en. el -

crédito internacional, lo que implica sujetar sus condiciones de 
reproáticción a 1 as que impone e 1 mercado mund 1 al • 

En el ámbito in.terno, se concluye que el Estado tiende a partici 
par crecient-emente en el financiamiento a1 sector agropecuario, 
permitiendo que el capital privado se redirija hacia sectores -­
donde la ca.posición orgánica de capital Y~ en general,. 1a tasa 
de ganancia sea más elevada. 

11.. La selección de las unidades beneficiarias de FIRA bajo estríe--
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tos criterios de rentabilidad efectiva, ofrece la cobertura de 
montos superiores de crédito por unidad, y superiores a los que 
otorga BANRURAL, e1 cual cubre en gran parte una demanda po11ti 
ca de crédito donde 1os criterios de rentabilidad económica qu~ 
dan rebasados por los de la estabilidad política. 

Esto explica la importancia estratégica de FIRA en la política 
económica impulsada por el capital financiero internacional. 

12. Con el perfeccionamiento de los mecanismos bancarios de capta-­

ción y distribución del crédito, la banca se permite absorver -
casi todos los excedentes producidos en la sociedad, o al menos~ 
los circunscritos a la esfera del capital. 

Así,, FIRA es un mecanismo financiero que provocaba la presencia 

del crédito privado en el campo. A lo largo de la década, BANCQ. 
MER y BANAMEX absorven una porción que oscila s.obre el 50% de -

las op·eraciones que 1a banca privada efectfia con FIRA. Este ti­
po de banca obtuvo los mayores estímulos durante el segundo se ... 
xenio de la década~ mientras que en el primero~ la oficial era 
favorecida por los descuentos de FIRA, muestra dela política ... 
crediticia diametralmente opu~ta en ambos sexenios. 

13. La bancá privada tendía a canalizar sus recursos financieros al 
sector agropecuario cada vez en mayor medida apoyándose en el -

FIRA, signo de la creciente desconfianza que este tipo de banca 
tenía para con el sector y coosiderando el estrictc carácter de 
rentabilidad con que el fideicomiso opera Jos déscuentos. 

14. Durante el primer quinquenio de la década, el minifundio (unida 
des de hasta 5 has.) tendió a ser beneficiado sobre las unida-­
des que oscilan entre más de 5 has. y hasta 25 has. {todo este 
universo queda comprendido en productores de bajos ingresos} -­
por dos vías: acrecentando el monto de crédito disponible; y, -
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otorgando menor cantidad de crédito por unidad, beneficiando a 
un número mayor de ellas, 

15. En la década, la participación del ejido en los créditos descon. 
tados observa un crecimiento casi continuo. Esto obedece a la -
reformulación de política agropecuaria cuando el proceso de ac,!!_ 

mulación en el sector sufre una retracción (a partir de 1965} -
cuestionando el proceso de reproducción social. La respuesta. a 

este fenómeno es intenta la integraci.ón de los productores más 

atrasados a la producción mercantil, jugando para ello FIRA un 

importante papel, sobre todo en cuanto a la incorporación de -­
criterios de eficiencia, productividad, etc. 

El ejido se ubica en esta nueva estrategia estatal como una im­
portante alternativa, pero bajo un criterio predominante: su S!!_ 

jeción como unidad preductiva a los designes de la direcci6n -­

centralizada y administrada por el Estado. En este proceso~ .el 
crédito y la .asisteilcia técnká se.n los ·criterilll'S por· exit:elen-­
cia a cr¡ue el Estada mexicano ha recurrido en la década de los -

setentas. Asimismo!> media·nte FIRA se estimula la orgariizacfün -

de Tos productores intentando fa partí cipaci6n orgání ca, pe·ro -
suj.eta~ del ejido. 

la canalización prioritaria de créditos refaccionarios al ejido 
busca apuntalar su modernización y conversi.ón en una unidad ca-

• 
pitalistamente eficiente. Sir:t embargo, la mayoritaria cainaliza ... 
ció:n de recursos de FIRA al ejido también reSiJ1orrde a la necesi­
dad á:e contrapo,r:ie·r el finainci,amiento casi exclusiva de la bar.lea 

privada a los productores p;rivados. 

16. Hacia 1978, FIRA retira el crédito cí los iisrupos· Solidarios" ~ 

ra concentrarlo en las 11 Uniones de Crédito", partici pando,asf~ 
en la centralización de los recursos oficiales hacia el sector 
con fines de planificaci6n global, que habría de desembocar un 
año .Más tarde en el SAM, proyecto agropecuario nacional. 



17. El ~rtamieoto similar entre crédito totai, de avío y refac­
cionario en las unidades privadas, a diferencia del comporta-­
mienta heterogéneo en las unidades ejidales, respondía a una -­
presencia más aguda de la banca privada en las decisiones. En -
el crédito al ejido, las políticas estatales de dirección del -
crédito segan su tipo son más evidentes y prefiguradas. 

. . 

18. El FIAA es un mecanismo bancario tal que incide artificialmente 
sobre la tasa de interés del mercado, bajándola cuando ésta 11~ 
ga al productor, y cubriepdo la diferencia con capital estatal .. 
El objetivo es lograr el desarrollo económico capitalista del -
sector agropecuario sin afectar la tasa de ganancia del capital 
financi.ero, pero si conmoviendo los fondos de acumulación esta­
tales. 

En genera],; puede d:ecirse que 1 as tasas de de.scuento aplicadas 
por FIRA eran favoraibles a la banca privada, no por el diferen­
cial die ganaflcia. que representa.ha, sino por los inmensos montos 
de capital que se manejan. Y al mismo tiempo, beneficia lá capi 
taliza:ción de los productores para quienes la-tasa de interés -
ofrecida por FIRA resulta más favorable que la vigente en el 
mercado. 

19. Durante los primeros años de Ta dé-cada, la tasa de interés de -
FIRA creció lentamente, y en adelante, los cambios al alza· fu.e­
ran más continuos. Esto como re.spwesta al acelerado proceso in-
flacio;JiJario nacional e internacioaal. ' -
Sin E!libargo, esos crecimientos no afectaron tanto a los benefi­
ciarios p·roductores de bienes básicos, quienes a fines de la dé 
cada fueron protegidos por el programa.nacional de autosuficie!!. 
cia. 

20. El crédito privado tiende a dirigirse hacia las ramas agropec~ 
rias qu~ garantizan seguridad en la inversión y una elevada ta-
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sa de ganancia. En México la ganadería esta en ese papel. 

Sin embargo, el Estado tiende a buscar un desarrollo equilibrado 
del sector, y mediante los descuentos en FIRA, estimula la parti 
cipación del crédito privado en el subsector agrícola. A pesar -
de ello, este instrumento de pol1tica monetaria se ve afectada -
por las leyes del desarrollo capitalista en el campo, y en partí 
cular, el proceso de especializacion. 

A pesar de que FIRA tendió a canalizar mayores recursos a la agri 
cultura en la década, en tenninos generales puede observarse que 
el subsector ganadero se proyect6 durante 1a década con crecien­
te participación del crédito total. 

21.. Asimismo, al interior de los subsectores continúa el proceso de 
especializacion capitalista. 

En el subsector ganadero~ el bovino de carne absorvió la mayor -
parte de los créditos canalizados al mismo., mientras que en el -
subsector agrícola recupera~ a fines de la década., los mayores -
créditos para productos básicos respondiendo a la polftica de a!!_ 
tos1Jficiencia. En este sentido'-' F!RA que~a enteramente sujeta a 
los designios de las po11ticas prioritarias. 

22. La polJtica ·regional de FIRA es quizá lo que mej<»r res-pande en -
sentido inversó a las leyes que rigen ese proceso. 

Si bien el cr~dito a9ropecuario en México siempre se ha concen­
trado en las regiones más desarrolladas del país, FIRA estimula­
ba al crédito privado para canalizarlo hacia los estados menos -
desarrollados. Esto en cuanto a los in·crementos relativos. Pero 
si se observan las cantidades absolutas por km2, se nota la pri.Q.. 
ridad concedida a 1as entidades des.arrolladas. Esto se debe a -­
que antes de los setentas, F!AA apoyó prioritariamente a las re-
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1 
giones capitalistas, pero ya en la decada:o estas empiezan a pe.r:. 
der pariticipación frente a las atr.asadas, respuesta del Estado 
a1 agotamiento del sector más pobre de la agricultura. 
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A ñ o s 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

Anexo 1 

Créditos otorgados por el Sistema Bancario Mexicano· a la Agricultura 
y Ganadería 1970 - 1980 

(saldos en millones de pesos de 1970)Y 

T o t a l Banca Privada l'. Mixta 
Total Agric. i'.ianaa. Total Agric. Ganad, Total 

17,.710 12,585 5,125 7,639 3.810 3,829 10,071 
17,915 12,816 5,000 7,090 3,345 3,745 10,825 
18.757 13,646 5,111 7,103 3,323 3,780 11,654 
19 ,853. 13,304 6,549 7,529 3,.282 4,247 12,324 
20,876 12,904 7,,972 7,403 . 3,096 4,307 13,473 
1:9,558 12,413 1,145 7,722 3,428 4,295 11,836 
18,737 13,260 5,477 7,477 3,432 4,046 11,260 
21,449 16,001 5A77 8,104 4t015 4,089 13,344 
25,248 18,617 6,630 10,705 5,556 5,148 . 14,543 
26~227 18,5402¡ 7,.6872/ 12.5512/ 6~4132¡ 6~13lY 13,67~ 
-30~804 21,563- 9,241- 13,675- 6,701- 6,97 17,130 

Banca -Oficia 1 
Agric. BanaiL 

8,775 1,296 
9,471 1,354 

10,324 1,331 
lG,.322 2,302 
9,808 3,666 
8,986 2,850 
9,828 1,431 

ll,9''86 1,388 
13,.061 1,482 
12,126 1.sso21 15~ 1,542-

y Cifras deflacionadas en base al índice de precios del rubrp núm. 66 nservici·os fip..and~ros••, 
a precios de mercado calérlado por S.P.P. 

y Distribución entre stilisectores para este único año basada en una proyección personal. 

FEAte: 8ANX!C6-FIR:A, El crédito agrícola en México y su penetradón a nivel regional, México. s/f .. 



'' 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 

1974 
1975 
1976 
1977 

1978 
1979 
1980(P) 

Anexo 2 

Producto Interno Bruto Agrícola y 
Ganadero 1970-1980 

(millones de pesos de 1970) 

Agropecuario Agrícola 

51,030 31,515 
54,053 33,862 
54,285 33,423 
56,460 34,633 
57,871 35,463" 
58,974 35,679 
59,435 35,338 
63,884 38,977 

67,805 42,142 
65,945 39,656 
70,597 43,628 

(PJ Cifras Preliminares 

fUente: BANXICO, Informe Anual 1980 

Ganadero 

19,515 
20,191 
20,862 
21,827 
22,408 
23,295 

24,098 
24,907 
25,663 
26,189 

26,969 
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N .... -. 

Total Y 

Avío 
Refaccionario 
Otros 

Sistema Nacional de 
Créditoy 

Avío 
Refáccionario 
Otros 

FlNASA 

Av'io 

FIRA 

Re faccionario 
Otros 

Avío 
Refacdonario 
Otros 

FOGAIN 

Av fo 
Refaccic.~~ 
Otros 

B.N.C.E. 

' -

Créditos agropecuario y forestal otórga:do pgr la banéa ofid.al 1970-1977 

1970 

7,646.3 

3,223.5 
1,177.0 
1,506.1 

4,695.0 

2,685.8 
506.7 

1,502.5 

n.d 

n.d. 
n.d. 
n.d. 

1,190.2 

5Z8 •. 4 
651.8 

- o -

21.4 

9.3 
8.5 
3.6 

1,739.7 

1971 

9,913.3 

4,426.3 
1,572.3 
1, 771.5 

5,648.3 

3,399.0 
586.3 

1,663.0 

723 

359.0 
260.0 
104.0 

1,363.3 

646.4 
716.9 

- o .. 

35.5 

21.9 
9.i 
4.5 

2,143.2 

(11tillones de pesos) 

1972 

1,208.7 

6~305.1 

4,.001.0 
626.0 

1.678.1 

809.9 

373.9 
309.-0 
127.0 

1,.344.7 

692.4 
652.3 

- a .. 

65.7 

33.0 
23.8 
8.9 

2,.683.3 

1973 

10,900.1 

7,017.3 
2,487.2 
1,395.6 

8,321.9 

5,682.9 
1,341.8 
1,297.2 

769.1 

270.0 
407.o 
92.l 

1,689.1 

990.2 
698.9 

- o -

120.0 

74.2 
39.5 
6.3 

n.d. 

1974 

16,393.5 

12,030.l 
3,869,0 

494.4 

12,501.9 

9,745.3 
2,375.6 

381.0 

821.8 

' 440.2 
278.4 
103.2 

2,906.5 

1.738.3 
1,168.2 
- o -

163,3 

106.3 
46.8 
10.2 

n.d. 

1975 

13,027.4 
4,138.8 
1,554.6 

13,821.3 

10,366.Ó 
2,487.8 

967.5 

1,530.3 

533.5 
'401.4 
575.4 

3,394.5 

1,995.3 
1#399*2 
- o -

154.7 

112~6 
30.4 
11.7 

1976 

33.712.9 

18.940.0 
5,281.2 
1,524.0 

18,843.6 

14,469.1 
2,561.3 
1,453.2 

1,689.l 

885.2 
737.1 
66.8 

5,403.4 

3,465.3 
1.938.l 
- o -

169.1 

120.4 
44.7 
4.0 

7,961.1Y 

1977 

37 ,365.l 

28,072.5 
6,586.0 
2,706.6 

25,497.1 

20,544.9 
2,569.6 
2,382.6 

·2,1J80 .6 

1,257.8 
1,307 .8 

315.0 

8,875.4 

6,124.0 
2~661.4 
- o -
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V Actividades ag,ropecuaria:S O~luye financialfferato al BANRURA:l,. al Bco. Nal. de folleaito Coop. y ~ otras empresas. 
'll De. 1970 ~ 1!974 lncluye a lies Seos. Nal. de Créd. Agt-ícola, Eji'dal y Agrop. A pa:rttr de 1975. Bco. Hal. de Créd.Rural 
'"jJ Conti~ la cifra del tlco. Hit. de Comercio &t., 111is111a que oo ~ exp.resa en ténlriA!11$ de Avi"o y Refacción, por lo 

que no correS'{K>Jlde !$e tenl. a la sttma de ~llos dos. · 
~: lt:tfol"llleS Anuales de cada InstituciáiA. 



ANEXO 4 

CREDITOS DESCONTADOS EN FIRA POR GRUPO BANCARIO 
(Millores de Pesos) 

1972 1974 1976 1978 1979 1980 

Total Avio Ref. Total Avio Ref. Trn: al Avio Ref. TO: al 11 • "" . .v1 .... Ref. Total .llvic Ref • Total Avio 

~TOTALES 1518 692 826 4019 2088 1931 9466 2217 7~9 18519 10552 7967 26659 12566 14093 36439 17430 

BANCA PRIVADA 1344 692 .652 2800 lfi80 1120 5923 2100 3823 14863 9929 4933 19876 11427 8450 26423 15453 

Ban:omer 342 167 175 704 409 295 1316 457 859 4750 2891 1809 5~65 3378 2587 7676 3972 
Baramex 372 207 J65 736 463 273 1752 595 1158 4067 2887 1180 5122 2745 'l377 6418 4235 
Comermex 350 169 180 820 285 535 1619 940 679 2607 1509 1097 3415 1879 
Ba rpacifico 1077 781 296 1076 8t8 
Serfi n 136 70 66 286 159 lV 534 197 337 689 492 197 1188 744 444 1795 1077 
r nst .I rrleps. m asoc. 24j 129 114 244 134 110 578 157 421 716 447 268 758 432 326 1176 696 
A 1z a de Seos. I rrleps. 114 7J 43 284 103 180 
Alza IrLerta re .Reg. 2073 1555 518 1&15 lUOO 819 3044 1686 
Asoc -I rt s .Des .Rura 1 368 276 92 638 305 333 950 717 232 -
Corrfia 110 72 38 215 93 
Bcos Regs.Asocs. 
Bco Comercial M¿xican:; 172 79 93 
Bco .I rterral. 57 29 28 
Bco .Mexica ro 18 10 8 
Bco .. de I n:Ly Com .S.A. 5 2 3 

BANCA MIXTA 135 60 75 387 88 299 907 603 304 2146 1140 1006 3731 1964 
-pf ra n::i E!i"O I rt erra l . 90 47 44 252 56 l 96 580 401 179 1004 572 432 1614 :839 

'3co Mex.So!!lex 16 12 4 135 32 103 3Zl 202 125 868 546 322 1386 793 
Bco .de Zamora 28 2 26· -
Seo.Provincial Sin. 1 - 1 
I rrleps. ro Asocs. -. 274 21 253 731 331 

BANCA OFICIAL 173 173 1Q84 348 736 3156 29 3127 V49 20 2730 4637 4637 6285 13 6 
Ba rrural 3063 29 3034 2243 20 2223 3758 3758 5390 e; .... 

Bco~Hal;Agropecuario i~7 157 613 
,..,,.. .. 

363 1 ..,, t::OI 
Bco .Nal .de Créd .Agric. 195 !95 
Bco .Nal .. de Cred .lj idaJ li 17 275 97 178 .- ; -
F!NA'A ~ 693 - 93 507 - 507 878 878 871 
NAFINSA 25 13 

FUENTE: Ba nxi co-FIRA I nformés A rua 1 es 



Anexo 5 
CREDITOS DESCONTADOS EN FIRA POR TIPO Y POR NIVEL DE PRODUCTOR 1970-1981 

(Mi1es de Pesos) 
(OPERACIONES DE CREDITO REGISTRADAS AL 31 DE DICIEMBRE DE CADA AÑO) 



1 
j ,. 

Total 

T o t a l 1.373,995 

~5 idata,rios 101,261 

Indi:vidual es 3,042 
Gr-tlíJlé' .Solidario 34,943 
So:t;~ ·acd.a:<?i:es 63,.274 
U.r.ti·<l>.r'les de Créd. ,... o -
Ptog. regional - o -

Propi eta iri os í.272,734 

Indi.vi dtra les 65.3,80·2 
0.ru,i:m So 1 tdari os 556,29.:5 
U1rrt0nes ele Créd. 1,758 
Soc ed;ad:es 6.0,878 

Fuente: 

1 

Anexo 6 

Créditos reales descontados en FIRA por tipo y por nivel de productor 
1970. 1975 y 1980 

· (mil es de pesos de 1970) 

9 7 o 1 9 7 5 
Avio Refac. Total Av10 Refac. 

610,038 763,457 2.226,170 1.009,918 1.216,253 

54~813 46,448 399,.811 28,593 371,218 

2,484 558 6,.424 3,055 3,3·68 
8,433 26,510 96.,6.23 4,881 91,741 

43,895 19,379 27 ,6"14 - o - 27,614 
.... o - - o - - o - -- o - - o -
- o - - o - 10,572 10,572 - o -

555,225 717;509 ·1.826,360 981,324 845,036 

308,718 345,084 1.406,063 812,172 592,891 
224,219 332,076 251,948 106,350 144,699 

66 1,692 - o - - o -
22 221 38,657 170,.248 62,803 107,445 

Anexo 5 

Total 

6.530,761 

983,6.QS 

51,627 
- o -
519 ,56-2 
412,4Hl - o ... 

5.534,981 

5.057,0-03 
- o -
74,408 

415~746 

1 9 8 
Avi'o 

3.216,662 

105,l.91 

27$792 
- o -43,273 
34,127 - o -

3.111,471 

2.698,489 . - Q -
27,594 

115,387 

. 1 
,:,l 
~i 

o 
Refa,e,~ 

3.314,Qjj 

878,4ij 
·-

23,$1,. 
o -· -

476,, ~; . 
373,2H 

i 
) 

; 



ANEXO 7 
· .. ' 

NUMERO DE BENEFICIARIOS DE LOS CREDITOS DESCONTADOS POR TIPO Y NlVEL DE PROQUCTO 

.1 9 7 o 1 9 7 2 l 9 7 4 l 9 7 B 

Total ,Av1o ,Ref •. Total Avío .Ref. Total Avío Ref • Total ,JAVio •Ref. 

. 
TOTAL 31723 . 14240 17483 r.-22999 11597 11402 91044 34542 56502 187086 93948 93138 

EJIDATARIOS 8246 2192 6054 1898 1010 883 50711 16349 34312 62604 6161 56443 "1 

InHvidual 72. 68 8 193 179 14 . 615 626 
~ .. ~ 

364 342 22 ;¡ 
·~ 

Grupu Solidario 3380 738 2642 1101 551 550 19798 13281 6517 4324 176 4148 . ,;; 
!: 

Sociedades 4790 1386 3404 491 167 . 324 30549 2176 27773 57673 5985 51688 ;~ 
'·~ 

Unio res crédito 113 113 i 124474 87787 PROPIETARIOS 23477 12048 11429 21101 10587 10514 40333 1814 221ga 
~·66S7' '··~. 

Hdividua1 9461 5321 4140 9100 42l;>"" 4t$l7 16778 9729 7·~ 114306 86694 27612 .~l 
".;:) 

Gpi.j .So 1 i aa ri o 12815 6ú08 6607 8545 3635 4910 116·93 7351 4342 374 374 ,J 
'' 

UmQrt:S crédito 28 6 22 2470 2.402 68 
9794 1093 870'1 '"· 

Sociedades 1173 513 660 986 267 719 11862 1063 lfJ.79'9 

1 9 7 9 1 9 8 o 9 8 1 
Total Av1o ·Ref. Total Avío Ref. Total Avío Ref 

TOTAL 267038 97903 169135 334375 126no 207605 510718 26687'8 .243:8~0 

EJIDATARifJS 96723 5381 91312 133720 14144 11~576 300402 13J!6;53 17©7~9 

IndividuaJ 626 626 2261 1352 9.09 •13'625 11718 1907 

~, Grupo Soliuario .., 

Soci'edades •00645 .. 27'"80 57865 66524 5232 611292 124174 47737 76437 

U ni o res Credito 35452 2601 32851 64862 7547 57315 ·170592 78187 92405 :~ 

PROPIETARIOS · "l...,..ft.~~ ... 
Jl~JO 92522 77793 200806 112716 88090 203097 130006 73091 

Individual 150851 87508 63343 168340 96554 71786 86466 63935 22531 
Grupo Sc1l idario 2 2 
U nio res crédito 4731 2002 Zl 29 17349 13901 3448 45102 138.03 31299 
Sociedades 14733 3012 117 21 15039 2184 12855 71529 52268 1926l 

Fuente: BANXICO- FIRA 



Anexo B.A.:. 

Tasas para créditos Re/accionarios 1980 

Tipo de productor y 
actividad 

Productores de Bajos I!JSresos 
(P.8'.!.) 
Inician su desarrollo 1/ 
En desarrollo 1/ 
Temporal eros '{[ 

Productores de Ingresos Medios 
(P.M.!.} 37 

Otro Ti~de Productores 
(O.T.P. !/ 

Productores de Bajos I!}!lresos 
{f .s.I.) 

Inician su desarrollo 1/ 
"En desarrollo 1/ -
Temporaleros '{! 

Productores de Ingresos Medios 
(P.I.M.) El 
Otro TIT de Producto.res 
(o. T .P. 1f 

Proporción 
de 1 descuento 

(%) 

1 asa de '~--" 

descuento 
(%) 

Tasa al 
productor 

( ,;) 

ACTIVIDADES PRIMARiAS 

90 10.50 14.0 
90 11.75 15.S 
80 13.50 17.0 

70 14~25 18.0 

70 19.00 mfni• 21.0 mini111a 

ACTIVIDADES AGROIHDUSTRIALES 

90 11.00 14.5 
90 12.25 16.0 
80 14.0 17.5 

70 l~ .. 75 rn_s 

70 19.5 añnim 21.5 mínima . . 
y Aquellos cuyos i119resos netos anuales asciendan hasta 1,000 v~ 

ces el salario mínimo rural del la región (riego y teapo~al}. 
~ Aquellos cuyos ingresos netos·anuales estén comprendidos entre 

1,000 y 1,500 veces el salario mini.Jno rural de la región, ex-­
clusivamente ~ral. 

y Aquellos cuyos ingresos netos anua1es estén c~rendidos entre 
1,500 y 2,000 veces el salario 1111nimo rura1 de 1a región ~n ~ 
temporal y l.000 a 2,000 en riego. 

~ Aquellos cuyos ingresos netos anuales superen 2,000 veces el -
salario mínimo rural de la región y que presenten proyectos -­
agropecuarios de interés socio-económicos para el Gob. Federal 

'fuente: Banco de Héxi co, S.A., Circo lar mía. 18577180. 
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Anexo 88 
Tasas par-a créditos Refaccionar.ios, agosto de 1981 

Prií{)Orci ón Tasa de 1as.a al 
Tipo de ptoóuctor y del descuento Descuento Productor 

actiridad (1;) (1} {l) 
" -

Productores de Bajos lnC1resos 
Actividades Primarias 

- Inician su desarrollo 95 10.50 14.00 
- En desarrollo 95 11.75 15.50 
- Teiiporaleros 95 13.50 17.00 

Actividades Agroindustriale:> 

- Inician su desarrollo 95 11.00 14.50 
- En desarrollo 95 12.25 16.00 
- Teaporaleros 95 14.00 17.50 

Productores de Ingresos Hel:iios 

Actividades Primarias 90 14.25 18.00 

Actividaóes Agroindustriales 90 14.75 18.50 

Otro Tipo de Productores("'} 
Actividades Primarias Y. ¡t¡g¡¡oiAdustriales 

- Hasta 5, 000 
Realrsos FIRA 70 CPP CPP+ 2 Pts. 
Recursos Institucióa -0- CPP+ 2 Pts. 

- ~de 5~000 
Recl«'SOS FIRA 50 tpS> t.PP+ 2 Pts. 
Recursos InstittlC'ioéa CPP hasta + 4 Pts. 

y l.96 parámetros para definir el tipo de fJl"OCklctor se estai11ece 
ea mestra Circular li(a. 1857 /80 

(*} Qse • estén considendos en el S.A.M. y el Programa de Pro­
dactes Básicos. 

El CW seri el registrado en el mes de julio de 1981 que fue ée -
28.Sl. 

Fuente: Banco de México, S.A., Circular núlr. 1876/81. 
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Anexo BC 

lasas de para Créditos de Habilitación o Avío. agosto de 1981 

Proporcion Tasa al Tasa a1 
Tipo de Productor del descuento Descuento Productor 
{Miles de Pesos} (%} {%} {%} 

PRODUCTORES D€ BAJOS INGRESOS 
Actividades Prililarias 

- Hasta 250 95 12.00 15.00 
- Más de 250 hasta 500 95 13.00 16.50 
- Más de 500 hásta.1,000 95 15.00 18.00 

Actividades Agroindustriales 
- Hasta 250 95 12.00 15.00 
- Más de 250 hasta 500 95 13.50 17.00 
- Más de 500 hasta 1,000 95 16.00 19.00 

PRODUCTORES DE INGRESOS MEDIOS 
Activi4ades Primarias 

- Hasta 1,500 90 1.6.00 19.00 
- Más de 1,500 hasta 5,000 $5 ZD.00 22.00 

Activiades Ag¡roindustriales 
- Hasta 1,500 90 16.50 19.50 
- Mas de 1,500 hasta 52000 85 20.00 22.00 

OTRO TIPO DE PRODUCTORES (*) 
Actividades Primarias X .Agroindustriales 

- Hasta 5,000 
Recursos FIRA 70 CPP CPP + 2 Pi:$. 
Reeur90s Institución '"'°'"' CPP + 2 Pts. 

- Mas de 5,.000 
·Recursos FIRA 50 CPP CPP + 2 Pts. 
Recursos Institución CPP hasta+4 Pts. 

(*) Que no estén considen<k>s en el SAM y el Programa de Pro­
ductos Básicos 

El CPP será el registrado en el mes de julio de 1981 que fue -
de 28.5%. 

Fuente: Misma cuadro anterior. 
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\O . 

A V 1 o 

Maíz 
Frijol 
Trigo 
Arl"oz 
Sorgo 
Garbanzo 
Ajonjolí 
Algod6n 
Soya 
Cál"tamo 
Cultivo prioritarios 
Otros éultivos, fl"utales 
y floricultura 
SUB TOTAL: 

R e f a e e i o n a r i o 
Culti~o~ frutales.y Mejoras 

TOTAL 

Anexo 9 
Superficie beneficiada directamente con créditos de 

Avio y Refaccional"io descontados en FIRA 

(Hect&reas) 

1975 1976 1977 1978 1979 

69,850 85,162 153,372 127 .. 983 160,165 
48,010 72,739 23,788 93.788 121,612 

175,196 272,654 336,865 235.187 188,94.7 
15,084 16,410 20,527 18,388 26,SSB 

109,576 150,174 17·5.,683 104,795 306.,}68 
12,665 18,630 41,109 111.209 9,2,.5,86 
6,3'87 6.,831 10,688 8,194 59.,784 

16,268 23,8.96 115,760 50.307 1s-e~212 
42,73~ 27,859 14.6,713 4911'120 98,.837 
54,883 55,617. 11JE>.260 130!!184 1422235 

550,853 729,672 l.14'0,855 '929,755 1.349,.404 

74,210 189,206 - .403s098 .289.003 215.664 
625,063 918)878 1.543;953 1.219,358 1.565,068 

n"n n ..... c.:ro·1 o:1'i 4ii7,517 438,199 367.957 668,375 

923,917 1.386,395 1.982,152 l.587,315 2.233,443 

1980 1981.2/ 

165~646 600,104 
115,018 212,342 
248,320 394,635 
10,404 56,233 

283,207 475,.295 
30,128 1.001 
28,743 16,029 
89,8!)1 US,142 
62,664 '241,355 

1091530 1141448 
1.143,521 2.235,584 

.218,509 .826,869 
1.362,030 3.062,453 

473,720 652,587 

1.835,750 3,715,040 
==:r·=-===== :t•==-===-=== ... = =·-=-======-~=======~,========-=:;-=:-=::::== 

21 Cifras preliminares 

·Fuente: B~XlCO- FIRA 
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